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Javier Fortea verificó en 1994, y a los pocos días del descubrimiento, el arte rupestre de
La Covaciella. desde mucho antes disfrutamos de su amistad y nos aprovechamos de

sus conocimientos. 
obviamente este libro no puede ser sino dedicado a su memoria.  

durante los momentos finales de la redacción de este libro falleció una de las autoras
(Lydia Zapata). La ausencia de nuestra compañera marca un vacío en la ilusión de esta

publicación. 
A ella dedicamos igualmente este libro.
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PRÓLOGO

La cueva de La Covaciella en Cabrales es una de las gru-
tas que guarda en su interior algunas de las mejores mues-
tras de arte rupestre paleolítico conocidas en Asturias.
descubierta gracias a las obras de infraestructura de la ca-
rretera de Las Estazadas, As-114, en 1994, se ha conver-
tido hoy en un referente mundial por la maestría de sus
pinturas y por su inmejorable y excelente conservación.
Este hallazgo casual nos empuja más, si cabe, a perseverar
en la convicción de que resulta absolutamente necesario
llevar a cabo seguimientos arqueológicos, sobre todo en las
grandes obras de infraestructuras, ya que permiten, en mu-
chos casos, que la casualidad sea buscada y esperada y que,
en ocasiones, se produzcan hallazgos como el que celebra-
mos hoy a través de las páginas de esta publicación. El tra-
bajo arqueológico tiene una enorme importancia y, gracias
a él, Asturias se va nutriendo paulatinamente del descubri-
miento de yacimientos que van escribiendo, aún con ren-
glones un tanto torcidos, la historia de nuestros antepasados
prehistóricos. una historia que resulta fundamental para
arrojar luz sobre preguntas tan importantes como aquellas
que se refieren al lugar del que venimos, a los impulsos y
razonamientos que guiaban las obras y actitudes de nues-
tros ancestros, a las circunstancias que, en definitiva, nos
han venido configurando como especie.

Junto a otras cuatro cavidades (El Pindal, Llonín, tito
Bustillo y Candamo), La Covaciella figura en el quinteto
de cuevas asturianas, de las 17 del norte de la Península
ibérica, que ha sido reconocido por la uNEsCo en 2008
como Patrimonio Mundial por su indiscutible Valor uni-
versal y Excepcional. Este reconocimiento mundial obliga
a reforzar los esfuerzos por la conservación, por la investi-
gación y por la divulgación que, como es sabido, son los
tres pilares sobre los que se sustenta la política patrimonial
de esta Consejería y que, además, ha hecho del arte pale-
olítico una de las señas de esta legislatura, en la que hemos
tenido ocasión de celebrar el centenario del descubrimiento
científico de la caverna de La Peña de san román o Can-
damo.

de esa vocación de estudio, consolidación y divulgación
de la importancia de nuestro arte rupestre nace, precisa-
mente, este libro. tras un trabajo minucioso, detallado y
elaborado con el mayor de los rigores, en sus páginas se
despliega un importante estudio científico de la gruta y sus

pinturas que nos acerca un poco más a aquella humanidad
del Paleolítico superior, 14.000 años después de que esos
hombres y mujeres pasasen por el mundo, dejando como
legado las muestras artísticas que hoy, por fortuna, aún po-
demos admirar. Este volumen nos sitúa ante muchos inte-
rrogantes, algunos de los cuales continúan resultando
indescifrables en lo que acaso unos entiendan como un mo-
tivo para la frustración, pero que no deja de ser también
un atractivo acicate para el misterio. Es éste un libro de ín-
dole científica, pero concebido para interesar a una gran
mayoría de lectores, y con él podemos situar este yaci-
miento en el lugar que le corresponde socialmente con el
fin de que sea conocido y respetado, ya que el conoci-
miento es la mejor garantía de conservación. desde la
Consejería siempre hemos defendido que las políticas de
conservación del Patrimonio Cultural deben pasar necesa-
riamente por propiciar su conocimiento entre la ciudada-
nía, con el objetivo de que ésta disponga de las
herramientas necesarias para valorarlo en su justa medida.
No tenemos ninguna duda de que es el mejor camino para
llegar a respetarlo, y para hacerlo respetar.

Varios autores, especialistas en diferentes facetas del es-
tudio de la Prehistoria, han abordado los distintos capítulos
de este libro, y sus trabajos, contemplados en conjunto, nos
ofrecen una obra completa que aborda los temas más im-
portantes y cierran, hoy por hoy, el estudio de este impor-
tantísimo yacimiento de arte paleolítico.

Es éste el tercer título de la colección de Monografías
Arqueológicas que se edita desde esta Consejería después
de que vieran la luz la monografía de El sidrón, otro de
nuestros referentes científicos, y la dedicada al arte de la
frontera como compendio del arte paleolítico de la cuenca
del Nalón en el centenario del descubrimiento del arte de
la cueva de La Peña de Candamo. seguiremos esforzándo-
nos para que esta serie continúe con otros títulos de interés,
sobre todo en lo referente al estudio del arte rupestre, ya
que los más importantes de los 52 yacimientos que conser-
van muestras de este arte merecen y esperan monografías
científicas que plasmen sus realidades interiores y que ayu-
den a los Centros de interpretación existentes en Asturias
a mostrar la grandiosidad, y también la enorme fragilidad,
de esas muestras artísticas. 

Es esa fragilidad la que impide o dificulta abrir las cue-
vas a visitas de carácter masivo. de ahí que trabajemos
para permitir su disfrute con elementos alternativos que
permitan preservar para el futuro este legado tan impor-
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tante de nuestra Prehistoria. Los Centros de interpretación
del Parque de la Prehistoria en teverga, de tito Bustillo
en ribadesella, de El Pindal en Pimiango, de La Covaciella
en Cabrales y de La Peña de Candamo en san román pro-
pician una oferta turística muy atractiva dentro de esta ma-
teria y ayudan a la conservación del arte paleolítico. No
podemos ni debemos forzar las cuevas con entradas nume-
rosas y debemos ser muy escrupulosos en lo relativo a la
conservación de este Bien. Por todo ello, es necesario que
la sociedad sepa y entienda que algunos yacimientos como
esta cueva de La Covaciella no pueden abrirse al turismo,
ya que correríamos el riesgo de ponerla en situaciones lí-
mite de conservación, como desgraciadamente ha ocurrido
en otras cavidades que fueron descubiertas en tiempos en
que los parámetros de respeto y conservación eran más

laxos. Los tiempos actuales, y la mayor concienciación res-
pecto a la importancia del Patrimonio, nos hacen ser hoy
mucho más rígidos y rigurosos en ese aspecto.

Ponemos en manos del lector, tanto del especialista
como del aficionado, un interesante y apasionante libro
hecho con rigor científico y gusto y con un aparato gráfico
de excelente calidad, bien editado por una de la editoriales
más señeras de Asturias, que ya cuenta en su catálogo con
publicaciones consideradas clásicas que acercan al lector
temas tan interesantes y necesarios como los que se abor-
dan en este libro.

Ana González rodríguez
Consejera de Educación, Cultura y deporte



I. LOCALIZACIÓN Y ENTORNO PAISAJÍSTICO
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Figura 1. Localización geográfica y paisajística de La Covaciella. Modificado de siGPAC (Escala : 1:29500)



La cueva de La Covaciella se localiza en el concejo de
Cabrales (Asturias), concretamente en el Monte Las Pan-
das, en la zona de Las Estazadas, junto al río Casaño,
unos 200 m antes de llegar al puente Golondrón, en el
lugar denominado La ordaliega (Fig. 1). Administrati-
vamente se sitúa en el barrio de inguanzo, a pocos kiló-
metros de Carreña de Cabrales, donde se emplaza el
ayuntamiento del concejo. Está situada en la ladera sE
de la Peña el Cantú (531 m), a una altura de 290 m
s.n.m. y a unos 120 m por encima del río oscuro o de
ricao, muy cerca de su confluencia con el río Casaño.
se localiza a la orilla izquierda de la carretera As-114
(Cangas de onís-Panes), muy cerca del desvío hacia
Puertas de Cabrales (Fig. 2). su denominación procede
de un covacho existente unos 10 m más abajo y unos 30
m hacia la izquierda, conocido como abrigo de La Co-
vaciella o Covariellas. 

La entrada actual, de carácter artificial y vinculada a la
rotura de la bóveda de la cavidad (Fig. 3), se efectúa a través
de una pequeña construcción edificada por el Principado
de Asturias pocos días después de su descubrimiento, en la
carretera As-114 y a la altura del punto kilométrico 25.
Las coordenadas son: X = 43º19’6’’N e Y = 4º52’´71’’W;
X = 348.075 e Y = 4.798.054 Etrs 89; la Z corresponde
a 290 m.

El clima asturiano se caracteriza, en general, por invier-
nos suaves y veranos poco calurosos con lluvias abundantes
durante todo el año. sin embargo en la zona de montaña
en la que se localiza La Covaciella los inviernos son más
crudos e intensos que en el resto de la provincia. La flora
del área de los Picos de Europa está marcada por el clima.

Los bosques de hayas, robles y avellanos son frecuentes;
además aparece el pino, introducido por el hombre. En
cuanto a la fauna, aparecen en el área jabalís, ciervos, cor-
zos, lobos, zorros y, en las zonas más altas, rebecos. 

Este territorio constituyó una zona de comunicación im-
portante, pues en la ladera que desciende hasta el río se
documentan evidencias de antiguos caminos que comuni-
caban ortiguero, Puertas, Berodia, inguanzo y Carreña.
Para salvar el cauce del Casaño se disponía de dos puentes:
uno en el camino de Berodia y otro hacia inguanzo.
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Figura 2. Vista general del farallón calizo donde se sitúa La Covaciella

Figura 3. Configuración actual de la zona de entrada a La Cova-
ciella vista desde el interior
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II. OCUPACIONES HUMANAS DEL 

PALEOLÍTICO SUPERIOR EN EL VALLE DEL CARES
D. Álvarez-Alonso



II.1. Introducción 
Las investigaciones sobre el Paleolítico superior en el

valle del Cares-deva comienzan con el descubrimiento, en
su tramo final, de las cuevas de El Pindal y La Loja en
1908, centrándose fundamentalmente en el arte parietal
(ALCALdE dEL rÍo et alii 1911). Con posterioridad, en
estas cuevas se harían someras excavaciones sobre todo por
parte de Vega del sella1 en 1929 en La Loja (MÁrQuEZ
1974) y de Jordá en la década de 1950 en El Pindal
(JordÁ y BErENGuEr 1954; ÁLVArEZ FErNÁN-
dEZ et alii 2015). A pesar de estos descubrimientos no será
hasta la década de 1970 cuando de verdad comienza la in-
vestigación sobre esta etapa en el valle del Cares, que
puede estructurarse en tres fases. 

En los años 70 se produce la primera gran oleada de
descubrimientos. En 1971 se da noticia del descubrimiento
de las cuevas de Llonín, Coímbre y traúno (BErEN-
GuEr 1979; MourE y GiL 1972). En 1972 se descu-
brieron los grabados de la cueva de Los Canes (AriAs et
alii 1981), por lo que en apenas dos años se produce un
gran avance. también en esta década se llevan a cabo so-
meros trabajos arqueológicos en la cueva de La Loja, que
implican además un nuevo estudio de su arte rupestre
(GÓMEZ tABANErA 1978).  

En la década de 1980 la puesta en marcha de dos pro-
yectos de investigación en la cueva de Llonín (FortEA
1992) y en Arangas –cuevas de tíu Llines, Arangas y Los
Canes– (AriAs y PÉrEZ 1990a, 1992, 1995) aportó, al
margen de los datos existentes en La Loja, las primeras evi-
dencias para el conocimiento arqueológico de las ocupa-
ciones humanas durante el Paleolítico superior en el valle
del Cares, sobre todo en sus fases finales. 

A partir de la década de 1990, y gracias a la realización
de las cartas arqueológicas de los concejos de Peñamellera
Alta y Peñamellera Baja (rodrÍGuEZ otEro 1992)
se incorporan más yacimientos del Paleolítico superior, a
los que se suman los descubrimientos de La Covaciella, en
1994, y El Bosque, en 1995 (FortEA 1995; FortEA et
alii 1995a). Más recientemente se realizó la carta arqueo-
lógica de Cabrales (MENÉNdEZ y sÁNCHEZ 2007),
que completa la nómina de yacimientos conocidos.

En un momento más cercano, desde 2008, el proyecto
llevado a cabo en la cueva de Coímbre (ÁLVArEZ-
ALoNso et alii 2009, 2011, 2013a) ha arrojado abundante
información sobre el desarrollo de las ocupaciones humanas
durante el Magdaleniense en esta zona de Asturias, lo que
supone un valor añadido a la hora de contextualizar las ma-
nifestaciones artísticas del valle del Cares, ya que en su in-
mensa mayoría corresponden con este momento.

II.2. Primeras ocupaciones: Grave-
tiense y Solutrense

Los restos existentes sobre la ocupación humana du-
rante el Paleolítico superior (Fig. 4) en el valle del Cares
están desigualmente distribuidos a lo largo de varias cuevas
y estratos arqueológicos, mostrando una temprana presen-
cia de los grupos humanos cazadores-recolectores anató-
micamente modernos al menos desde un momento
avanzado del Paleolítico superior inicial, ya que no se han
registrado evidencias del Auriñaciense. de este modo la
presencia más antigua se corresponde con niveles del Gra-
vetiense, y en concreto sólo son dos los identificados hasta
la actualidad: el nivel V de la Galería de Llonín (FortEA
et alii 1995b, 1999; MArtÍNEZ y rAsiLLA 2012) y el
nivel 6 de Coímbre B (ÁLVArEZ-ALoNso et alii 2013a,
2013b), ambos atribuidos al Gravetiense final.

Por otra parte, el solutrense se documenta en las cuevas de
Llonín (Peñamellera Alta) y Los Canes (Arangas, Cabrales) y en
el abrigo de los Huracaos (Puertas, Cabrales) (AriAs y PÉrEZ
1990a, 1992, 1995; FortEA et alii 1995b), al margen de una
noticia imprecisa de material proveniente de superficie de Co-
ímbre A, según consta en la carta arqueológica de Peñamellera
Alta (rodrÍGuEZ otEro 1992) y alguna referencia a pie-
zas solutrenses en otras cuevas (AriAs y PÉrEZ 1990a). En
cualquier caso, y a pesar de que hay un número mayor de yaci-
mientos, los únicos horizontes que realmente han aportado datos
relevantes hasta la fecha son los niveles iV de Galería y Xi del
Cono Posterior de Llonín (FortEA et alii 1995b, 1999), ya que
en el resto sólo se han llevado a cabo pequeños sondeos que han
puesto al descubierto material solutrense o, directamente, no se
han documentado horizontes estratigráficos de esta cronología,
como sucede en Coímbre B. En los Huracaos se recuperaron
dos puntas de cara plana en un sondeo estratigráfico (AriAs y
PÉrEZ 1990a). En Los Canes, por ejemplo, sólo se conoce un
fragmento de punta solutrense, en un contexto con muy pocos
materiales, en la base de su estratigrafía –el nivel 2A– (AriAs y
PÉrEZ 1995; AriAs 2013), con una cronología más reciente
de la que se asigna al final de este periodo en el Cantábrico
(AurA et alii 2012), lo que hace dudar entre su adscripción al
solutrense superior o al Magdaleniense inicial, debido a la es-
casez de restos diagnósticos. Esto se debe a que también se ha
visto con anterioridad que en contextos transicionales del solu-
trense/Magdaleniense a veces se localizan de manera aislada
piezas de retoque plano, asociadas incluso a niveles del Magda-
leniense arcaico o inferior (ÁLVArEZ-ALoNso y ArriZA-
BALAGA 2012). Por esta razón resulta difícil en estos momentos
precisar más sobre este nivel.

II.3. Ocupaciones del Magdaleniense
En cuanto al final del Paleolítico superior (Magdale-

niense), es el periodo que ofrece más restos y vestigios, no
sólo en lo que a niveles de ocupación se refiere sino tam-
bién en cuanto a manifestaciones artísticas. 

se dispone de las secuencias de la cueva de Coímbre
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1 Vega del sella también realiza un sondeo junto con obermaier en 1920
en la cueva de la Peña, en Panes, en la que se apunta un posible Magdale-
niense, aunque nada más se sabe de ello (MÁrQuEZ 1974). igualmente re-
conocen otras dos cuevas (cueva del sel y cueva del Agua) hoy perdidas, pero
que bien una de ellas pudiera corresponder con la cueva de La Cabañuca
(AriAs y PÉrEZ 1990).



(zona B) y Llonín, en Peñamellera Alta, y Los Canes, en Ca-
brales (AriAs y PÉrEZ 1992, 1995; FortEA et alii
1995b; ÁLVArEZ-ALoNso et alii 2013b), además de ves-
tigios en el abrigo de los Huracaos (Puertas, Cabrales) y en
la cueva de La Loja, en El Mazo (AriAs y PÉrEZ 1990a;
utriLLA 1981), únicas en todo el valle que cuentan tam-
bién con estratigrafía, bien fruto de excavaciones sistemáti-
cas o bien a raíz de sondeos estratigráficos. A éstas se deben
sumar la cueva de Cotoril (Besnes) y el abrigo del traúno
(Cáraves), en Peñamellera Alta, y la cueva de La Cabañuca,
en Peñamellera Baja, que presentan indicios del Magdale-
niense pero que aún no han sido excavadas (AriAs y
PÉrEZ 1990b; ÁLVArEZ-ALoNso et alii 2009), así
como varios hallazgos atribuidos a un impreciso Paleolítico
superior que se documentan a lo largo del valle (rodrÍ-
GuEZ otEro 1992; MENÉNdEZ y sÁNCHEZ 2007),
muchos de los cuales posiblemente pertenecen también al
Magdaleniense. Las secuencias de Coímbre, Llonín y Los
Canes muestran una ocupación humana continuada a lo
largo del valle del Cares durante el Magdaleniense, estando
representados todos los periodos, desde el Magdaleniense
arcaico/Badegouliense hasta el Magdaleniense superior/final
(AriAs y PÉrEZ 1995; FortEA et alii 1995b, 1999; ÁL-
VArEZ-ALoNso et alii 2013a, 2013b, 2014). Esto, junto
con las numerosas manifestaciones parietales a lo largo del
valle (La Covaciella, El Bosque, Coímbre y Llonín, en el Cares;
La Loja y El Pindal, en el Cares-deva), correspondientes a este
momento, convierte a este espacio en uno de los valles cantá-
bricos más importantes para el estudio del periodo Magdale-
niense.

durante el Magdaleniense el valle del Cares se articula
como un espacio territorial bien definido en el sector centro-
occidental de la región Cantábrica (ÁLVArEZ-ALoNso
2015). Los yacimientos que han aportado datos para poder
llevar a cabo una crono-estratigrafía de este periodo son las

cuevas de Coímbre, Llonín y Los Canes, además de las refe-
rencias existentes en La Loja (utriLLA 1981).

La presencia magdaleniense en el valle se puede dividir
en dos grandes grupos: un Magdaleniense inicial (donde
se incluye el Magdaleniense arcaico e inferior) y un Mag-
daleniense reciente (representado por el Magdaleniense
medio y superior/final). Esta división se basa en la apa-
rente continuidad existente entre el Magdaleniense arcaico
y el inferior, mientras que entre el Magdaleniense medio e
inferior parecen existir ciertas diferencias, e incluso hiatos
cronológicos y estratigráficos, que llevan a considerar el
Magdaleniense medio y superior como una gran unidad
dentro de este gran periodo, individualizada con respecto
al Magdaleniense inicial a lo largo del Cantábrico (GoN-
ZÁLEZ sAiNZ y GoNZÁLEZ urQuiJo 2004; utri-
LLA 2004; ÁLVArEZ-ALoNso 2007, 2015). de esta
manera estos dos bloques se corresponden, grosso modo, con
una estructuración del espacio social que presenta diferen-
cias a lo largo del Magdaleniense y cuya separación coin-
cide con una serie de cambios, sobre todo en lo artístico
(mobiliar y parietal) una vez que se produce la aparición
del Magdaleniense medio (CorCHÓN 1995, 2005a,
2012; ÁLVArEZ-ALoNso e.p.). 

II.3.1. El Magdaleniense inicial
Es patente en la región Cantábrica la existencia de una

primera etapa en la que los grupos magdalenienses man-
tienen cierta individualidad social y cultural respecto a re-
giones vecinas, como Aquitania o la región Pirenaica. Es
éste el momento en el que se generaliza, por ejemplo, un
elemento propio y característico del Magdaleniense infe-
rior cantábrico, como es la representación de ciervas con
trazo múltiple estriado, tanto en soportes parietales como
muebles (ALMAGro 1976; CorCHÓN 1986; ME-
NÉNdEZ y QuEsAdA 2008). Esta relativa unidad cul-
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Figura 4. Yacimientos arqueológicos del Paleolítico superior en el valle del Cares. (según d. Álvarez-Alonso)



tural y estilística parece también manifestarse en una es-
tructuración territorial bien definida, documentada a tra-
vés de la existencia de una particular organización y
funcionalidad del espacio (utriLLA 2004; ÁLVArEZ-
ALoNso 2007, 2015). 

El inicio del Magdaleniense en el valle del Cares está
perfectamente definido en uno de los pocos yacimientos
con un horizonte del Magdaleniense arcaico identificado
en el Cantábrico: el nivel iii de la cueva de Llonín (For-
tEA et alii 1995b; AurA et alii 2012). Al margen de Llo-
nín, el hogar (unidad 5.1) de Coímbre B, situado en la base
de su secuencia magdaleniense, ha aportado una cronolo-
gía que sitúa este horizonte en el inicio del Magdaleniense
cantábrico (ÁLVArEZ-ALoNso et alii 2013a, 2013b).
Por otra parte, en Los Canes 2B se ha identificado un nivel
asignado al Magdaleniense inferior (AriAs y PÉrEZ
1995; AriAs 2013).

tras esta primera fase, que también se ha querido
identificar con el Badegouliense (ÁLVArEZ-ALoNso
y ArriZABALAGA 2012), se documenta el Magdale-
niense inferior, el clásico Magdaleniense inferior cantá-
brico (equiparable al iii de la secuencia francesa). Este
horizonte se localiza únicamente en el nivel 4 de Coím-
bre B (ÁLVArEZ-ALoNso et alii 2013b), aunque pre-
senta pocos efectivos, al margen de Los Canes 2B. 

II.3.2. El Magdaleniense reciente
La aparición del Magdaleniense medio supone una rup-

tura de ese esquema previo “cerrado”, produciéndose la lle-
gada de influencias pirenaicas muy evidentes, manifestadas
en el arte mobiliar del occidente de la región (Asturias), en
el arte parietal (la generalización de temas nuevos muy re-
lacionados con el mundo pirenaico-aquitano, como son los
bisontes) y en una mayor interconectividad y movilidad a
larga distancia, manifestada en un porcentaje importante de
materias primas foráneas (sílex) (CorCHÓN 1995, 2005a,
2005b, 2012; CorCHÓN et alii 2005, 2008; GoNZÁLEZ
sAiNZ y utriLLA 2005; FortEA 2007; CorCHÓN
y riVEro 2008; MENÉNdEZ y QuEsAdA 2008; ÁL-
VArEZ-ALoNso 2015). Entre ambos momentos a veces
parece existir un hiato cronológico bien definido, mientras
que en otras ocasiones el Magdaleniense medio está ausente,
siendo inmediatamente sucedido el Magdaleniense inferior
por el superior, quedando pues de manifiesto cierto desfase
cronológico en la ocupación de algunos yacimientos. Con
ello no queremos decir que se produzca una ruptura social
o un cambio poblacional; simplemente que cambian ciertos
parámetros en cuanto a la ocupación humana de este terri-
torio, que quedan patentes en las diferencias establecidas
entre el Magdaleniense inicial y el Magdaleniense reciente
(ÁLVArEZ-ALoNso 2015).

Al contrario que la anterior etapa, se sabe más del
Magdaleniense reciente del valle del Cares, por los ni-
veles de este periodo excavados en las cuevas de Llonín,
Los Canes y Coímbre. Así, en lo que al Magdaleniense
medio se refiere, se dispone de dos de los mejores ejem-
plos para el Cantábrico occidental: el nivel X del cono

anterior de Llonín y el nivel 2 de Coímbre B (FortEA
et alii 1995b; ÁLVArEZ-ALoNso 2015; ÁLVArEZ-
ALoNso et alii 2014).

Para el final del Magdaleniense se dispone de varios ni-
veles bien identificados, como el nivel 1 de Coímbre B (ÁL-
VArEZ-ALoNso et alii 2011, 2013a, 2013b), que es uno
de los yacimientos con más alta densidad de materiales y
ocupación durante todo este periodo en el oriente de As-
turias; o los niveles i-ii de la Galería y Viii-iX del cono
anterior de Llonín (FortEA et alii 1992), de los que se
tiene menos información pero que contienen muchos ma-
teriales característicos, así como más superficie de excava-
ción que Coímbre B. En la cueva de Los Canes, en sus
niveles 3A y 2C, también se han recuperado evidencias del
Magdaleniense superior (AriAs y PÉrEZ 1991, 1995). 

II.4. Conclusiones
El valle del Cares concentra una importante varie-

dad de yacimientos del Paleolítico superior, aunque to-
davía en un estado inicial de conocimiento, puesto que
los datos proceden de yacimientos muy concretos, fun-
damentalmente Llonín, Coímbre y Los Canes, y hasta
la fecha en su mayor parte sólo se dispone de publica-
ciones preliminares. 

La ocupación humana en esta zona parece concen-
trarse, o al menos intensificarse, sobre todo durante el
Paleolítico superior avanzado. En concreto es a partir
de finales del solutrense y ya durante el Magdaleniense
cuando el valle del Cares presenta una intensa y cons-
tante ocupación, puesta de manifiesto por la variedad
y riqueza de las manifestaciones artísticas parietales.
Esta presencia magdaleniense responde principalmente
a dos etapas en las cuales se puede articular este pe-
riodo (inicial y reciente), y en las que el espacio y la
concepción del territorio juegan un papel muy impor-
tante, no sólo desde un punto de vista económico y fun-
cional sino también, y sobre todo, social
(ÁLVArEZ-ALoNso 2015). El resultado de esta com-
binación es una variedad de ocupaciones, manifestada
en distintos estratos o niveles que informan de momen-
tos, actividades, frecuencias de habitación y tipos de
asentamiento diferentes. del mismo modo y poniendo
en paralelo las representaciones artísticas que jalonan
el valle, igualmente se puede deducir la existencia de
un territorio articulado a lo largo del final del Paleolí-
tico superior en función de la organización económica
y social de los grupos magdalenienses en esta zona del
Cantábrico. Esta organización, para nada aleatoria o
casual, ha dejado una compleja y variada red de rela-
ciones arqueológicas que evidencian la existencia de
una importante cohesión territorial y también social, a
nivel interno pero también con respecto a otras áreas
circundantes. El estudio de la riqueza artística de este
valle y de la naturaleza y características de las distintas
ocupaciones humanas durante el Paleolítico superior a
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lo largo del mismo, en especial durante el Magdale-
niense, constituye uno de los retos más importantes
para la investigación del Paleolítico superior cantábrico
de cara a los próximos años. 
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III. MARCO GEOLÓGICO Y GEOMORFOLÓGICO
M. L. Meléndez Asensio



desde el punto de vista geológico el área donde se ubica
la cavidad se encuentra situada en la antiguamente consi-
derada región de Picos de Europa, hoy englobada en la
unidad de Ponga-Bodón (ALoNso et alii 2009) (Fig. 5).
La cueva de La Covaciella está desarrollada en la Forma-
ción Puentellés (303-300 Ma, Carbonífero superior) (Fig.
6), constituida por una serie calcárea sinorogénica deposi-
tada discordantemente sobre los materiales carbonatados
de la Formación Picos de Europa (MEriNo-toMÉ et alii
2007). se corresponde con los depósitos carbonatados de
la última secuencia depositada en el norte de esta región
durante el Carbonífero. Las litologías descritas abarcan ca-
lizas, calciclitas y conglomerados y brechas calcáreas (ME-
riNo-toMÉ et alii 2007). La entrada actual a la cavidad
se encuentra en la parte superior de la secuencia, denomi-
nada Puentellés iii, constituida predominantemente por
calizas micríticas boundstone. 

El grado de fracturación de las rocas es elevado, ya que
se encuentran afectadas por varias fases de deformación.
desde el punto de vista estructural esta unidad está cons-
tituida por un sistema imbricado de cabalgamientos de di-
rección WNW-EssE a W-E, con convergencia hacia el
sW (MEriNo-toMÉ et alii 2009; ALoNso et alii 2014),
originados durante la orogenia Varisca. En ocasiones, y
como consecuencia del efecto compresivo, se generan plie-
gues asociados. Posteriormente la estructura Varisca fue
modificada por la extensión Mesozoica y por la orogenia
Alpina, que incluyó el desarrollo de fallas inversas de di-
rección W-E y NW-sE, siendo esta última orogenia la cau-
sante del levantamiento de la cordillera. La cueva de La

Covaciella se encuentra ubicada en el flanco sur del sincli-
nal de Pandiello, de dirección E-W.

Geomorfológicamente la zona se ubica en la Cordillera
Cantábrica, en el dominio denominado Macizo Asturiano.
El rasgo topográfico más destacable es la presencia de un
área extensa con niveles de cumbres sobre los 1800 m
(ALoNso et alii 2007). dentro de este dominio la cavidad
se encuentra al N de los Picos de Europa, área en la que
predominan las litologías calcáreas que presentan un gran
desarrollo kárstico. son muy abundantes tanto las formas
exokársticas (como lapiaces, dolinas, poljes y depósitos
kársticos), como endokársticas, con elevada presencia de
cuevas que pueden alcanzar profundidades de más de 1
km. Las formas kársticas se encuentran cortadas en múlti-
ples ocasiones por ríos muy encajados, generando cañones
fluviokársticos. La evolución geomorfológica de la región
presenta como rasgo más significativo un modelado del re-
lieve por la acción erosiva fluvial y glacial, con múltiples
ejemplos de ríos encajados. La Covaciella está situada en
el valle del río ricao, afluente del Casaño, que forma un
destacado desfiladero. 

desde el punto de vista hidrogeológico la cueva se en-
cuentra ubicada dentro de la masa de agua subterránea
016.214 Picos de Europa-Panes, cuyos recursos hídricos
superan los 570 m3/año (LÓPEZ GEtA et alii 1997). La
naturaleza permeable de los materiales carbonatados con-
diciona que estas formaciones constituyan acuíferos de dis-
tinta entidad. La cueva está situada en la zona vadosa de
un acuífero calcáreo.

Es una cavidad hipogénica formada por conductos freá-
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Figura 5. A) Esquema geológico de la región de Picos de Europa (MEriNo-toMÉ et alii 2009); B) división de la Zona Cantábrica en do-
minios geológicos (según ALoNso et alii 2009)



ticos y epifreáticos, cañones vadosos y pasajes agrandados
por gravedad. En los conductos freáticos y epifreáticos se
pueden observar marcas de corriente y cúpulas de disolución.
toda la cavidad se considera dentro de un mismo nivel (cave
level), por lo que su desarrollo es fundamentalmente horizon-
tal, si bien se pueden considerar tres sub-niveles: 

• sub-nivel superior, formado por las Galerías Altas
y Galería de las Pinturas.
• sub-nivel intermedio, que se corresponde con la
sala del descubrimiento.
• sub-nivel inferior, vinculado a la sala del Enlace
y sala de las digitaciones.

La geometría inicial de los conductos ha sido modificada
debido al encajamiento fluvial. El régimen de funciona-
miento se corresponde con el típico de la zona vadosa del
acuífero kárstico. durante gran mayor del año no hay pre-
sencia de agua, si bien en épocas de lluvia y deshielo es ob-
servable un flujo de agua de escaso caudal, que desaparece
en un sumidero ubicado en el punto más bajo de la cavidad,
en la sala de las digitaciones. Los cañones vadosos son con-
ductos en los que circuló una corriente de agua y que fueron
desarrollándose descendentemente debido a la intercepción
de los conductos superiores como consecuencia de la incisión
fluvial. Los pasajes agrandados por gravedad están formados
por conductos de morfología irregular con abundantes de-
pósitos de caída de roca. En ocasiones estos pasajes constitu-
yen salas de gran tamaño, especialmente en la confluencia
de conductos previos y/o galerías de diferentes direcciones;
en este sentido es muy probable que tengan influencia planos
cuyas direcciones coinciden con las fallas alpinas, siendo des-
tacables los procesos de disolución y gravedad. 

En lo que respecta a la geomorfología, son escasas las for-
mas constructivas, si bien se pueden observar algunas estalac-
titas, estalagmitas, banderas y columnas en algún sector de la
cueva, siendo más abundantes en la sala del Enlace. 

Los depósitos de la cavidad están en parte cubiertos por
los bloques que fueron depositados tras el descubrimiento
de la cavidad, especialmente los situados en la salas del
descubrimiento y del Enlace, por lo que su descripción e
interpretación resultan complicadas. En el resto de la
cueva se pueden observar depósitos de slackwaters (arcillas
y limos) que proceden del residuo insoluble resultante de
la disolución de las rocas carbonatadas, del sedimento lle-
gado a la cavidad transportado en suspensión y que es de-
positado en el suelo de las galerías y paredes, y de los
procesos de inundación de la cavidad.

Cabe destacar que la sala del Enlace se corresponde
con la zona de la cavidad más próxima al talud de la ca-
rretera. En su extremo oriental se localiza un depósito de
colapso constituido por arcillas, limos, arenas y restos ve-
getales (Fig. 7).

La evolución geomorfológica de la karstificación está
condicionada por la evolución de la red fluvial (sMArt
1986; BALLEstEros et alii 2011). La cota de la cavidad
está situada a unos 120 m por encima del cauce del río de
ricao, en las proximidades de su confluencia con el río Ca-
saño. Este confluye con el río Cares en la localidad de Are-

nas de Cabrales, situada a unos 5 km al E. La evolución
del encajamiento del río Cares ha sido estudiada mediante
el análisis sedimentológico de las terrazas fluviales (ruiZ
y PoBLEtE 2011), estableciendo que las terrazas más
altas (situadas a cotas de +90 y +60 m) son anteriores al
último ciclo glacial y que fueron modeladas conforme un
contexto climático de mayor estabilidad. se establece en
el mencionado trabajo una tasa de incisión del río Cares
de 0,24 mm/año durante los últimos 37.000 años.

El inicio de la karstificación tiene lugar en condiciones sa-
turadas durante las que se desarrollan los conductos freáticos
y epifreáticos. debido al encajamiento de la red fluvial la ca-
vidad evoluciona a condiciones vadosas; en el transcurso de
este proceso se originan cañones vadosos y se modifica la geo-
metría original de los conductos freáticos y epifreáticos. Ade-
más durante esta fase tiene lugar la precipitación de
espeleotemas y, con mucha probabilidad, se suceden procesos
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Figura 6. Mapa geológico del entorno de La Covaciella (según
MEriNo-toMÉ et alii 2014)



de gravedad que terminan de configurar la geometría de la
cueva. Es durante esta etapa cuando la cueva es interceptada
por el cañón del río ricao, permitiendo el acceso a la misma
desde el valle. El yacimiento arqueológico y la presencia de
animales se pudieron producir en esta fase, ya que puede haber
restos bajo los depósitos fluviales y de gravedad. 
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Figura 7. Vista del colapso de la sala del Enlace



IV. LA CAVIDAD: ELEMENTOS ESPELEOLÓGICOS
R. Obeso-Amado
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Figura 8. topografía (planta, alzado y secciones) de La Covaciella (según L´Esperteyu Cavernícola)



La cavidad se desarrolla bajo un cueto calizo (Cuetu
el Cantu) de 531 m. Este se desploma casi vertical-
mente por su ladera sW sobre el río Casaño. Por su la-
dera sE desciende un espolón rocoso que finaliza en el
río ricao, siendo por debajo donde se desarrolla la ca-
vidad. todo el cueto presenta en superficie una fuerte
karstificación tipo lapiaz, con todos los huecos colma-
tados por tierra vegetal.

IV.1. Levantamiento topográfico
Para la toma de los datos se utilizó un distanciómetro

láser Leica estacionado sobre trípode con precisión en
distancias de ±1 cm, en ángulo vertical ±0,1º y en án-
gulo horizontal ±1º. Para corregir potenciales errores
se tomaron las medidas a la inversa utilizando una brú-
jula shunto con precisión de ±0,5º, clinómetro shunto
con precisión de ±0,1º y distanciómetro Hilti con pre-
cisión de ±0,1 cm.

se determinó el punto 0 a partir del punto de nive-
lación topográfica del Principado de Asturias fijado en
el forjado de hormigón sobre el que se asienta la caseta
de entrada. A partir de él se tomaron visuales entre los
distintos puntos topográficos, realizando una poligonal
cerrada. se utilizó el método de coordenadas polares
(rumbo magnético, inclinación y distancia). se anota-
ron los datos de las distintas visuales, tanto directos
como inversos, y sobre las poligonales se añadieron los
detalles laterales. también se tomaron datos para sec-
ciones de los lugares más significativos. Posteriormente
se inició el trabajo de gabinete. se pasaron las coorde-
nadas polares a coordenadas cartesianas para aumentar
la precisión de los puntos topográficos, que en todos los
casos quedan referenciados al origen y no al punto an-
terior. Para dibujar el plano se eligió la escala 1:100; se
realizaron planos tanto de planta como de alzado. 

Los datos topográficos de la cueva de La Covaciella son:
• desarrollo horizontal: 184 m. 
• desarrollo vertical: +3 y -17 = 20 m.
• desnivel hasta el cauce del río ricao: 58 m.
• desnivel hasta el cauce del río Casaño: 55 m.

una vez realizado el plano topográfico (Fig. 8) se ha
documentado que:

• una gran parte de la cavidad discurre unos 10
m por debajo de la carretera.
• En algunos puntos la cavidad está muy próxima
al exterior: en la sala del Enlace aproximada-
mente unos 3 m.
• El covacho exterior está más alejado de lo que
parece visualmente.
• toda la cavidad sigue un trazado muy direccio-
nal, siguiendo una línea de estratos de dirección
E-W (97º-277º).
• Al comparar la topografía efectuada en el año
1994 (FortEA et alii 1995) con la actual, se ob-
serva un ligero giro de orientación en la Galería
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de las Pinturas; posiblemente se debe a que una
está orientada al norte magnético y la otra al geo-
gráfico, ya que la declinación magnética hace 20
años era de 5º y en la actualidad es de 1º42’.
también contrasta que el desarrollo de 934 m
propuesto por FortEA et alii (1995) no corres-
ponde con los cálculos actuales, que proponen
184 m. 

IV. 2. El covacho exterior y trabajos
en el exterior

Lo que en realidad se conocía como cueva de La Co-
vaciella o Covariellas es un covacho (Fig. 9) visible
desde la carretera cuando se sube el desfiladero y un
poco antes de llegar al Puente Golondrón. El abrigo es
utilizado desde hace tiempo por vecinos del lugar. La
proximidad con la nueva cueva y la posibilidad de que
estuviesen interconectadas llevó a que se la denominase
de la misma manera. En este espacio los trabajos de
AriAs y PÉrEZ (1990) realizaron un pequeño sondeo
documentando varios niveles de un Paleolítico superior
(solutrense o Magdaleniense). 

El covacho se formó, al igual que la cueva, a partir de
unas juntas de estratificación de las mismas características
y orientación que presentan todas las galerías de la cueva.
Además presenta el mismo desarrollo rectilíneo y los estra-
tos muestran un buzamiento hacia el s de unos 42º, lo que
generó una galería oblicua con altura bastante uniforme,
excepto al final que oscila entre 10-11 m. La galería tiene
una anchura media de unos 5 m, pero se va estrechando
hacia el techo hasta juntarse las dos paredes laterales. su
parte alta está muy próxima a la carretera, en torno a 2
m. El suelo se encuentra colmatado de materia orgánica,
especialmente estiércol, debido a su utilización como refu-
gio de ganado.

Además de documentar este covacho, se llevó a cabo
una prospección en el entorno exterior próximo a la
cueva. Justo encima de la caseta de acceso (Fig. 10) hay

un escalón que corresponde a un desmonte realizado
para eliminar la curva existente. La empresa encargada
de las obras comenzó el desmonte de un acantilado de
unos 15 m de altura y lo fue haciendo por escalones:
un primer escalón de 6 x 6 m pegado a la carretera,
que es donde apareció la entrada a la cueva, y un se-
gundo escalón más hacia la montaña; este último
quedó unos 10 m más alto que el nivel de la carretera.
se inspeccionó visualmente no apreciando ningún con-
ducto que pudiese comunicar con la cavidad.

se recorrieron más de 200 m del espolón rocoso que
discurre por encima de la cueva y que sigue la misma
dirección que el trazado principal de la cavidad sin ob-
tenerse resultado positivo, pues aunque la caliza pre-
senta una karstificación muy acusada los huecos están
colmatados, y además el karst presenta una abundante
vegetación, circunstancia que dificulta la exploración y
la posibilidad de localizar alguna hipotética comunica-
ción con el interior. también se descendió toda la la-
dera desde la cueva hasta el cauce del río Casaño y la
confluencia de éste con el río ricao. No se documentó
nada significativo, ya que la ladera se encuentra total-
mente cubierta de restos de escombros de las obras de
la carretera que pudieran estar ocultando evidencias de
una posible entrada inferior.

IV. 3. El interior subterráneo
La cavidad presenta una organización rectilínea si-

guiendo un estrato vertical con dirección 97º-277º. A
lo largo de esta alineación se fueron formando distintos
espacios de mayor o menor entidad.

traspasada la trampilla y bajando una escalera metálica
de unos 4 m, se alcanzan los bloques (tipo “escollera”) arro-
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Figura 9. Vista de la entrada del covacho exterior

Figura 10. Vista desde arriba de la caseta de acceso a la cueva
de La Covaciella (según L´Esperteyu Cavernícola)



jados por la obra de la carretera en un intento de rellenar
la cavidad y proseguir las obras. situados sobre los prime-
ros bloques, de frente se abre una gran sala (sala del des-
cubrimiento); su dirección principal es E-W, siguiendo las
juntas de estratificación visibles en el techo. su suelo se en-
cuentra casi completamente cubierto por los grandes blo-
ques, impidiendo ver el suelo original así como el espesor
que pueden alcanzar los bloques (en el punto de entrada
casi llegan a la altura del techo). Al fondo de la sala, mi-
rando desde la escalera y siguiendo la dirección domi-
nante, se observa una rampa Ascendente con el suelo
completamente cu-
bierto de arcilla ba-
rrosa que conduce a
la Galería de las Pin-
turas. Justamente en
el inicio de la rampa y
a nivel del suelo se en-
cuentra un laminador
con una anchura de 4
m y una altura de
apenas 40 cm. desli-
zándonos por él unos
5 m se alcanza la sala
de las digitaciones, en
la que se puede estar
de pie. Pudiera ser
que en esta sala exis-
tiera una comunica-
ción con el exterior,
pero actualmente es-
taría colmatada por
sedimento. 

Nuevamente en la
base de la escalera
pero mirando hacia
la derecha, se ob-
serva una junta de

estratificación paralela a la principal; en la parte baja
están ambas unidas pero en la alta forman unas chi-
meneas separadas del resto de la sala; es lo que se de-
nomina Galerías Altas. En cambio si dirigimos la
mirada hacia la izquierda, una rampa descendente
también cubierta por los bloques arrojados desde el
exterior conduce a otra gran sala, la sala del Enlace.

una característica de la cavidad es la variedad de
colorido, tanto en sus paredes como en sus formacio-
nes. Los espeleotemas son diversos (Fig. 11), tanto en
el tipo de formación como en la coloración. 
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Figura 11. Espeleotemas tipo perlas (A) y excéntricas (B) de La Covaciella (según L´Esperteyu Cavernícola)

Figura 12. Acumulación de bloques de escollera en la sala del descubrimiento (según L´Esperteyu Cavernícola)



IV. 3.1. Sala del Descubrimiento
Es la primera sala que se encuentra bajando la escalera.

Lo primero que llama la atención es el amontonamiento de
grandes bloques de piedra que desde el final de la escalera
llegan hasta el fondo de la sala; incluso por detrás de la es-
calera se aprecia su aglomeración hasta casi alcanzar la bó-
veda y la trampilla (Fig. 12).

La sala (Fig. 13) tiene unas medidas aproximadas de 15
x 10 m y una altura, en la zona más baja visible, de 10 m.
resulta difícil describirla, pues se encuentra muy colapsada
por los bloques arrojados. El suelo original no es visible y
las paredes se pueden imaginar ligeramente al explorar
entre los bloques; entre ellos se pudo apreciar que las pa-
redes presentan un aspecto concrecionado. El techo y las
paredes presentan marcas de los impactos de los bloques
al ser arrojados desde el exterior y de las voladuras que se
produjeron durante las obras, que causaron la destrucción
y el deterioro de formaciones. Por el aspecto que presentan
algunos espeleotemas rotos pudiera pensarse que la frac-
turación se produjo en época muy reciente (últimas obras)
y durante las primeras obras de construcción de la carre-
tera. No resultaría extraño que bajo los bloques pudiesen

existir más galerías, así como alguna posible entrada de-
rrumbada y cegada. Pudiera ser que esta sala y la del En-
lace sean una sola, que quedó dividida en dos a causa del
amontonamiento artificial de bloques.

IV.3.2. Rampa Ascendente
En la parte más baja de la rampa de bloques de la

sala del descubrimiento se inicia otra rampa ascen-
dente (Fig. 14) que alcanza la misma altura que la es-
calera de acceso. Presenta una pendiente media de 45º,
las paredes están ligeramente inclinadas lateralmente,
muestra un buzamiento de 32ºs y el suelo está comple-
tamente cubierto de arcilla. No se puede determinar el
espesor que alcanzan las arcillas, pero parece conside-
rable. son arcillas muy plásticas que al pisarlas se tor-
nan resbaladizas y pegajosas.

IV.3.3. Galerías Altas 
situados otra vez en la parte baja de la escalera de

acceso, hacia la derecha y hacia arriba se desarrollan
unas chimeneas alargadas que alcanzan gran altura, en
algunos puntos hasta 12 m. se formaron a partir de un
estrato paralelo al principal y con una estructura muy
similar, tanto en dirección como en buzamiento. Estas
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Figura 13. Vista de la sala del descubrimiento desde la rampa
Ascendente; en la parte inferior se observa el acceso (pequeña

oquedad) al laminador que conduce a la sala de las digitaciones

Figura 14. Vista general de la rampa Ascendente



chimeneas contactan por la parte más baja con la sala
del descubrimiento, pasando a formar parte de la
misma; por la parte más alta forman unas galerías muy

estrechas que quedan colgadas
sobre la sala y que progresiva-
mente se van estrechando hasta
impedir el paso. Continuando de
frente hacia el interior se comuni-
can con la Galería de las Pinturas,
pero desde ésta resulta muy com-
plicado el acceso. Para poder ex-
plorar la parte alta se efectuó una
escalada de unos 12 m. En la parte
más alta se hacen tan estrechas que
resultan impenetrables, no pu-
diendo apreciarse ninguna aber-
tura hacia el exterior pero sí un
ligerísimo aporte de agua. 

IV.3.4. Sala de las Digitaciones 
En la parte más baja de la rampa

de bloques y ligeramente hacia la iz-
quierda, se inicia un laminador (Fig.
15) con tendencia descendente de
unos 40 cm de altura media y más de

5 m de anchura, que termina en un resalte de unos 2 m de
altura. traspasando el laminador y arrastrándose, se al-
canza una sala de dimensiones mayores. resulta compli-
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Figura 15. Acceso al laminador que conduce a la sala de las digitaciones (según L´Esperteyu Cavernícola)

Figura 16. Vista de la Galería de las Pinturas



cado descender a la sala por la zona del resalte; sin em-
bargo es más fácil el descenso si se realiza por la derecha
del laminador, por un ligero ensanchamiento que nos sitúa
sobre una pequeña repisa.

se estructura en tres sub-niveles: el fondo de la sala
–3 m más abajo–, el sub-nivel de la repisa y, en frente,
un sub-nivel alto limitado por una visera muy concre-
cionada. resalta a la vista el contraste entre las coladas
totalmente limpias que descienden de esa visera y las
arcillas. La zona de la repisa presenta un aspecto de for-
maciones en proceso de descalcificación. El fondo de
la sala es el punto más bajo de toda la cavidad. Las re-
pisas más altas están formadas por coladas estalagmíti-
cas que se descuelgan hacia la parte baja de la sala, que
normalmente presentan un aspecto bastante húmedo.

IV.3.5. Galería de las Pinturas
superada la rampa de barro se alcanza una zona más

llana. Es una galería rectilínea (Fig. 16) de suelo arcilloso
con ligeras depresiones que sigue la misma dirección que
el estrato de la sala del descubrimiento y la rampa As-
cendente. La galería tiene una longitud de 30 m.   

A lo largo de la galería y en el techo se observan diacla-
sas o estratos verticales, los del centro mucho más blandos

y frágiles. La fácil disolución de éstos y su desprendimiento
dada su fragilidad son los que dieron origen a esta galería.
Casi hacia el final, después de pasar el Panel Principal de
figuras y enfrente de un pequeño gour con formaciones, se
inicia una chimenea ligeramente inclinada que asciende
unos 5 m. La pared por la que se asciende está completa-
mente cubierta de una capa de arcilla pegajosa que hace
difícil el ascenso. se cierra sin que se aprecie comunicación
con el exterior. Parece que una parte importante del barro
existente en la galería proviene de esta chimenea. 

Llama la atención la humedad que presentan las pa-
redes, sobre todo la del lado izquierdo, relacionada con
un ligerísimo flujo laminar. 

El suelo está completamente cubierto de arcilla y se
desconoce el espesor que puede tener. Aunque en prin-
cipio parece liso, presenta pequeñas depresiones que
son el resultado de las camas de oso que invernaron. 

Esta galería es escasa en espeleotemas. Presenta al-
gunas estalactitas y estalagmitas, sobre todo al final de
la galería, un pequeño gour con estalagmitas y unas pe-
queñas estalactitas a lo largo del techo. según el estudio
microclimático puntual de MENENdEZ (1994) existi-
ría una débil corriente de aire del interior hacia el ex-
terior. 
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Figura 17. Vista de la rampa desde la sala del Enlace



IV.3.6. Sala del Enlace 
de vuelta otra vez a la escalera, hacia la izquierda y

después de una pequeña llanura, se encuentra una
rampa descendente completamente cubierta por los
bloques del relleno arrojados por las obras (Fig. 17).
Baja unos 15 m y tiene una anchura en el inicio de 5
m, extendiéndose en el final a más de 15 m.

Alcanzado el final de la rampa se desarrolla una sala
(Fig. 18) de unos 3 m de alto, 20 m de largo y unos 10
m de anchura media, con el suelo plano y sin desnivel.
La dirección de la rampa y la sala siguen en su parte
izquierda la misma dirección que los estratos de la sala
del descubrimiento y la Galería de las Pinturas. se de-
nomina sala del Enlace porque se creyó en un inicio
que al final de esta sala estaba la comunicación con el
exterior o con el covacho existente en el exterior.  

En principio pensamos que los bloques se deposita-
ban sobre el suelo de la sala, como en la sala del des-
cubrimiento, pero una inspección pormenorizada
determinó que estaban apoyados sobre una colada es-
talagmítica descendente, desde la zona de la escalera
hasta el mismo suelo de la sala.

En el fondo de la sala y totalmente a la izquierda existen
dos acumulaciones de sedimentos. La de más a la izquierda

es tierra vegetal con restos de pequeños clastos y alguna raíz
proveniente de una pequeña gatera de unos 50 cm de diá-
metro que se abre en el techo de la sala en su parte más baja
y que discurre unos 4 m; después se colmata de sedimento
impidiendo el avance. un poco más a la derecha un aporte
de tierra roja forma un tapón que parece proceder de unos
pequeños conductos entre el techo y la pared. todavía un
poco más a la derecha se documenta un cono (véase Fig. 7)
con sedimento parcialmente concrecionado al que se aso-
cian caracoles, carbones y en su parte más interior raíces, lo
que evidencia proximidad con el exterior, por lo que es po-
sible que existiese una comunicación con el exterior. 

IV.3.7. Gateras Inundadas
Al terminar la rampa de bloques y llegar al suelo na-

tural de la sala, a la izquierda y a nivel del suelo, se abre
una pequeña gatera de 1 m de altura que en principio
parece tener poca importancia. sin embargo, hacia el
lado contrario y al mismo nivel se inicia otra gatera con
mayor importancia. En principio la gatera sigue una
dirección completamente ortogonal a la diaclasa prin-
cipal, pero a los pocos metros gira bruscamente hacién-
dose paralela y continuando en esta dirección durante
unos 20 m; al final se hace muy estrecha impidiendo el
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Figura 18. Vista de la sala del Enlace



paso de una persona. Es una gatera estrecha durante
todo su recorrido. En la zona de entrada a la gatera el
techo presenta una coloración natural roja.  

IV.4. Génesis
La formación de la cueva está ligada a la existencia

de unas juntas de estratificación (Fig. 19) casi verticales
de dirección E-W que presentan buzamiento de entre
40º y 48º s. La disolución de estos estratos más blandos
o su desprendimiento, junto a la acción erosiva de la
circulación de agua, originaron las diferentes salas y ga-
lerías. otra serie de estratos, muy próximos y paralelos
al anterior, originaron nuevos espacios, que con el
tiempo se unieron con el resto de galerías configurando
el aspecto que hoy presenta la cueva.

En un principio posiblemente existió un cauce de agua de
cierta importancia, ya que se observan algunas huellas de
una circulación a presión en varios puntos, sobre todo en las
zonas más bajas. Ese cauce de agua profundizó hacia con-
ductos más bajos por los que continúa circulando, o simple-
mente abandonó estos conductos para seguir circulando por
el exterior. Cualquiera de las dos circunstancias anteriores
debió ocurrir hace bastante tiempo, ya que actualmente no
se aprecia evidencia alguna de circulación reciente de agua. 

El escaso flujo de agua existente, visible sobre todo
en la Galería de las Pinturas, es un exiguo flujo laminar
que desciende por la pared, se infiltra en la arcilla del
suelo y progresivamente va filtrando hasta niveles infe-
riores. también existe una zona de goteo que inunda
el suelo de una pequeña gatera existente a la izquierda
de la sala del Enlace. todo el suelo de esta sala parece
que estuvo inundado formando un pequeño lago, pues
en sus paredes se ven las marcas de diversos niveles de
inundación. No obstante la presencia de pequeños gours
en el suelo hace pensar que en algún momento debió
existir una débil circulación de agua.

A pesar de la escasa circulación de agua toda la
cueva ofrece un aspecto de saturación de humedad muy
próximo al punto de rocío.

IV.5. El acceso al interior de la cavidad
y su cierre

En un principio parece más lógico que la entrada es-
tuviese en el extremo de la gran grieta que conforma
la cueva, es decir, en la sala del Enlace, tal y como pro-
puso FortEA et alii (1995). se explicó en la descrip-
ción que al final de la misma había un cono
sedimentario próximo al exterior, por los restos de ca-
racoles, tierra vegetal y raíces. Podría haber sido una
entrada a la cavidad, si bien desconocemos las dimen-
siones originales que hubieran sido necesarias para el
acceso por personas y osos. 

otra hipótesis sería la existencia de una comunica-
ción entre el covacho exterior y la cavidad, posibilidad
que no nos parece probable por la inexistencia de ga-
lerías en la posible zona de contacto. El punto de la ca-
vidad más próximo dista unos 15 metros y con una
diferencia de cotas de más de 5 m, y tampoco son visi-
bles en esa zona evidencias de algún derrumbe que po-
dría haber colapsado la comunicación. 

Por otro lado, cabría la posibilidad, imposible de con-
trastar, que los bloques arrojados por las obras en la sala
del descubrimiento pudieran ocultar una potencial en-
trada. Nuestra opinión es que la entrada (tendría que tener
unas dimensiones aptas para permitir el paso de un oso) se
pudiera encontrar  debajo de la actual caseta de entrada,
tapada inicialmente por los derrumbes causados por las
voladuras en dos etapas. Primeramente cuando se cons-
truyó la caja de la carretera y posteriormente por las vola-
duras realizadas durante las obras recientes de mejora.
Además cualquier vestigio que pudiera ser visto desde el
interior quedaría oculto por los bloques arrojados. Los res-
tos de la entrada y el posible derrumbe deberían ser visibles
desde el exterior, pero las primeras obras de la carretera,
efectuadas a finales del siglo XiX, pudieran haber ocultado
estas evidencias al arrojar ladera abajo los escombros de
la carretera. 

BIBLIOGRAFÍA
AriAs, P. Y PErEZ, C. 1990. “Las excavaciones en la cueva

de Los Canes y otros trabajos en la depresión prelitoral del
oriente de Asturias (1981-1986)”. Excavaciones Arqueológicas en As-
turias 1983-1986: 135-141. Principado de Asturias. oviedo.

FortEA, J., rodrÍGuEZ otEro, V., HoYos, M., FE-
dErACiÓN AsturiANA dE EsPELEoLoGÍA, VALLA-
dAs, H. y torrEs, t. de 1995. “Covaciella”. Excavaciones
Arqueológicas en Asturias 1991-1994: 258-270. Principado de Astu-
rias. oviedo.

ARTE RUPESTRE PALEOLÍTICO EN LA CUEVA DE LA COVACIELLA (INGUANZO, ASTURIAS)

34

Figura 19. Estratificación en el techo de la Galería de las Pinturas
(según L´Esperteyu Cavernícola)



V. HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO E INVESTIGACIÓN
B. Ochoa, D. Garrido Pimentel, 

M. García-Diez e I. Vigiola-Toña



El descubrimiento de la cueva de La Covaciella fue ac-
cidental. El 10 de octubre de 1994, durante las obras de
remodelación de la carretera As-114 en la zona conocida
como Las Estazadas, se detonaron cargas de dinamita para
reducir el tamaño del farallón rocoso junto a la carretera,
abriendo el explosivo un orificio de gran tamaño en el
techo de la cavidad y poniéndola al descubierto (Fig. 20).
días después, el 13 de octubre, la empresa constructora
encargada de las obras se puso en contacto con la Guardia
Civil para solicitar una exploración de la cueva con el ob-
jetivo de verificar su estabilidad y determinar si existían
cursos de agua subterráneos que pudieran producir el de-
rrumbe del tramo de carretera que pasaba sobre la cavi-
dad. Ese mismo día accedieron agentes que descendieron
a su interior con ayuda de una cuerda atada a la cuchara
de una pala excavadora y, tras inspeccionar toda la cavi-
dad, concluyeron que no había circulación hídrica en el
interior, continuando las obras. 

Con el objeto de rellenar el interior, dar mayor estabili-
dad al tramo de carretera y cerrar la perforación abierta,
el 15 de octubre los responsables de la obra ordenan tirar
por el orificio de entrada toneladas de roca caliza extraída
durante la obra, llegando hasta los 400 m3 que en la ac-
tualidad continúan en el sub-nivel intermedio de la cueva.
Al ser viernes la obra queda suspendida y el acceso abierto,
con previsión de cerrarse el lunes.

El domingo 17 de octubre, a las 8.30 h, José Benito
Antón entra solo en la cueva y la explora durante aproxi-

madamente una hora, reconociendo algunas figuras. Por
la tarde vuelve acompañado de José Manuel inguanzo
Prieto, José María díaz Prieto y Manuel rodríguez Bueno.
tras esta visita los descubridores se ponen en contacto con
el responsable de cultura del Ayuntamiento de Cabrales y
la Guardia Civil. La noticia del descubrimiento se difunde
entre los lugareños, produciéndose durante esa tarde visitas
incontroladas –incluso los descubridores vuelven con varias
personas– durante las que el suelo, probablemente intacto
desde la clausura natural de la cueva, se alteró sensible-
mente. Además, alguno de los visitantes tocó las represen-
taciones causando daños irreparables. 

La notificación del hallazgo a la Consejería de Cultura
implicó que finalmente se diera la orden de proteger La
Covaciella. La Guardia Civil se moviliza y a partir de las
19.30 h se vigila la cavidad evitando nuevas visitas (AN-
tuÑA 1994a, 1994b, 1994c; diAZ 1994; GArCÍA et alii
1994).

La mañana del 18 de octubre acceden a la cueva Javier
Fortea y Vicente rodríguez otero (Fig. 21) para valorar su
autenticidad y las condiciones de conservación de la
misma. durante esta primera visita constataron: a) la exis-
tencia de un conjunto de figuraciones grabadas y pintadas;
b) el alcance de las visitas y otras modificaciones que se ha-
bían producido; y c) que el estado del suelo de la cavidad
estaba intacto tras el cierre natural de la caverna y que se
vio modificado en gran medida por las pisadas de las en-
tradas incontroladas; a pesar de que algunas evidencias se
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Figura 20. orificio de acceso a La Covaciella el 18 de octubre de 1994. En primer plano José Benito Antón, 
descubridor de la cueva (cortesía Nacho orejas – La Nueva España)



conservaron, una parte importante de las improntas de
osos, estalagmitas en los fondos de algunas oseras y tres ori-
ficios verticales bajo el Panel Principal se alteraron sensi-
blemente (FortEA et alii 1995: 258). A pesar de ello otras
evidencias, como las gotas de ocre en el interior de una de
las oseras que se mencionan en el primer informe y que
hoy en día están perdidas, pudieron registrarse debido a
las circunstancias del descubrimiento.

tras las primeras valoraciones, el 19 de octubre se sus-
penden las obras y voladuras en las inmediaciones de la
cueva, trasladándose a un mínimo de 150 m de la misma
(ANtuÑA 1994d; GArCÍA et alii 1994). también se de-
terminó el cierre inmediato de la cavidad, que se finalizó
el 26 de octubre, y se encargó la realización de un informe
exhaustivo y un estudio preliminar de la cavidad, cuyos
primeros resultados fueron presentados por FortEA et
alii (1995).

Para su estudio se plantearon tres líneas de investiga-
ción. La primera de carácter espeleológico, encargada a la
Federación Asturiana de Espeleología, siendo los objetivos
conocer las variables climáticas de la cueva y ejecutar una
planimetría. La segunda, coordinada por Manuel Hoyos,
analizaría el soporte cavernario para determinar la con-
servación de las representaciones. Y la tercera, bajo res-
ponsabilidad de Javier Fortea, emprendería un estudio de
las figuras conocidas y prospectaría el resto de la cavidad.
Los resultados se publicaron con carácter preliminar rápi-
damente (FortEA et alii 1995). Los estudios de la primera

línea de investigación se concretaron en una topografía y
en un puntual estudio climático inédito (MENÉNdEZ
1994). La segunda línea de investigación atendió a varios
aspectos: análisis del soporte, análisis del estado de conser-
vación de las pinturas y grabados, y toma de muestras para
establecer la posible presencia de contaminación micro-
biológica. Por último, la tercera línea de trabajo implicó la
localización y descripción de diez figuras y cinco manchas
de colorante rojo y negro; además se valoró la organiza-
ción del dispositivo, se propuso un primer avance cronoló-
gico (con dos dataciones radiocarbónicas directas de dos
bisontes del Panel Principal) y se apuntaron algunas con-
sideraciones preliminares sobre la conservación de las fi-
guras. Asimismo, se planteó que la sala del Enlace sería el
acceso prehistórico a la cavidad y se presentaron resultados
cronológicos realizados a partir de varios especímenes de
concha localizados en la zona de derrumbe de la presunta
boca de acceso a la cueva .

Los resultados de la primera publicación de carácter
preliminar fueron difundidos poco después con una breve
noticia del descubrimiento en iNorA (FortEA 1996),
donde se presenta un resumen de los datos ya publicados
previamente. 

tras la interrupción de los trabajos entre 1996 y el año
2000, debido a la ausencia de subvención para el estudio
de la cavidad, se inicia una nueva campaña de estudio en
la que se tratan de resolver interrogantes que quedaron
pendientes. Consecuencia de ello se publicó  un nuevo tra-
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Figura 21. Visita a La Covaciella de Javier Fortea, Vicente rodriguez otero y 
Miguel Gutiérrez el 17 de octubre de 1994 (cortesía Nacho orejas – La Nueva España)
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bajo (FortEA 2007) donde se presenta una nueva figura
de bóvido aprovechando el soporte, cambia la determina-
ción de la figura de cérvido por la de reno, y se define un
nuevo bisonte (previamente definido como trazos negros)
en la parte más interior de la cavidad. En ese mismo año
sAurA y MÚZQuiZ (2007: 179) presentan un posible
bisonte en la rampa que da acceso a la Galería de las Pin-
turas. 

En 2014 fueron retomados los trabajos a fin de elaborar
un trabajo monográfico sobre el arte de esta cavidad, que
ha sido promovido y sufragado por el Principado de Astu-
rias. El trabajo resultante, llevado a cabo por 13 investiga-
dores adscritos a 6 instituciones académicas y científicas
(universidad de oviedo, universidad del País Vasco,
uNEd-Asturias, sociedad regional de Educación, Cul-
tura y deporte del Gobierno de Cantabria, instituto Ge-
ológico y Minero de España y Grupo Espeleológico
L´Esperteyu Cavernícola), es el aquí presentado, si bien en
el contexto del proyecto se han aportado previamente dos
trabajos: una tesis máster en el ámbito del Máster Erasmus
Mundus en Quaternaire et Préhistoire (ViGioLA-toÑA 2014)
y una sucinta síntesis del arte rupestre en el contexto de un
congreso de ámbito internacional (oCHoA y ViGioLA-
toÑA 2014).

BIBLIOGRAFÍA
ANtuÑA, M. 1994a. “El centenar de visitas del domingo ori-

ginó ya daños irreparables”. La Nueva España 18 de octubre: 24. 
- 1994b. “El profesor Fortea, autoridad mundial en arte parietal,

autentifica las pinturas de Covaciella”. La Nueva España 18 de oc-
tubre: 22. 
- 1994c. “Las pinturas de Covaciellas son auténticas, según los
expertos”. La Nueva España 18 de octubre: 22–24. 
- 1994d. “infraestructuras suspende las obras en la zona de la
cueva”. La Nueva España 19 de octubre: 25. 
diAZ, r. 1994. “Covaciella se cerrará herméticamente para evi-

tar deterioros en las pinturas”. La Nueva España 23 de octubre: 21. 
FortEA, F.J. 1996. “the cave of  Covaciella (Carreña de Ca-

brales, Asturias, spain)”. INORA 13: 1-3.
- 2007. “Cuevas de Covaciella y El Bosque (Cabrales). Campaña
de 2000”. Excavaciones arqueológicas en Asturias: 1999-2002: 221-226.
Principado de Asturias. oviedo.
FortEA, J., rodrÍGuEZ otEro, V., HoYos, M., FEdE-

rACiÓN AsturiANA dE EsPELEoLoGÍA, VALLAdAs, H.
y torrEs, t. de 1995. “Covaciella”. Excavaciones Arqueológicas en As-
turias 1991-1994: 258-270. Principado de Asturias. oviedo.

GArCÍA, E., orEJAs, N. y VELA, N. 1994. “El secreto de los
bisontes de la Covaciella”. La Revista. La Nueva España 23 de octubre:
i-V. 

MENÉNdEZ, J. r. 1994. Rasgos climáticos de la moderna Covaciella.
infome inédito.

oCHoA, B. y ViGioLA-toÑA, i. 2014. “Cueva de Covaciella
(Carreña de Cabrales, Asturias)”. Los cazadores recolectores del Pleistoceno
y del Holoceno en Iberia y el Estrecho de Gibraltar (sala, r. ed.): 666-667.
universidad de Burgos y Fundación Atapuerca. Burgos.

sAurA, P. y MÚZQuiZ, M. 2007. Arte paleolítico de Asturias. Ocho
santuarios subterráneos. CajAstur. oviedo.

ViGioLA-toÑA, i. 2014. La grotte de Covaciella et la chronologie des
bisons magdaléniens dans l’art rupestre de la Région Cantabrique et Pyrénées
françaises. Muséum National d’Histoire Naturelle. Paris.



VI. ÁMBITO ADMINISTRATIVO Y JURÍDICO
J. A. Rodríguez-Asensio, M. García-Diez,

B. Ochoa, D. Garrido e I. Vigiola-Toña



ARTE RUPESTRE PALEOLÍTICO EN LA CUEVA DE LA COVACIELLA (INGUANZO, ASTURIAS)

40



41

ÁmbITO ADmINISTRATIVO y jURÍDICO

VI.1. Reconocimiento y protección del
Bien

A tenor del artículo 40.2 de la Ley 16/85 del 25 de junio
1985 del Patrimonio Histórico Español (Boletín oficial del
Estado –BoE– 155, del 29 de junio de 1985), la cueva de
La Covaciella es declarada, por ministerio propio, Bien de
interés Cultural. La Consejería de Cultura del Principado
de Asturias incoó expediente para la delimitación del en-
torno en fecha 3 de mayo de 1996, siendo concretados los
entornos de protección de área total y máxima en el de-
creto 66/1996 del 24 de octubre (Boletín oficial del Prin-
cipado de Asturias –BoPA– 266/1996, del 15 de
noviembre de 1996).

El 8 de julio de 2008 la uNEsCo, en la 32ª reunión de
su Comité celebrada en Quebec (Canadá), inscribió en la
Lista de Patrimonio Mundial la cavidad junto a otras die-
ciséis cuevas de la región Cantábrica. La propuesta, de-
nominada El arte rupestre paleolítico en la Cornisa Cantábrica,
supone la ampliación de la candidatura de Altamira apro-
bada en 1985. de este modo se reconoce a nivel interna-
cional su importancia, al considerarla un testimonio único
de una tradición cultural desaparecida y una evidencia del
genio creador humano en los albores de la Humanidad.

de acuerdo a la resolución del 23 de diciembre de 2013
(BoPA 19/2014, del 24 de enero de 2014), la cueva es in-
cluida en el inventario Cultural de Asturias como conse-
cuencia de la inclusión de los Bienes Patrimoniales del
Concejo de Cabrales.

VI.2. Derechos del descubrimiento e
indemnizaciones

La Covaciella ha estado inmersa, desde su descubri-
miento, en sucesos jurídicos. debido a un desistimiento por
vía administrativa, un primer hecho está vinculado a la
sala de lo Contencioso-Administrativo del tribunal supe-
rior de Justicia de Asturias, que en sentencia del 28 de
enero de 2005 determina que el Principado de Asturias de-
bería pagar a la empresa (unión temporal de empresas
CAt oriente) encargada de la realización de las obras de
la carretera As-114 la cantidad de 1.226.931 euros en con-
cepto de indemnización por la paralización de las obras
durante 103 días en dos sectores del trazado. 

Por otro lado, el Juzgado de Primera instancia de Llanes,
la Audiencia Provincial de Asturias y la sala de lo Conten-
cioso-Administrativo del tribunal superior de Justicia de As-
turias atienden demandas y recursos relativos a la
indemnización por su descubrimiento, tal y como recoge el ar-
tículo 44.3 de la Ley de Patrimonio Histórico Español.

Art. 44. 1. Son bienes de dominio público todos los objetos
y restos materiales que posean los valores que son propios del
Patrimonio Histórico Español y sean descubiertos como conse-
cuencia de excavaciones, remociones de tierra u obras de cualquier
índole o por azar. El descubridor deberá comunicar a la Admi-

nistración competente su descubrimiento en el plazo máximo de
treinta días e inmediatamente cuando se trate de hallazgos ca-
suales. En ningún caso será de aplicación a tales objetos lo dis-
puesto en el artículo 351 del Código Civil (38)

2. Una vez comunicado el descubrimiento, y hasta que los
objetos sean entregados a la Administración competente, al des-
cubridor le serán de aplicación las normas del depósito legal,
salvo que los entregue a un museo público.

3. El descubridor y el propietario del lugar en que hubiere
sido encontrado el objeto tienen derecho, en concepto de premio
en metálico, a la mitad del valor que en tasación legal se le atri-
buya, que se distribuirá entre ellos por partes iguales. Si fuesen
dos o más los descubridores o los propietarios, se mantendrá igual
proporción.

Los hallazgos arqueológicos, sobre todo los que se pro-
ducen de manera casual, en la mayoría de los casos, traen
aparejada cierta polémica sobre quién o quiénes deben ser
reconocidos como sus descubridores y de qué manera se
les puede o debe recompensar. Es cierto que esta idea viene
de largo y hace años que se encuentra sobre el tapete de
las decisiones políticas. No es fácil ni sencillo argumentar
en favor o en contra de estas ideas y, de esta manera, al
calor del momento y de los acontecimientos que se dan en
determinadas épocas, se toman decisiones en uno u otro
sentido. Así, siguiendo el camino iniciado tras el descubri-
miento de la cueva alavesa de Zubialde y la recompensa que
por ello se concedió, se extendió esta idea y se actuó, quizás
de una manera un tanto improvisada y poco meditada en-
trando en una dinámica de difícil futuro.

si la norma establecía la posibilidad de un premio en
metálico para los hallazgos casuales de objetos arqueológicos, no
parece adecuado que esto deba ser entendido de una
forma global, y ha de analizarse detenidamente en función
de determinadas circunstancias entre las que se encuentran
las características del hallazgo, que es al que nos queremos
referir en este momento. una cueva con arte paleolítico
no debiera incluirse en este apartado, y aunque en las más
de las ocasiones sean casuales las circunstancias del ha-
llazgo, no parece adecuado considerarla como un objeto ar-
queológico, ni es buena praxis el potenciar, de manera
incontrolada, la búsqueda de sitios arqueológicos espe-
rando premios o recompensas.

Además, ¿cómo se puede valorar económicamente una
cueva con pinturas paleolíticas? Es cierto que se han apor-
tado determinados argumentos que pretenden justificar tal
o cual valoración, de manera que la discusión de este tema
se nos hace, a todas luces, interminable. Pensemos que en
el caso que nos ocupa de la cueva de La Covaciella se
aporta una valoración de 216.438 euros frente a otra de
más de cinco millones de euros que otra Comisión, com-
puesta también por especialistas y prehistoriadores, tasó en
esta cantidad a petición del interesado. ¿dónde está el lí-
mite económico? La disparidad y la diferencia entre ambas
valoraciones nos inducen a pensar en lo aleatorio de los
criterios establecidos para su análisis. ¿Vale más un bisonte
grabado o uno pintado? ¿Qué es más valioso, el arte solu-
trense o el magdaleniense o el arte grabado o el pintado y
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en este último caso las figuras negras o las rojas? Las pre-
guntas sobre este tema se agolpan amontonadas y pujan
por enunciarse, aún a sabiendas que la mayoría ha de que-
darse sin respuesta.

La mercantilización de las obras de arte ha llevado a esta
sociedad a una disparatada escala de pujas económicas
que, de ninguna manera, puede trasladarse al caso del arte
paleolítico ni a los hallazgos de yacimientos que enriquecen
nuestro acervo cultural y patrimonial. Las cuevas con arte
paleolítico son Patrimonio de toda la sociedad que tiene el
deber de conservarlas para nuestro futuro al tiempo de su
disfrute actual.  

En relación a la cueva de La Covaciella, la Consejería
de Cultura acordó conceder a su descubridor, José Benito
Antón, el 21 de diciembre de 1994 una subvención de
500.000 pesetas (3.000 euros). Aunque esta cantidad no era
extraída de ninguna tasación del Bien, significaba, apli-
cando el porcentaje establecido, una valoración de dos mi-
llones de pesetas (12.000 euros).

Ante la presunta baja valoración, el descubridor recurrió
por vía administrativa en primer lugar y posteriormente a
la sala de lo Contencioso del tribunal superior de Justicia
de Asturias, sentenciando el 27 de enero de 1997 que de-
claraba el derecho del sr. Antón a percibir el premio en
metálico que como descubridor de las pinturas de la citada
cueva le corresponde, condenando al Principado a estar y
pasar por tal pronunciamiento, y en consecuencia que “pro-
cediera a incoar el oportuno expediente administrativo para la tasación
del hallazgo”. 

se inicia entonces un largo proceso en el que el Princi-
pado a través de la Comisión de Valoración de Bienes del
Patrimonio Cultural de Asturias fija la tasación en 18.000
euros, valoración que es recurrida nuevamente por el des-

cubridor. Por ello se remite a la Junta de Calificación, Va-
loración y Exportación del Patrimonio Histórico Español
con la petición de tasación legal del hallazgo que final-
mente fija en 216.438 euros.

Esta cantidad es asumida por el tribunal superior de
Justicia de Asturias que dicta un Auto el 8 de marzo de
2004, aclarado mediante otro de 29 de marzo, y dispone
concretar el premio en la mitad del valor de tasación:
108.219 euros, lo que implica un derecho del descubridor
por el importe de 54.109,05 euros.

Entre el descubridor y dos de los acompañantes que en-
traron con él la tarde del 18 de octubre también se desarro-
llaron acciones jurídicas. Éstas buscaban determinar si el
reconocimiento como descubridor le correspondía en ex-
clusiva a José Benito Antón, y en consecuencia ser el único
beneficiario del premio económico, o si bien dicho recono-
cimiento y premio debía ser compartido. Ante la demanda
que impusieron dos de los acompañantes, el Juzgado de
Primera instancia de Llanes en fecha del 2 de enero de
2005 y posteriormente la sección 5ª de la Audiencia Pro-
vincial de Asturias en fecha del 6 de junio de 2005, fallaron
a favor de un único descubridor (José Benito Antón) y de
su exclusividad para recibir el premio en metálico.

Por último, y ante el cariz del fallo jurídico relativo al
descubridor, el Ayuntamiento de Cabrales solicita por vía
administrativa a la Consejería la indemnización en metá-
lico (54.109,05 euros) como propietaria del terreno donde
se sitúa la cueva. Ante la desestimación de la Consejería de
Cultura, el Ayuntamiento recurrió a la sala de lo Conten-
cioso-Administrativo del tribunal superior de Justicia de
Asturias, dictando sentencia, el 16 de noviembre de 2007,
favorable a la corporación municipal y reconociendo así
sus derechos económicos.



VII. EVIDENCIAS DE FRECUENTACIÓN



En el interior de La Covaciella se han documentado diver-
sas evidencias de frecuentación animal y humana (Fig. 22).
A las primeras se asocian oseras, zarpazos y huesos. A las
segundas un reducido número de evidencias líticas locali-
zadas en superficie y marcas negras, así como intensas ac-
ciones vinculadas con la arcilla. su localización y
documentación se ha efectuado a la vez que la prospección
intensiva del arte rupestre. 

VII.1. Frecuentación animal 
M. García-diez, B. ochoa, 

d. Garrido e i. Vigiola-toña
se han documentado restos de animales asociados a los

dos potenciales accesos al interior de la cavidad. una pri-
mera posible entrada, localizada en la sala del Enlace, fue
descrita por FortEA et alii (1995). En el cono, así como
en su entorno cercano se han documentado numerosos

gasterópodos (algunos inmersos en la placa estalagmítica
que sella el suelo). En todo este sector de techo bajo apa-
recen huesos, fragmentos de cráneos y un cuerno de cabra
en el suelo; además se ha documentado un diente asociado
a un testigo sedimentario localizado en el techo (Fig. 23). 

otro relleno sedimentario se localiza en el sector N de
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Fig. 22. Localización de las evidencias de frecuentación humana en La Covaciella (a partir de L´Esperteyu Cavernícola)

Figura 23. diente localizado en el techo y asociado a un relleno se-
dimentario en la sala del Enlace

Figura 24. relleno sedimentario de la sala de las digitaciones posible-
mente asociado a una entrada donde se localizan huesos de animales



la sala de las digitaciones. En él se documentan huesos de
animales de gran tamaño (Fig. 24). No se han podido iden-
tificar, ya que para una correcta visualización sería nece-
sario pisar la superficie de suelo arcilloso donde se localizan
parte de las digitaciones. 

La frecuentación animal más intensa documentada es
la del oso. se han observado restos óseos esparcidos por la
sala del descubrimiento y la rampa Ascendente. Es tam-
bién en este sector ascendente donde todavía se conservan
varios zarpazos sobre la arcilla. Algunos de éstos también
pueden reconocerse en el suelo de la Galería de las Pintu-
ras, apareciendo generalmente asociados a los bordes de
las oseras (Fig. 25).

Las evidencias de frecuentación animal de oseras y zar-
pazos ponen de manifiesto el uso de la cavidad como es-
pacio de hibernación en un momento indefinido pero, al
menos en algunos casos, previo a la decoración de las pa-
redes (véase Vii.3). El resto de evidencias, asociadas a po-
sibles accesos, no es posible interpretarlas debido a la
ausencia de más información, pero la falta de evidencias
tafonómicas de intervención humana sobre ellas permitiría
considerar, provisionalmente, un origen natural (incluida
su posición secundaria procedente de un yacimiento más
exterior paleontológico o arqueológico). 

VII.2. Industria lítica 
u. Perales y A. Prieto 

La prospección de la cueva llevó a la localización, en su-
perficie, de tres piezas líticas talladas en tres áreas diferen-
tes de la cueva (Fig. 22): dos fragmentos de lasca, una en
cuarcita y otra en sílex, y un fragmento de lámina de cuar-
cita. su descripción es:

• Pieza 1 (Fig. 26A). Lasca en sílex fracturada en su
parte medial. recuperada en la Galería de las Pintu-
ras, junto a la grafía 32. Presenta unas medidas de 2,1
x 1,9 x 0,4 cm. Presenta un retoque directo muy mar-
ginal concentrado en el extremo de su lateral derecho,
aunque posiblemente tendría un mayor desarrollo ya
que aparece interrumpido por la fractura.
• Pieza 2 (Fig. 26B). Lasca en cuarcita. Localizada en
la sala de las digitaciones. Presenta unas medidas de
3,3 x 2,5 x 0,4 cm. Muestra varios negativos en la cara
dorsal situados en la parte proximal y lateral, así como
una amplia zona cortical. En la parte distal de la lasca
se observa una serie de macro-desconchados. 
• Pieza 3 (Fig. 26C). Fragmento proximal-medial de
lámina en cuarcita no cortical. Localizada en la
rampa Ascendente. Presenta unas medidas de 3,3 x
2,5 x 0,95 cm. Muestra evidencias de extracciones
longitudinales previas en la cara dorsal y huellas de
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Figura 25. Zarpazos de oso asociados al borde de una osera de la
Galería de las Pinturas

Figura 26. instrumentos líticos recuperados en superficie en La Cova-
ciella. A) pieza 1, B) pieza 2 y C) pieza 3 (según A. Prieto y u. Perales)



macro-desconchados en su zona izquierda; esto evi-
dencia que proviene de un núcleo laminar de cuarcita
bien estructurado y orientado a la obtención de este
tipo de soportes, e indica la existencia de unas diná-
micas de gestión muy elaboradas sobre esta materia
prima por parte de los grupos humanos que frecuen-
taron la cueva.

VII.2.1. Estudio petrológico de los restos líticos
La caracterización de los elementos líticos adquiri-

dos, modificados, utilizados y amortizados por las so-
ciedades prehistóricas es básica para conocer los
circuitos de movilidad y gestión del medio de las mis-
mas (tErrAdAs 2001; MANGAdo 2006). En este
caso únicamente se analizan tres elementos de industria
lítica sin contexto estratigráfico ni signos, a priori, de
presencia ocupacional estable y, por ello, se presenta
sólo un esbozo de la movilidad a partir de la existencia
de dos litologías diferentes: la cuarcita y el sílex. Adi-
cionalmente, la determinación petrológica ha permi-
tido definir las características de los elementos líticos
analizados y así elegir materiales similares para realizar
la experimentación en la que se ha buscado relacionar
estos elementos líticos con las manifestaciones artísticas
de La Covaciella.

VII.2.1.1. Metodología
Para caracterizar petrológicamente se ha optado por utilizar

técnicas no destructivas: la observación a través de la lupa bi-
nocular (Nikon sMZ 800) y la determinación del tamaño de
grano. Para el caso del sílex la observación con la lupa bino-
cular ha sido suficiente para determinar la materia a partir de
criterios establecidos por tArriÑo (2006). Para las cuarcitas,
al carecer de una metodología establecida y una caracteriza-
ción pormenorizada de los tipos existentes en el Cantábrico,
se ha optado por caracterizarlas a partir del color, el tamaño
de grano y la descripción de su brillo. una vez caracterizados
los elementos, se ha recurrido a la literatura geológica para de-
terminar el origen a través de los mapas geológicos de la serie
MAGNA (hojas 31, 32, 55 y 56), proporcionados por el
iGME, y se han seleccionado y cartografiado los posibles aflo-
ramientos de cuarcita, areniscas diagenizadas y conglomerados
susceptibles de tener estas materias líticas. Estas son las forma-
ciones de oville, Ermita, Gamonedo, Puentelles y de las capas
de Ligüera de la formación Barrios. se ha descartado el aporte
de las Formaciones ordovícicas de tipo Barrios, porque dadas
sus características no se considera que las cuarcitas de La Co-
vaciella provengan de esta formación, aun estando muy repre-
sentadas en el medio circundante. Finalmente, y con el doble
objetivo de caracterizar las litologías de las zonas susceptibles
de acarreo por parte de las sociedades paleolíticas –las playas
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Figura 27. Mapa de la zona circundante a La Covaciella (marcada con una estrella); los marcadores 
verdes corresponden a los puntos muestreados (según A. Prieto) 



de cantos del río– y de obtener materiales para la experimen-
tación, se han prospectado los ríos circundantes a partir de
cuatro sondeos de un metro cuadrado y una prospección visual
a lo largo de los ríos Casaño, Cares y Güeña (Fig. 27). 

VII.2.1.2. Resultados
La caracterización de cada pieza es la siguiente:

• Pieza 1. sílex tipo Flysch cuyo afloramiento más cer-
cano se encuentra en el olistostromo de Kurtzia (Biz-
kaia, País Vasco), a más de 160 km de distancia en
línea recta (tArriÑo 2006).
• Pieza 2. Meta-cuarcita o cuarcita con signos de
haber sufrido procesos de metamorfismo. su colora-
ción es gris-marrón y es de grano muy fino y homo-
géneo, con tamaños de grano comprendidos entre el
limo grueso y la arena muy fina (WENtWortH
1922). El origen local parece la opción más clara des-
pués de la prospección realizada en los ríos Güeña, el
Cares y el Casaño y de haber analizado evidencias de
haber sufrido un transporte fluvial en la parte corti-
cal.
• Pieza 3. Cuarcita sensu lato o meta-cuarcita. El ta-
maño grano es ligeramente superior, aunque sigue
siendo muy homogéneo y de tamaños comprendidos
entre limo medio a arenas muy finas (WENt-

WortH 1922). Al igual que la pieza anterior su ori-
gen no parece ser muy lejano a la cueva. 

A partir de la prospección se han obtenido, aunque en
bajo número, elementos líticos de características similares
a los existentes en La Covaciella: meta-cuarcitas de grano
fino (clases granulométricas entre limo medio y arenas muy
finas). Estos se encontraron en los tramos prospectados de
los ríos Casaño y Cares. La proveniencia exacta o la asig-
nación de estos elementos a una determinada formación
queda como trabajo pendiente hasta que se desarrollen tra-
bajos más específicos sobre la zona. Parece claro, como
otros autores defienden (ÁLVArEZ-ALoNso et alii
2013), que la captación de estos elementos sea de las playas
de los ríos circundantes. Esta hipótesis se ve corroborada
por la existencia de una zona cortical con estigmas de
haber sufrido golpes derivados del transporte fluvial.

VII.2.2. Análisis funcional
Los restos líticos recuperados en contextos con arte ru-

pestre del suroeste europeo han sido muy poco estudiados
desde un punto de vista funcional, si bien en los últimos
años se están empezando a acometer este tipo de trabajos
(PLissoN 2007; MEdiNA et alii. 2014). El análisis de los
materiales líticos se integra en el estudio general de las dis-
tintas evidencias antrópicas halladas en la cueva con el ob-
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Figura 28. trabajo experimental sobre grabado en el bloque de caliza. A) detalle del trabajo realizado en la caliza; B) estría microscópica po-
siblemente generada por el uso (200x); y C) lámina del sílex del flysch utilizada (se indica la zona usada con puntos discontinuos y el área foto-

grafiada en un pequeño recuadro) (según u. Perales) 



jetivo de obtener –mediante un análisis interdisciplinar de
los diferentes vestigios– una aproximación que permita
comprender, de una manera más completa, el contexto ar-
queológico en el que se encuentran las expresiones gráficas. 

Las piezas líticas han sido analizadas con un doble ob-
jetivo: a) identificar primeramente el posible uso de las mis-
mas, tratando así de explicar su presencia en estos
contextos, y b) comprobar si presentan alguna relación di-
recta con las manifestaciones gráficas, como se ha docu-
mentado en otros casos (PLissoN 2007), pudiendo haber
participado en el acondicionamiento y/o realización del
contorno de algunas figuras. 

VII.2.2.1. Metodología
Para llevar a cabo estos objetivos se han combinado las in-

formaciones obtenidas tras el desarrollo de un programa ex-
perimental con las derivadas del análisis traceológico. Por un
lado el programa experimental se ha orientado a replicar los
gestos de grabado identificados en las figuras, realizando estas
acciones sobre un bloque de caliza recogido en la propia
cueva2, con lascas de las mismas variedades de sílex (del flysch)
y de cuarcitas que las arqueológicas, y registrando las huellas
de trabajo que pudieran generarse (Fig. 28), tanto en el soporte
de caliza como en las herramientas. Por otro lado el estudio

traceológico se ha llevado a cabo siguiendo las pautas meto-
dológicas de limpieza, análisis e inferencia funcional estable-
cidas por distintos autores, tanto en sílex (GoNZÁLEZ e
iBÁÑEZ 1994; GiBAJA 2007) como en cuarcita (sussA-
MAN 1985; CLEMENtE y GiBAJA 2011). Para ello se ha
recurrido a la observación macroscópica y microscópica del
material, utilizando una lupa binocular Nikon sMZ 800 (ob-
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Figura 29. Huellas de uso identificadas en la lasca de sílex. A) estría microscópica indeterminable (200x); B) huellas de raspado sobre una ma-
teria dura indeterminable; y C) detalle de la pieza donde se señalan las áreas fotografiadas (pequeños recuadros) y la zona activa (puntos dis-

continuos), (según u. Perales)

Figura 30. Piezas 3 y 4.A) lámina de cuarcita con macro-descon-
chados y B) lasca de cuarcita (según u. Perales)

2 A fin de desarrollar una experimentación más exacta y fiable, los grabados
se realizaron sobre un bloque calizo que presenta en su composición características
muy similares a las de la propia pared donde se encuentran las figuras.



jetivo 1x, ocular 10x y rango de aumentos 0.75x-11.25x) y un
microscopio metalográfico Nikon Eclipse 50i (rango de au-
mentos 50x-400x) dotado con una cámara Nikon d1200.
Además se ha empleado un software fotográfico que permite
adquirir una batería de imágenes para, finalmente, reconstruir
una totalmente enfocada (HeliconFocus v. 4.62).

VII.2.2.2. Resultados
Los resultados obtenidos en la experimentación in-

dican que con ambos materiales (sílex y cuarcita) pue-
den realizarse con éxito grabados muy similares a los
documentados en las figuras artísticas en un tiempo
muy reducido (en nuestro caso no tardamos más de un
minuto), lo que implica que no se trataría de tareas muy
repetitivas y prolongadas. Ello condiciona muy direc-
tamente las huellas de uso que pueden generarse, ya
que cuanto más reducido es el tiempo de uso (y por
tanto de fricción) existen menos posibilidades de que se
generen alteraciones en la superficie. de hecho, en nin-
guna de las dos piezas utilizadas en nuestra experimen-
tación se identifican huellas de uso bien desarrolladas,
aun siendo este mineral una materia muy abrasiva. so-
lamente la lasca de sílex presenta un mínimo compo-
nente lineal de origen abrasivo (Fig. 28B) que podría
vincularse con el grabado, no habiéndose detectado
ningún rastro en la cuarcita. 

El análisis traceológico ha permitido identificar huellas
de trabajo en una de las tres piezas: la lasca de sílex. Con-
cretamente en el extremo retocado se registra un trabajo
transversal (de raspado) sobre una materia media/dura in-
determinable. Las huellas se desarrollan en la cara ventral
no retocada, que sería la zona con mayor contacto, presu-
miéndose un ángulo de trabajo medio/alto a juzgar por el
desarrollo del micropulido (Fig. 29B). Paralelamente se
identificó un componente lineal abrasivo (también muy
concentrado) que recuerda al obtenido en la experimen-
tación (Fig. 29A), pero no podemos afirmar con seguridad
que se trata de una huella de trabajo sobre grabado de mi-
neral. Finalmente las dos piezas de cuarcita sólo presentan
desconchados macroscópicos a lo largo del filo (Fig. 30) que
no se vinculan con huellas microscópicas determinantes.
son, por tanto, alteraciones de difícil interpretación que
no permiten asegurar el uso de las piezas, ya que también
podrían haberse producido a causa de procesos post-de-
posicionales. 

VII.2.3. Conclusiones
Las evidencias líticas recuperadas en La Covaciella

muestran la existencia de dinámicas de aprovisionamiento,
producción y uso de industrias líticas realizadas sobre sílex
y cuarcita por parte de las comunidades prehistóricas que
frecuentaron este lugar. 

Los datos obtenidos a partir del estudio geo-arqueo-
lógico reflejan un aprovisionamiento a larga y a corta
distancia, derivados de la existencia de los dos tipos de
materias primas: el sílex del Flysch, a una distancia li-
neal superior a 160 kilómetros, y las cuarcitas, de

aporte local. La expansión de este tipo de sílex desde
el oriente cantábrico hacia el occidente es frecuente du-
rante el Paleolítico superior (CorCHÓN et alii 2009;
sANtAMArÍA 2012). El aporte de materias primas
locales es también frecuente a lo largo del Paleolítico
superior cantábrico.

Por otro lado, el análisis funcional realizado muestra que
se trata de evidencias líticas aisladas que no pueden vincu-
larse con certeza con las representaciones gráficas. sólo en
una de ellas se detecta un trabajo muy poco intenso de ras-
pado –que podría haberse llevado a cabo tanto en la cueva
como en otro lugar– y un componente lineal, ambos de di-
fícil interpretación. si bien las experimentaciones realiza-
das han demostrado que con estas herramientas podrían
haberse realizado algunos de los grabados que completan
(resaltando los contornos) las expresiones gráficas, la au-
sencia de huellas de uso determinantes impide obtener re-
sultados concluyentes. No obstante insistimos en la
necesidad de llevar a cabo este tipo de estudios, ya que en
muchos casos pueden ayudar a explicar la presencia de
estos elementos líticos en determinados contextos arqueo-
lógicos. 

VII.3. Gotas de ocre rojo 
M. García-diez, B. ochoa, d. Garrido Pi-

mentel e i. Vigiola-toña 
de acuerdo a los trabajos previos, se documentaron “go-

terones de ocre rojo en el fondo de una osera adyacente a una pintura
parietal del mismo color” (FortEA et alii 1995: 258) (Fig. 22).
En el ámbito del presente proyecto no se han documen-
tado, probablemente debido a su desaparición. Pensamos
que la osera referida es la situada enfrente del Panel Prin-
cipal de la Galería de las Pinturas. En base a la descripción
aportada cabría presuponer que su presencia se debe al co-
lorante líquido utilizado para la ejecución de los puntos
(grafías 25 y 26) y las dos líneas convergentes (grafía 24).
La relación entre osera y gotas pone de manifiesto que la
actividad pictórica es posterior a la osera. Además su do-
cumentación permite presuponer que el suelo reconocido
en el momento del descubrimiento debió corresponder en
su configuración al suelo desde el que se practicó la ejecu-
ción gráfica. 

VII.4. Orificios verticales 
M. García-diez, B. ochoa, d. Garrido Pi-

mentel e i. Vigiola-toña 
En el suelo arcilloso y frente al Panel Principal de la Ga-

lería de las Pinturas se han documentado tres orificios ver-
ticales de anchura regular, diámetro medio de la boca de
8,5 cm y profundidad media de 32 cm (Fig. 22 y 31). La
observación de la boca (tendente a circular) y las paredes
interiores no han permitido documentar evidencias de ac-
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ciones técnicas que certificaran su carácter antrópico, si
bien su regularidad (en diámetro, boca y desarrollo) pu-
diera ser indicativa de ello, descartando de este modo su
origen por causas hídricas o por un animal.

VII.5. Restos vegetales 
M. A. Medina-Alcaide y L. Zapata

Como otras cuevas con arte parietal paleolítico, La Co-
vaciella presenta indicios de restos vegetales carbonizados.
Las paleocomunidades que la frecuentaron se apoyaban
en los recursos vegetales disponibles en su entorno para
franquear la oscuridad del cavernamiento, así como para
obtener materia colorante negra para ejecutar las mani-

festaciones gráficas. Estas actividades han dejado eviden-
cias en diferentes puntos del endokarst, tanto superficiales
como parietales. se proceden a examinar bajo un enfoque
antracológico, con la intención de aportar información
complementaria para obtener una lectura integral de la
presencia humana prehistórica en la cueva. 

tras una prospección sistemática de la totalidad del
piso, fueron detectados en superficie tres fragmentos de
carbón (Fig. 22). se recogieron de manera individualizada
en botes eppendorf y con la mayor asepsia posible, usando
guantes de látex e instrumental esterilizado. se localizaron
en la planimetría y se tomaron fotografías generales de la
zona, así como de detalle antes y después del muestreo. 

En la sala del Enlace se han obtenido dos muestras (es-
pecímenes 6 y 7) vinculadas espacialmente al cono sedi-
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Figura 31. orificios verticales sobre la arcilla de la Galería de las Pinturas y detalle de cada uno de ellos (según M. A. Medina-Alcaide)



mentario que tapona una posible entrada antigua a la ca-
vidad. La muestra 6 se hallaba en el interior de una oque-
dad natural rectangular, de 6 x 8 cm, horadada sobre una
placa estalagmítica cerca del depósito sedimentario de cie-
rre. Esta concavidad también conserva otros vestigios
como estalactitas fistulosas fracturadas, pisolitas completas
(abundantes en otros puntos de la sala) y restos malacoló-
gicos (Fig. 32A). La muestra 7 estaba localizada a un metro
al N de la anterior. Ambas son dos pisolitas o perlas de las
cavernas (HiLL y Forti 1997) partidas, que albergan
como núcleo de formación un fragmento de madera car-
bonizada (Fig. 32B). La detección de estos elementos fue
posible ya que los especímenes se hallaban fracturados,
pues de no haber sido así la revisión superficial no habría
identificado más que los mencionados espeleotemas.

En el piso de la Galería de las Pinturas se registró un
único resto de madera carbonizada (muestra 5) al pie del
Panel Principal (frente a las grafías 18 y 20). El resto se ubi-
caba en el interior de un hueco sub-circular abierto en la
arcilla; en concreto, la porción carbonosa procede de la
cara vertical de la cubeta, a 2 cm de profundidad cerca del
borde (Fig. 33). se tomaron dos muestras individualizadas
con la finalidad de aislar en el momento del muestreo in
situ una fracción para la caracterización antracología
(muestra 5-A) y otra para datación por C14 AMs (muestra
5-d); esta última permanece reservada para su investiga-
ción futura.

En las paredes de la cueva también existen evidencias
de madera quemada y se han recogido cuatro vestigios
(muestras 1, 2, 3 y 4). En primer lugar destaca la presencia
de carbón como materia colorante para la confección de
los dibujos negros. En este sentido han sido muestreadas
dos manifestaciones gráficas: un bisonte (grafía 10 –mues-

tra 2–) y un trazo lineal negro horizontal (Fig. 34 –muestra
1–). del cuerno del bisonte fue recogida una pequeña por-
ción para su datación por C14 AMs; no obstante, la nimia
cantidad enviada al laboratorio Beta Analytic (0,2 mg) im-
posibilitó su datación y por ello se ha procedido a su ca-
racterización antracológica.

El trazo negro (muestra 1) se localiza en la pared s y al
fondo de la Galería de las Pinturas, por debajo de la grafía
33 y a 82 cm del suelo de la sala, asociado a un tenue sa-
liente convexo de la roca. El soporte es arcilla y su superfi-
cie plana. La materia colorante se distribuye de manera
compacta en los sectores derecho e izquierdo y dispersa en
la zona central, donde el carbón prácticamente no está
presente. No obstante se reconoce su desarrollo, ya que el
instrumento rozó el soporte eliminando la arcilla y gene-
rando un surco de trazado irregular, siendo posible reco-
nocer su trazado de derecha a izquierda. Las medidas
máximas son 31 cm de longitud y 1,5 cm de ancho. El es-
tado de conservación es correcto, si bien se encuentra afec-
tado por procesos de escorrentía de agua. de esta
manifestación gráfica se tomaron dos muestras del mismo
fragmento de carbón, diferenciando en la cavidad una
para datación por C14 AMs (muestra 1-d) y otra para an-
tracología (muestra 1-A). El análisis radiométrico no fue
posible debido a la pequeña cantidad de carbón enviada
al laboratorio (0,1 mg) y por ello se ha procedido a su iden-
tificación antracológica.

también en la pared s de la Galería de las Pinturas, pero
más al E, a 6,5 m del inicio del corredor y a 125 cm del suelo,
se documentó una concentración de varios fragmentos de
carbones adheridos a la pared y asociados a un borde saliente
de la roca. La dimensión de la concentración es de 8 cm de
alto y 28 cm de ancho, si bien la mayor agrupación se localiza
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Figura 32. A) concavidad donde se documentó la muestra 6; y B) fotografía de detalle de la muestra 6 a 0,75x (según M. A. Medina-Alcaide) 



a la izquierda en disposición tendente a circular de 2,5 cm
de ancho y 1,5 de alto (Fig. 35). se tomaron tres muestras in-
dividualizadas, ya que se presentaban como fragmentos in-
dependientes: dos para el estudio antracológico (muestras 3
y 4) y una para datación por C14 AMs. 

Prosiguiendo por la pared s hacia el E, en la sala del
descubrimiento y a escasa distancia del inicio de la rampa
Ascendente, se documentó un estigma parietal negro aso-
ciado a un borde saliente de la pared, a 110 cm del suelo
y a la izquierda de la grafía 1. El soporte calizo posee una
disposición vertical, es liso y su superficie plana. La distri-
bución de la materia colorante es de carácter lineal, aun-
que alrededor del trazo corto principal se presentan otros
restos de tonalidad negra (milimétricas fibras de carbones
y una línea corta por encima de éste). Las dimensiones má-

ximas son 3 x 5 cm. El estado de conservación es correcto.
de este punto no han sido tomadas muestras para antra-
cología ni para datación. La extensión de la materia colo-
rante y el carácter saliente del soporte inducen a pensar en
la no intencionalidad de este vestigio parietal, configurán-
dose probablemente como un roce fortuito de algún ele-
mento carbonizado sobre la roca.

En síntesis, la caracterización antracológica se ha lle-
vado a cabo en siete muestras de carbón, tres recogidas en
el piso de la cueva a nivel superficial y cuatro en sus pare-
des – cinco procedentes de la Galería de las Pinturas y dos
de la sala del Enlace–.

VII.5.1. Análisis antracológico

VII.5.1.1. Metodología
El análisis desarrollado en el Labo-

ratorio de Arqueobotánica de la
uPV/EHu ha seguido un protocolo
de examen integral abarcando dife-
rentes vertientes de estudio dentro de
la antracología, con la intención de
obtener la mayor información de cada
resto puesto que el número de mues-
tras es escaso y su tamaño sumamente
reducido.

se ha realizado una documentación
macroscópica mediante la observación
física externa del carbón utilizando una
lupa binocular (Nikon sMZ 1500 7.5x-
30x). Los parámetros examinados han
sido: morfología externa, si presenta o
no sedimento adherido, consistencia,
peso y dimensiones. después se ha des-
arrollado el análisis dendrológico para
identificar el grosor del leño de proce-
dencia, mediante un acercamiento
cualitativo a través del registro del grado
de torsión de los anillos de crecimiento
(MArGuEriE y HuNot 2007).
Posteriormente se ha realizado el exa-
men taxonómico para conocer la es-
pecie leñosa de origen, observando
con el microscopio metalográfico
(olympus BX50) entre 50 y 500 au-
mentos los diferentes planos físicos del
carbón (CHABAL et alii 1999) y apo-
yándonos para la identificación en
atlas de anatomía de la madera
(sCHWEiNGruBEr 1990; HA-
tHEr et alii 2000; VErNEt et alii
2001; GArCÍA et alii 2002). Por úl-
timo se ha realizado el estudio tafonó-
mico por medio del examen
microscópico de diversas alteraciones
de la estructura interna, con el objeto
de conocer el estado de la madera
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Figura 33. Fotografía e indicación del lugar de procedencia de la muestra 5 
(según M. A. Medina-Alcaide) 



carbonizada. La definición y examen de las diferentes anoma-
lías y sus posibles implicaciones han sido discutidas por nume-
rosos investigadores; entre otros BLANCHEttE (2000),
ALLuÉ (2002), CArriÓN (2005), MArGuEriE y HuN-
Not (2007), ALLuÉ et alii (2009), EuBA et alii (2010), tHÉrY-
PArisot et alii (2010), MCPArLANd et alii (2010),
MosKAL dEL HoYo et alii (2010), CAruso-FErMÉ
(2012), MArtÍN (2012), y tHÉrY-PArisot y HENrY
(2012).

VII.5.1.2. Resultados y discusión
El reducido número de muestras, su tamaño y consistencia

han limitado considerablemente los resultados obtenidos
(tabla 1).

En cuanto a la documentación macroscópica, los indi-
cios de carbón de la pared (muestras 1, 2, 3 y 4) mantenían

fracturas patinadas, forma angulosa y consistencia baja,
así como sedimento adherido de coloración anaranjada y
tamaño arcilla propio de la pared de procedencia. Las
muestras 1 y 2 presentan unas dimensiones sumamente re-
ducidas, resultando pequeñas partículas desprendidas del
carboncillo con el que se confeccionaron las manifestacio-
nes gráficas al rozar con el soporte. sin embargo, las mues-
tras 3 y 4 poseen un tamaño mayor; de hecho ya en la
misma cavidad fue posible la observación laminar de la es-
tructura leñosa, circunstancia que unida a la disposición
parietal de los carbones hacen difícil catalogar estos restos
parietales como la materia colorante de una manifestación
gráfica, sino más bien como la huella del contacto o apoyo
en la pared de un elemento carbonizado tipo antorcha.

Las muestras halladas en superficie (muestras 5, 6 y 7)
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Figura 34. Fotografía del trazo negro horizontal localizado al
fondo de la pared s de la Galería de las Pinturas

Figura 35. Fotografía de detalle de la concentración de carbones lo-
calizada en la pared s de la Galería de las Pinturas –las flechas indi-
can los fragmentos caracterizados– (según M. A. Medina-Alcaide)

tabla 1. síntesis de los resultados obtenidos del estudio del los restos vegetales de La Covaciella (según M.A. Medina-Alcaide)



tienen unas dimensiones mayores que las localizadas en la
pared. El resto 5, tomado al pie del Panel Principal, pre-
senta una consistencia extremadamente baja y fracturas
frescas, como consecuencia del proceso de desmenuza-
miento provocado durante la extracción; este carbón tam-
bién tiene adherido en sus paredes externas trazas de
arcilla procedentes del sedimento del que fue tomado. Las
muestras 6 y 7 se encuentran recubiertas por una costra
de calcita formando un espeleotema tipo pisolita. Los car-
bones interiores poseían fracturas angulosas y patinadas,
así como partículas de calcita e incluso precipitación de
carbonato cálcico en la estructura interna del carbón, cir-
cunstancia que las dotó de una consistencia mayor.

En lo concerniente al examen dendrológico, los resul-
tados de esta fase de análisis se han visto fuertemente limi-
tados por el pequeño tamaño de los restos y su
consistencia. incluso en los carbones preservados bajo cos-
tra la extracción del espécimen de la cápsula calcárea de-
rivó en la rotura del resto en numerosos fragmentos,
imposibilitando la observación de una sección transversal
con potencial para el estudio. sólo se ha podido trabajar
con la muestra número 5 mediante la aproximación cua-
litativa al grosor del leño. La información obtenida sobre
la curvatura de toque de los anillos de crecimiento anuales
resulta pronunciada, propia de ramas de pequeño formato
o ramitas (MArGuEriE y HuNot 2007).

En relación con el análisis taxonómico, de los siete car-
bones identificados uno ha sido determinado como Pinus
tp. sylvestris/nigra (pino albar/laricio), otro como Corylus ave-
llana (avellano), uno más como Betula sp. (abedul), dos frag-
mentos como angiosperma, otro resto como conífera y un
fragmento como carbón de madera indeterminada. 

Los carbones examinados procedentes de la Galería de las
Pinturas se han caracterizado de la siguiente manera: la mues-
tra 5, hallada en superficie y al pie del Panel Principal, procede
de madera de Pinus tp. sylvestris/nigra. su caracterización ha
sido identificada con asiduidad en carbones procedentes del
contexto arqueológico interno de otras cuevas con arte parietal
paleolítico, derivados de restos de antorchas, fuegos y/o ma-
teria colorante de pinturas (Nerja, Chauvet, Cosquer, Niaux,
tête du Lion, etc.) (CoMBiEr 1984; CLottEs 1995;
LorBLANCHEt 2001;tHÉrY-PArisot y tHiÉBAuLt

2005; CLottEs et alii 2005; MEdiNA-ALCAidE 2014). Las
propiedades del Pinus sylvestris como combustible son conocidas.
Estudios experimentales han confirmado sus beneficios para
la iluminación, ya que produce una gran llama y alta durabi-
lidad, a lo que se une una fácil adquisición por la poda natural
de este árbol (tHÈrY-PArisot y tHiÈLBAut 2005).
Además, durante el último glaciar y el Holoceno temprano la
especie dominante en el bosque de la Cordillera Cantábrica
es el Pinus sylvestris, junto con otras especies xerófilas como Ephe-
dra, Artemisia, Chenopodiaceae y Poaceae y otras forestales como Be-
tula, Juniperus y Quercus (MuÑoZ et alii 2007; ruBiALEs et
alii 2010). Es decir, en el entorno adyacente de La Covaciella
muy probablemente existía disponibilidad de leña de Pinus
sylvestris para su empleo en la iluminación de la cavidad y como
materia colorante para la confección de las grafías parietales.

La muestra 2, tomada del cuerno de un bisonte (grafía
10), ha sido identificada como conífera. El tamaño redu-
cido y la vitrificación del resto impiden mayor precisión en
la determinación taxonómica. si se intenta relacionar este
resto con el carbón hallado debajo del Panel Principal, ca-
bría la posibilidad de plantear que pudiera tratarse de un
resto del carboncillo con el que se confeccionaron los mo-
tivos negros adyacentes, pero la precisión de la identifica-
ción taxonómica no permite certificarlo. La datación de
ambas muestras sería necesaria para que esta hipótesis co-
brara fuerza o se descartara. Además no se debe olvidar
que la identificación del pigmento no ha alcanzado la ca-
tegoría de especie y que dentro del grupo de las coníferas
existen otras especies. otra posibilidad podría ser que el
carbón hallado al pie fuese un resto de antorcha despren-
dido por algún visitante de la cavidad. Además, aunque no
se ha excavado el sedimento, la ausencia de más restos de
carbón y de cenizas a nivel superficial en la Galería de las
Pinturas parece atestiguar que no ha sido empleado otro
sistema de iluminación tipo fuegos superficiales.

La muestra 1, recogida del trazo negro horizontal loca-
lizado al fondo de la Galería de las Pinturas, es un frag-
mento de carbón de madera. El tamaño diminuto del
resto, su consistencia extremadamente baja y la fuerte vi-
trificación han imposibilitado mayor precisión. 

Los demás vestigios analizados de esta zona decorada se
han identificado como Corylus avellana (muestra 3 –Fig. 36–) y
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Figura 36. Fotografías de MEB de la muestra 3 identificada como Corylus avellana: a) sección transversal y signos de vitrificación; b) perfora-
ción escaleriforme (sección radial); c) detalle de espirales (sección radial) (según M.A. Medina-Alcaide)



como angiosperma indeterminada (muestra 4). Ambos pro-
ceden de la misma acumulación de fragmentos de carbones
adheridos a la pared, probablemente fruto del apoyo de una
antorcha o ramaje incandescente. otro carbón de esta con-
centración parietal ha sido datado por C14 AMs. La muestra
fue pre-tratada con acido/álcali/ácido. El ratio 13C/12C fue
de 27,3‰. El resultado es 2.390±30 BP (Beta 389259), que
corresponde a un lapso temporal calibrado de 2.677-2.346
calBP3. La fecha corresponde a la cronozona polínica sub-
atlántica y a los primeros momentos de la Edad del Hierro.

La presencia de avellano en Asturias durante la Edad
del Hierro está atestiguada gracias a estudios antracológi-
cos y polínicos, donde se documenta no como taxón do-
minante, siendo éste el Quercus robur (torrEs-MArtÍNEZ
2011). Las propiedades combustibles del avellano son óp-
timas, pues proporciona una leña de buena calidad con
una potencia calorífica aceptable y brasa duradera (GuiN-
dEo y GArCÍA 1989; riVErA 1991).

La datación aporta un dato nuevo sobre el momento de
cierre de la cavidad, diferente a lo que tradicionalmente se
había sugerido (FortEA et alii 1995). En este periodo las
cuevas fueron usadas frecuentemente como sepulcro y
redil. sin embargo, existen otros indicios de visitas más
puntuales, registrándose sólo algunos materiales de diversa
índole en superficie, como fauna o cerámica (torrEs-
MArtÍNEZ 2011). todo parece indicar que este último
tipo de inclusión sería la documentada en La Covaciella.
En esta visita resulta muy plausible que se diera la visuali-
zación de las grafías paleolíticas por quien/quiénes visitaron
la cavidad en las postrimerías de la Prehistoria/Protohistoria,
dada la cercanía de los restos diacrónicos, así como por la mag-
nitud y la excelente conservación de las grafías.

Por otra parte, las muestras tomadas de la sala del Enlace
han sido identificadas como Betula sp. (muestra 6) y angios-
perma indeterminada (muestra 7). La estructura leñosa de
esta última se encontraba prácticamente perdida, probable-
mente fruto de la formación de la pisolita. Estos vestigios, a
diferencia de los anteriores, desconocemos si forman parte
del contexto arqueológico interno de la cavidad, pues están
en estrecha relación con los depósitos sedimentarios que ta-
ponan una posible entrada antigua a la cueva.

Por último, el análisis tafonómico ha registrado anoma-
lías vinculadas con el proceso de combustión, sobre todo
vitrificación y grietas de contracción. sCHEEL-YBErt
(1998) y PY y ANCEL (2006) postulan que la quema de
madera fresca y los taxones resinosos conducen a una
mayor vitrificación. En La Covaciella los carbones identi-
ficados dentro del grupo de las coníferas presentan estig-
mas de resina en la parénquima longitudinal (GArCÍA et
alii 2002: 89). Además, algunos de los restos examinados
poseen signos de madera de reacción, anomalía presente
según algunos autores en ramas de formato pequeño
(MArGuEriE y HuNot 2007). también debemos in-

dicar que en ninguna de las muestras examinadas han sido
encontrados hifas o micelios de hongos. 

VII.5.2. Conclusiones
El estudio antracológico de los restos vegetales carboni-

zados de La Covaciella aporta información sobre las espe-
cies vegetales empleadas para la iluminación y decoración
de la cavidad en la Prehistoria. La muestra de carbón pro-
cedente del cuerno del bisonte ha sido caracterizada como
conífera. también se ha documentado el tipo Pinus sylves-
tris/nigra en un fragmento de carbón localizado al pie del
Panel Principal. Además ha sido identificado Corylus ave-
llana en la pared de la Galería de las Pinturas, junto con
Betula sp. en el piso y a nivel superficial en la sala del En-
lace. Las alteraciones tafonómicas detectadas están rela-
cionadas con el proceso de combustión al que ha sido
sometida la madera (vitrificación y grietas radiales), con la
resina que contienen en el caso de los fragmentos identifi-
cados dentro del grupo de las coníferas (vitrificación y es-
tigmas de resina) y con el diámetro del leño de procedencia
de algunos restos (madera de reacción). 

El hallazgo y la datación C14 AMs de un fragmento de
carbón de madera adherido a la pared de la Galería de las
Pinturas en 2.390±30 BP (2.677-2.346 calBP), localizado
a escasos metros del Panel Principal, atestigua la frecuen-
tación y visita de esta zona decorada de la cavidad durante
la Edad del Hierro.

VII.6. Trazos digitales sobre arcilla
B. ochoa, M. García-diez, d. Garrido Pi-

mentel e i. Vigiola-toña
La sala de las digitaciones se localiza en la zona sur

de la cavidad, bajo la sala del descubrimiento, antes
de la rampa que da acceso a la Galería de las Pinturas
(Figs. 22 y 37). En este punto se conserva una zona in-
tacta, sin bloques calizos depositados durante las obras
de la carretera, en la que se abre un laminador (Fig.
38), cuyo techo está formado por un falso suelo estalag-
mítico, que permite acceder, tras arrastrarse unos me-
tros y alcanzar el borde de una cornisa, a una sala de
pequeñas dimensiones con morfología tendente a cir-
cular/oval. El único acceso posible en la actualidad se
efectúa a través del laminador; sin embargo, en el lado
norte de la sala se localiza un tapón sedimentario con
restos óseos de fauna que pudieran apuntar a la posibi-
lidad de un acceso desde el exterior, si bien la distancia
con el límite de la ladera es significativa. En la zona W
de la sala se abre un pequeño espacio ligeramente ele-
vado y de techo bajo con un gours activo y que se estre-
cha y cierra a los pocos metros. se trata de una sala
húmeda, con abundante material litogenético distri-
buido por las diferentes superficies, entre las que des-
tacan películas de calcita que recubren parte de los
suelos arcillosos.
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3 Las dataciones C14 AMs han sido calibradas mediante la curva de ca-
libración iNtCAL13 (rEiMEr et alii 2013) utilizando el programa oxCal
versión 4.2 (BroNK-rAMsEY 2009) al 95,4% de probabilidad (2 sigma).



VII.6.1. Caracterización
Las superficies de la sala de las digitaciones están com-

puestas y/o cubiertas fundamentalmente por arcilla. son
arcillas puras y plásticas, sin componente grueso observa-
ble macroscópicamente. Este material, gracias a la hume-
dad que se mantiene en la actualidad, es maleable. 

sobre la arcilla del suelo se han documentado nume-
rosas digitaciones. su distribución es heterogénea, aun-
que aparecen prácticamente por toda la sala, si bien la
concentración es mayor en la mitad orientada hacia el
N-W, donde la arcilla se distribuye a modo de mogotes
de carácter redondeado, configurando una superficie de
suelo muy irregular (Fig. 39). En la zona N de la sala al-
gunos de estos abultamientos arcillosos aparecen cubier-
tos por una capa de calcita de espesor variable que se
relaciona con una formación tipo cascada estalagmítica,
con lo que, en ocasiones, las digitaciones aparecen total
o parcialmente cubiertas.

Las digitaciones (Fig. 40) son surcos, principalmente en
disposición vertical o tendente a vertical, que en la mayor
parte de los casos se trazaron de arriba hacia abajo; oca-
sionalmente algunos se disponen horizontalmente y fueron
trazados de derecha a izquierda o viceversa. Las digitacio-
nes aparecen asociadas en series (generalmente no supe-
riores a cuatro), lo que implica que los surcos responden a
un movimiento unitario de la mano y de los dedos, y, por
ello, son resultado de una acción digital. La morfología in-

terior del surco es en u y la profundidad muy variable de-
pendiendo de la presión ejercida. El carácter regular del
trazado, la existencia de estrías paralelas a los bordes del
trazo que en el fondo del mismo son muy finas y la rebaba
poco desarrollada e irregular que se forma en los bordes
(Fig. 41) indican que en la mayoría de los casos el soporte
arcilloso se encontraba semi-seco en el momento de la im-
presión de la digitación (BourEAuX 2004: 103). Los tra-
zos con frecuencia se superponen, por lo que se puede
considerar una reiteración a la hora de ejecutarlos que, en
ocasiones, hace difícil determinar el número de pasadas y
el número de dedos que se utilizaron cada vez. 

VII.6.2. Incertidumbre cronológica
La ausencia de argumentos no permite, en el estado ac-

tual de la investigación, proponer una cronología para el
conjunto de digitaciones. Las dataciones que se han obte-
nido en la cueva de La Covaciella evidencian una frecuen-
tación humana de la cavidad en al menos dos fases (final
del Magdaleniense inferior/inicio del Magdaleniense
medio y Edad del Hierro), por lo que no habría que des-
cartar que la cavidad pudo estar, cuanto menos, accesible
durante el lapso de aproximadamente 15.000 años que de-
terminan ambos periodos. 

Por otro lado, la pieza de cuarcita localizada en la
sala es poco significativa desde un punto de vista de
cronología relativa. En conclusión, en la actualidad no
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Figura 37. Vista del acceso desde el interior de sala de las digitaciones



hay argumentos absolutos o relativos que permitan pro-
poner una cronología para las numerosas digitaciones
existentes en este sector subterráneo, pudiendo abarcar
un lapso desde el Paleolítico hasta un momento inde-
terminado del Holoceno.

VII.6.3. Uso potencial de la arcilla
La definición de arcilla es muy diversa y habitual-

mente dependiente del uso que se le fuese a dar o de la
persona que lo defina. Por esta razón se utiliza una defi-
nición que abarca un espectro amplio de usos: “Clay is a
form of  mud, of  moist sticky dirt a fine-grained, firm, earthy ma-
terial that is plastic when wet, brittle when dry and very hard when
heated” (BouGArd 2010: 5 –traducción: la arcilla es
una forma de barro de grano fino, húmedo y adhesivo,
firme y terroso, de textura plástica cuando está mojado,
quebradizo cuando está seco y muy duro cuando se ca-
lienta–). 

La arcilla es un conjunto de minerales, fundamental-
mente filosilicatos de aluminio (cuarzos, calcedonia, óxidos
de hierro, carbonatos, etc.). La composición define los di-
ferentes tipos de arcilla y determina las propiedades que la
hacen única: plasticidad (capacidad para darle forma y que
la retenga), endurecimiento por secado (reversible) o por

cocción (no reversible) y capacidad de explotar al expo-
nerla al fuego. se puede presentar bajo una diversidad de
morfologías: como una capa arcillosa formada por un de-
pósito de agua que inundaba la cavidad, por la descalcifi-
cación de la caliza encajante de la caverna o como coladas
de arcilla que se filtran por las fisuras formando acumula-
ciones (BourEAuX 2004). 

La arcilla se ha utilizado como materia prima desde el
Paleolítico superior. Existen evidencias de su uso desde el
Gravetiense en la zona centro-oriental de Europa para la
elaboración de estatuillas de arcilla cocida (VANdiVEr
et alii 1989, 1990). Posteriormente fue utilizada como so-
porte para grabar y como materia prima para la ejecución
de modelados durante el Paleolítico superior en el occi-
dente de Europa (BouGArd 2010, 2012). Los ejemplos
conocidos del Paleolítico más reciente son de cronología
magdaleniense y se documentan en los Pirineos centro-
orientales franceses (BÉGouËN et alii 2009; BELtrÁN
et alii 1967). sin embargo, como soporte su uso es muy fre-
cuente, estando documentado en gran cantidad de cavi-
dades para grabados (FÉruGLio 1993; en el ámbito
cercano se documentan macarroni en cueva tempranas –
rodrÍGuEZ AsENsio y NoVAL 2012–), tanto figu-
rativos como no figurativos; el único requisito necesario es
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Figura 38. Vista general de la sala de las digitaciones; al fondo el relleno sedimentario que pudiera colmatar 
una antigua entrada desde el exterior



la preexistencia de una superficie arcillosa originada, en la
mayoría de casos, por la descalcificación del soporte. 

Además, y dadas sus propiedades, con probabilidad el
uso de la arcilla también pudo estar vinculado al adorno
corporal y a objetivos medicinales –puesto que es antisép-
tica, antiinflamatoria y absorbente de toxinas–  o con una
finalidad higiénica y de limpieza corporal (BouGArd
2010: 7). No obstante, las evidencias sobre arcilla durante
el Paleolítico superior que se conservan en el registro ar-
queológico no están vinculadas exclusivamente a la expre-
sión simbólica (rouZAud 1978; BÉGouÉN y
CLottEs 1982; BouGArd 2010), sino también al
tránsito por la cavidad (huellas, arrastres, impresiones de
manos, etc.) o a otras acciones diversas (como lúdicas, ma-
quinales, extracción para su uso como materia prima, etc.)
que no deberían ser incluidas en el recuento de trazos di-
gitales (CLottEs 1993b: 56-57). 

En general, la cronología paleolítica de este conjunto no
gráfico es problemática, incluso cuando en una misma cavidad
y/o espacio se documentan evidencias gráficas paleolíticas y
evidencias no gráficas sobre arcilla. A pesar de que algunos
trabajos (dudAY y GArCÍA 1986) tienden a vincular las ac-
ciones no gráficas sobre arcilla con momentos paleolíticos en

base a criterios de contextualización espacial, esta relación
temporal es una hipótesis no demostrada por la falta de argu-
mentación cronológica vinculable directamente con el trabajo
de la arcilla (CLottEs 1993a: 64).

En el caso de La Covaciella se descarta que las digita-
ciones respondan a acciones técnicas conducentes a la cre-
ación gráfica. Por su forma, configuración, tamaño,
asociación, localización y grado de reiteración no las vin-
culamos a los grabados digitales de tipo prehistórico (pa-
leolítico o post-paleolítico). Las digitaciones documentadas
en esta cavidad pudieran ser interpretadas en relación a
los negativos dejados (impresos) por los dedos sobre una
superficie utilizada a modo de área de aprovisionamiento
de arcilla para cualquiera de los usos propuestos anterior-
mente. Pero ciertamente debemos reconocer que no tene-
mos argumentos para decantarnos por uno u otro uso, ni
siquiera para determinar fehacientemente que las impre-
siones digitales se correspondan a negativos de la extrac-
ción de la arcilla para el aprovisionamiento, ya que
también, y en un contexto de progresivo reconocimiento
de la complejidad ritual de las sociedades prehistóricas, pu-
diera vincularse a algún tipo de expresión simbólica des-
conocida.
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Figura 39. Configuración irregular (a modo de mogotes) del suelo arcilloso (A) y detalles (B y C) de digitaciones de la sala de las digitaciones
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Figura 40. detalle de digitaciones de la sala de las digitaciones



situaciones semejantes a la documentada en La Covaciella
se reconocen en cuevas del sur de Francia con evidencias pa-
leolíticas (Labastide, tuc d’Audoubert, Labouïche, Pech Merle,
Chauvet, Fontanet y Montespan) y consideradas por la histo-
riografía como evidencias gráficas tipo macarroni, si bien en
Montespan no se ha descartado su datación calcolítica (Bou-
rEAuX 2004). En La Covaciella las características del acceso,
las pequeñas dimensiones de la sala, la presencia de arte ru-
pestre paleolítico en la cavidad y la localización de las digita-
ciones en el suelo y en galerías terminales o partes terminales
de galerías laterales son en parte comparables con la situación
documentada en algunas cavidades pirenaicas de época mag-
daleniense (BouGArd 2010: 137).

Pero como se apuntaba en la consideración cronológica
de las digitaciones, dada la incertidumbre también habría
que tener en cuenta la posibilidad de que las evidencias di-
gitales de la sala de las digitaciones sean de cronología
post-paleolítica, pudiendo considerarse, en cuanto al uso,
un espectro completamente distinto al anterior. La arcilla
presenta unas propiedades que la hacen especialmente útil
para crear contenedores. Los estudios de cerámicas de di-
versas épocas han permitido definir su cadena operativa.

A partir de ello, en la sala de las digitaciones se podría
documentar la primera fase de ese proceso, la obtención
de la materia prima, y en consecuencia las digitaciones po-
drían ser las impresiones dejadas por los dedos al extraer
manualmente la arcilla. 

VII.6.3. Conclusiones
La sala de las digitaciones es una pequeña sala del sis-

tema kárstico de La Covaciella a la que actualmente se ac-
cede por un laminador. En su interior se han localizado
numerosos surcos digitales en la arcilla del suelo que res-
ponden, muy probablemente, a acciones de extracción de
arcilla. su cronología no se ha podido precisar, siendo por
ello que queda abierta la hipótesis de su potencial ejecu-
ción tanto en momentos paleolíticos como post-paleolíti-
cos, si bien la uniformidad de los surcos permite considerar
una potencial sincronía del conjunto. El fin de éstas nos es
desconocido, si bien se pueden apuntar algunas hipótesis
al respecto: extracción para su uso como materia prima
para la elaboración de contenedores cerámicos, uso para
decoración corporal o ligadas a lo higiénico o medicinal,
y rituales simbólicos o lúdicos.
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Figura 41. detalle de un conjunto de digitaciones de la sala de las digitaciones (A) y ejemplo experimental (B) 
sobre arcilla semi-seca (BourEAuX 2004)
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VIII. EL DISPOSITIVO ICONOGRÁFICO RUPESTRE 
M. García-Diez, D. Garrido, B. Ochoa, 

I. Vigiola-Toña y J. A. Rodríguez-Asensio



VIII.1. Metodología de estudio
Los trabajos de campo vinculados a la documentación del

dispositivo iconográfico se han centrado en labores de pros-
pección, y de documentación escrita y gráfica (GArCÍA-
diEZ y oCHoA 2013). 

El protocolo de prospección ha sido intensivo y ha con-
sistido en la visualización de la totalidad de las superficies a
fin de localizar las manifestaciones gráficas previamente pu-
blicadas y otras inéditas. se han revisado los diferentes sub-
niveles de la cavidad incluyendo los espacios elevados, de
reducido tamaño y de difícil acceso. se han visualizado las
paredes, suelos, concreciones, etc. Con el objetivo de ser sis-
temáticos se estructuró el espacio durante la prospección.
Esta acción se realizó generalmente en grupos de dos per-
sonas utilizando fuentes de iluminación portátiles LEd, que
permitían modificar el ángulo de incidencia de la luz para
poder documentar posibles grabados. 

El trabajo de documentación en campo se centró en pri-
mer lugar en la obtención de un repertorio fotográfico digital
que permitiera elaborar calcos digitales. Para ello se utiliza-
ron fuentes de iluminación LEd y se obtuvieron imágenes
posicionando la cámara en el centro del motivo rupestre y
ortogonal al mismo. En un primer momento, y dependiendo
del estado de conservación de la figura, se hizo un trata-
miento del color utilizando Adobe Photoshop CS5 y el plugin
DStretch en ImageJ. tras ello se procedió a un primer levanta-
miento del calco digital utilizando, a partir de selección de
áreas de color, Adobe Photoshop CS5. El borrador del calco,
junto con la imagen fuente, fue impreso y forrado con plás-
tico de polivinilo, para hacer comprobaciones en el campo y
poder anotar las consideraciones convenientes para avanzar
en la elaboración del calco final. Posteriormente las correc-
ciones y/o ampliaciones de campo fueron incluidas en el
calco digital, repitiendo el proceso de contrastación tantas
veces como se consideró necesario a fin de obtener el calco
definitivo. una vez realizado éste se escaló utilizando al
menos dos medidas a fin de que el error fuera nulo o el

menor posible. La composición del calco definitivo incluye
referencias a la morfología del soporte, utilizando para ello
la fotografía utilizada para el calco modificando su opacidad.

En dos casos se ha procedido a hacer composiciones de pa-
neles a partir de la combinación de las figuras. debido a las
irregularidades que presenta el soporte, la plasmación en 2d
implica una reducción dimensional y por ello el “encaje” entre
figuras no es exacto, si bien es representativo del posiciona-
miento de las figuras y de las relaciones entre ellas. 

Finalizados los calcos se procedió al registro en campo de
la información formal, técnica, estilística, de implantación,
etc. de los motivos de acuerdo a las variables individuales y
de conjunto propuestas por GArCÍA-diEZ y oCHoA
(2013: 616-624).

una última acción consistió en una nueva toma de fotogra-
fías digitales. se hizo un registro de cada motivo y de detalles
formales y técnicos, así como de paneles y de espacios de la
cavidad.

VIII.2. Descripción del conjunto 
gráfico

se ha procedido a la descripción de las grafías de acuerdo
a su localización en el espacio (Fig. 42). teniendo en cuenta
la configuración cárstica, se diferencian tres sectores: sala
del descubrimiento, rampa de conexión entre la sala del
descubrimiento y la Galería de las Pinturas, y Galería de
las Pinturas, donde se localizan la mayor parte de las grafías.
La descripción del componente gráfico de cada sector es
como sigue:

VIII.2.1. Sala del Descubrimiento
Grafía 1 (Fig. 43). Localizada en la pared izquierda y a 137

cm del suelo. La disposición del soporte es vertical, y la super-
ficie es plana y ligeramente rugosa, debido al desarrollo de una
fina capa de calcita sobre la roca. El motivo se asocia a un
borde que configura la pared caliza. El estado de conservación
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Figura 42. situación de las manifestaciones gráficas de La Covaciella (a partir de topografía L´Esperteyu Cavernícola)



es deficiente debido a procesos de
escorrentía de agua que han provo-
cado el lavado de la materia colo-
rante y su decoloración.

representación lineal. Conjunto
de dos líneas tendentes a rectilíneas
que se disponen con carácter ten-
dente a paralelo; se documentan
pequeñas concentraciones disper-
sas de color rojo que pudieran co-
rresponder a restos de motivos
similares. La disposición de las lí-
neas muestra un carácter tendente a paralelo al borde rocoso.
El conjunto presenta unas medidas máximas de 25 cm de al-
tura y 8 cm de anchura. La técnica es el dibujo en color rojo
(N19 según tabla de color Cailleaux). 

VIII.2.2. Rampa Ascendente 
Grafía 2 (Fig. 44). Localizada en el

tramo central-superior de la pared iz-
quierda y a 135 cm del suelo. El so-
porte es la roca caliza concrecionada,
en algunas zonas con carácter prima-
rio (antes de la ejecución) y en otras
secundario (tras la ejecución). La dis-
posición del soporte es vertical, y la
superficie es lisa y convexa. El estado
de conservación es correcto, si bien
en algunas zonas la línea de contorno
está cubierta por velos de calcita.

representación zoomorfa. Bó-
vido. se compone de línea inferior
del pecho, extremidades anteriores
(la anterior trazada en sus dos con-
tornos y con indicación de la morfo-
logía de la pezuña –incompleta en su
trazado– , y  la posterior mediante
una línea de contorno), línea del an-
tebrazo, vientre, sexo, arranque del
pliegue inguinal, extremidades pos-
teriores (la posterior trazada en sus
dos contornos y con indicación de la
pezuña, y la anterior mediante una
línea de contorno), nalga, cola y
grupa parcialmente representada. El
resto de la delineación del contorno
cérvico-dorsal correspondería con
una fisura del soporte; en la zona de
la cruz el soporte presenta una mor-
fología saliente que pudiera vincu-
larse con el abultamiento de la giba;
además, la continuación del pecho se
relacionaría con una grieta. Por úl-
timo, cabría considerar la posibilidad
de que el autor que trazó la anatomía
descrita visualizase previamente la
morfología general del soporte (pos-

teriormente complementada): de este modo se podría interpre-
tar, a partir de la delineación de la configuración natural del
pecho, que la región de la cabeza pudiera estar sugerida, sin de-
finición concreta, por el soporte. La apreciación del volumen
general de la cabeza y del carácter saliente de la cruz se incentiva
adoptando una posición de visualización oblicua derecha; por
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Figura 43. Fotografía y calco de la grafía 1 (dos líneas)

Figura 44. Fotografía y calco de la grafía 2 (bóvido)



el contrario una posición frontal reduce los caracteres descritos.
su ejecución corresponde a un plano de representación visual
en perspectiva oblicua. dispone orientación hacia la izquierda
y muestra una nivelación de 90º. Presenta unas medidas máxi-
mas de 46 cm de altura y 65 cm de anchura; las medidas zoo-
métricas (cm) son: E 6,5 y H 20.

La técnica es el grabado de contorno simple, trazo múltiple
y modo inciso. La mayor parte de los surcos presentan sección

en u y son superficiales; por el con-
trario las líneas asociadas a la grupa
presentan sección en V y son más
profundas. 

VIII.2.3. Galería de las 
Pinturas

Grafía 3 (Fig. 45). Es la primera
grafía de este sector, localizada a 7,75
m del inicio de la Galería, en la pared
izquierda y a 106 cm del suelo. La
disposición del soporte, arcilla de des-
calcificación, es vertical y la superficie
es cóncava y rugosa; se asocian a la
misma zarpazos de murciélago. El es-
tado de conservación es correcto.

representación lineal. Línea lige-
ramente curva. Presenta unas medi-
das máximas de 5 cm de altura y 1,5
cm de anchura. La técnica es el gra-
bado de contorno simple, trazo simple
y modo digital; el surco es de sección
en u y la profundidad media.

Grafía 4 (Fig. 46). Localizada a 11
m del inicio de la Galería, a 2,25 m
de la grafía 3, en el techo y zona cen-
tral de la bóveda, y a 223 cm del
suelo. El soporte, concreción de cal-
cita, se dispone horizontal y la super-
ficie es irregular. El estado de
conservación es deficiente debido a
procesos de lavado que han diluido
el pigmento, y al desarrollo de la con-
creción de calcita.

representación lineal. Línea angu-
lar. La longitud máxima es de 4,5 cm.
La técnica es el dibujo en color rojo. 

Grafía 5 (Fig. 47). Localizada a 68
cm de la unidad anterior, en la zona
central de la bóveda y a 195 cm del
suelo. El soporte, concreción de cal-
cita, se dispone en oblicuo y la super-
ficie es ligeramente sinuosa e irregular.
El estado de conservación es deficiente
debido a procesos de crecimiento de
calcita que cubren el motivo. 

representación de dos líneas. El
conjunto presenta unas medidas má-

ximas de 5 cm de altura y 22 cm de an-
chura; la longitud varía de 1,5 a 3 cm y la anchura de 0,5 a 1
cm. La técnica es el dibujo en color rojo y el medio probable-
mente digital.

A partir de la siguiente grafía se inicia el Panel Principal
(Fig. 48, 49, 50) de la Galería de las Pinturas, que se desarrolla
hasta la grafía 30 (inclusive) y se inicia a 10 m del inicio de la
Galería. A lo largo de 5 m y en la misma pared, se suceden 25
grafías espacialmente muy vinculadas entre ellas.
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Figura 45. Fotografía y calco de la grafía 3 (línea curva)

Figura 46. Fotografía y calco de la grafía 4 (línea angular)

Figura 47. Fotografía y calco de la grafía 5 (dos líneas)
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Figura 49. Vistas del Panel Principal de la Galería de las Pinturas
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Figura 48. imagen y calco del Panel Principal de la Galería de las Pinturas
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Grafía 6 (Fig. 51). Localizada a 2,25 m de la grafía 3, en la
pared izquierda y a 90 cm del suelo. La disposición del soporte,
arcilla de descalcificación, es vertical y la superficie es plana y
ligeramente rugosa; el sector en el que se localiza la figura pre-
senta oquedades de disolución, si bien la figura se encuadró
en un área sin oquedades. El estado de conservación es co-
rrecto. se asocian a la unidad pequeños trazos digitales recien-
tes que no desdibujan la configuración original. 

La lectura es compleja. Es susceptible considerarse dos po-

tenciales tipos de representación: lineal o zoomorfa. En el pri-
mer caso serían líneas curvas y, en menor número, rectilíneas
que se asocian a una línea marcadamente sinuosa y de largo
recorrido. En el segundo caso se podría reconocer una cabeza
animal de la que se trazó el arranque del cuello, la línea ma-
xilar, la boca marcadamente abierta y la línea naso-frontal; en
torno a ella se grabaron otras líneas que se asocian preferen-
temente a la línea naso-frontal y maxilar. En esta última lectura
la figura dispondría orientación hacia la izquierda y presentaría

ARTE RUPESTRE PALEOLÍTICO EN LA CUEVA DE LA COVACIELLA (INGUANZO, ASTURIAS)

70

Figura 50. Vista del Panel Principal de la Galería de las Pinturas

Figura 51. Fotografía y calco de la grafía 6 (líneas o animal indeterminado)



nivelación de 90º. El conjunto presenta unas medidas máximas
de 38 cm de altura y 40 cm de anchura; la anchura de las líneas
varía entre 0,6 y 2 cm; en el caso de considerar la representa-
ción animal las medidas zoométricas (cm) serían: A 20 y M 21.

La técnica es el grabado de contorno simple, trazo simple
y modo digital. Los surcos presentan sección en u y son pro-
fundos. En relación al proceso gráfico se apunta que: a) la línea
sinuosa (o perfil de la cara) fue trazada en último lugar respecto
a las que se asocian a ella; y b) la línea de mayor recorrido está
formada por varios trazos, realizados de arriba hacia abajo,
siendo primero los superiores y posteriormente los inferiores.

representaciones lineales. Conjunto de cinco líneas ligera-
mente curvas o sinuosas. se discrimina un primer conjunto
formado por cuatro líneas, cuyas dimensiones máximas son
13 cm de altura y 24 cm de anchura; y un segundo conjunto
formado por una línea horizontal de 4,5 cm de longitud y 0,5
cm de anchura. La técnica es el grabado de contorno simple,
trazo simple y modo inciso; el surco presenta sección en u, es
superficial y presenta anchura de 0,5 cm. 

Grafía 8 (Fig. 52). Localizada a 14,5 cm a la derecha de la
grafía 6, por debajo de la grafía 7 y a 126 cm del suelo. La dis-
posición del soporte, arcilla de descalcificación, es oblicua, y la
superficie es ligeramente sinuosa y rugosa. La conservación es
correcta, aunque está afectada por trazos digitales recientes.

representación zoomorfa. Ciervo que se compone de
pecho, cuello, línea maxilar, línea naso-frontal, cornamenta (con
desarrollo en torno al cuerpo principal de luchadera/s y/o can-

dil de hierro, candiles medios y
coronas), oreja, línea cérvico-dor-
sal, grupa, cola y nalga. Algunas
zonas interiores fueron rellenadas
mediante trazos: nalga, cuello y
mitad posterior de la región ma-
xilar. se asocia al animal un pe-
queño trazo en la parte
anterior-central de la línea cér-
vico-dorsal, que pudiera corres-
ponder, aunque es difícil
reconocer claramente el sentido
anatómico debido al escaso des-
arrollo de la línea, a un despiece
escapular. su ejecución corres-
ponde a dos planos de represen-

tación visual en incoherencia, siendo
la perspectiva de la cornamenta oblicua y el resto de la anato-
mía lateral. se dispone orientado hacia la derecha y muestra
una nivelación de 90º. Presenta unas medidas máximas de 78
cm de altura y 96 cm de anchura; las medidas zoométricas (cm)
son: A 16, B 20, C 21, d 90, E 10, F 6, G 32 y K 31. 

La técnica es el grabado de contorno simple, trazo simple
y modo digital. Los rellenos interiores se trazaron a modo
de estriado cubriente. Los surcos presentan sección en u,
son superficiales y presentan una anchura variable entre 2,5
y 1 cm. 

En relación al proceso gráfico se apunta que: a) cuello,
pecho, cuerpo principal de la cornamenta y corona en posición
posterior fueron trazados de arriba hacia abajo; b) trazo de
cierre de la cola, línea interior del tronco, oreja y corona en
posición anterior de abajo hacia arriba; c) línea cérvico-dorsal,
trazo superior e inferior de la cola y candiles medios de derecha
a izquierda; d) grupa y luchadera/candil de hierro de izquierda
a derecha; y e) la línea frontal y maxilar de izquierda a derecha
(frontal) y viceversa (maxilar). 

Grafía 9 (Fig. 54). se superpone por la izquierda con el candil
medio de la grafía 8, se infrapone por la derecha a la giba de la
grafía 10 y se sitúa a 136 cm del suelo. La disposición del soporte,
arcilla de descalcificación, es oblicua, y la superficie es rugosa y
ligeramente sinuosa. El estado de conservación es correcto.

representación lineal. dos líneas: la línea de mayor recorrido
es rectilínea con un apéndice convexo en el sector central-iz-
quierdo que se asocia a una oquedad del soporte; y la línea de

menor recorrido, asociada al
apéndice por su parte superior, es
sinuosa. Presentan disposición ho-
rizontal. Las medidas máximas
del conjunto son 79 cm de an-
chura y 6 cm de altura. La técnica
empleada es el grabado de con-
torno simple, trazo simple y
modo digital. Los surcos presen-
tan sección en u, son superficia-
les y son de una anchura
variable entre 1 y 0,4 cm.

Grafía 10 (Fig. 55). se super-
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Figura 54. Fotografía y calco de la grafía 9 (líneas)

Figura 52. Fotografía y calco de la grafía 7 (líneas)
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Figura 53. Fotografía y calco de la grafía 8 (ciervo)
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Figura 55. Fotografía y calco de la grafía 10 (bisonte)



pone, por la izquierda, a la grafía 9 y se sitúa a 125 cm del suelo.
El soporte, arcilla de descalcificación cuyo grosor disminuye
hacia la parte inferior, se dispone sub-vertical, y la superficie es
cóncava y rugosa (asociada a oquedades). El estado de conser-
vación es correcto, si bien se asocian trazos modernos que no
desvirtúan la lectura del motivo.

representación zoomorfa. Bisonte que se compone de cue-
llo, pecho, línea maxilar, boca, línea naso-frontal, protuberan-
cia cervical, ojo, arranque de los dos cuernos, giba, línea
cérvico-dorsal, grupa, cola, nalga, extremidad posterior, vientre
(con doble línea en la mitad posterior e indicación del entrante
inguinal), sexo y extremidad anterior (con indicación de la pe-
zuña, línea del antebrazo, brazo y omóplato). El interior del
cuerpo presenta a modo de relleno líneas de tendencia rectilí-
nea o curva en disposición oblicua u horizontal en la mitad su-
perior del tronco y cuarto trasero; en la mitad anterior las líneas
se disponen con tendencia paralela y sin carácter cubriente
(aisladas). su ejecución corresponde a dos planos de represen-
tación visual en incoherencia, siendo la perspectiva de los cuer-
nos oblicua y el resto de la anatomía lateral. dispone
orientación hacia la derecha y muestra una nivelación de 90º.
Presenta unas medidas máximas de 68 cm de altura y 98 cm
de anchura; las medidas zoométricas (cm) son: A 16, B 30, C
38, d 77, E 8, G 47, H 29, i 41, J 59, K 4,5, L 98 y M 27.

La técnica de ejecución es la pintura negra, el grabado digital
y el frotado. El medio de aplicación de la pintura es el lapicero,
utilizando para ello un carbón de conífera. El grabado es de

contorno simple, trazo simple, sección en u y profundo. El fro-
tado se realizó digitalmente y es medio-profundo. La relación
temporal entre los procedimientos técnicos (Fig. 56 y 57) es:

1. Pintura negra con la que se delimita la mayor parte del
contorno animal; en la zona del vientre y de la región posterior
no se trazaron líneas como en el resto de la anatomía, sino pe-
queños puntos aislados.

2. Frotado digital interior centrado en la mitad superior de
la región central y la totalidad del desarrollo posterior.

3. Grabado digital asociado la línea de contorno.
una excepción al proceso gráfico descrito se documenta en

el ojo, donde primero se grabaron digitalmente dos trazos y
posteriormente se pintó; se desconoce la relación temporal
entre esta acción y el resto de la anatomía. del mismo modo
se desconoce la relación temporal entre las líneas interiores de
la región anterior y el resto de acciones técnicas.

En relación al proceso gráfico se apunta que: a) en
cuanto a la pintura negra, la caracterización es compleja
debido a su posterior grabado, si bien los cuernos se tra-
zaron de arriba hacia abajo y la línea del omoplato de de-
recha a izquierda; b) en cuanto al grabado digital de
contorno, la grupa y el vientre de derecha a izquierda; la
nalga, cola y líneas interiores verticales de la región ante-
rior de arriba a abajo; y las líneas interiores horizontales
de izquierda a derecha y viceversa; y c) en cuanto al gra-
bado digital interior, de arriba a abajo o de derecha a iz-
quierda.
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Figura 56. Proceso gráfico de la ejecución de la grafía 10 (bisonte): A: fase 1, B: fases 1 y 2, C: fases 1, 2 y 3 y d: fases 1, 2 y 3 y partes 
anatómicas con indefinición temporal del trazado
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Figura 57. detalles de acciones técnicas de la ejecución de la grafía 10 (bisonte)
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Figura 60. Fotografía y calco de las grafías 13 (línea) y 14 (caballo)

Figura 61. Fotografía y calco de la grafía 15 (concentración de colorante)

Figura 59. Fotografía y calco de la grafía 12 (líneas o animal indeterminado)

Figura 58. Fotografía y calco de la grafía 11 (puntuación)



Grafía 11 (Fig. 58). Localizada a 25 cm por debajo de la
grafía 10, a la derecha de la grafía 8 y a 72 cm del suelo. La
disposición del soporte, caliza parcialmente cubierta por ve-
laduras de calcita, es vertical y la superficie es plana y rugosa.

El estado de conservación es deficiente debido a procesos de
lavado.

representación de punto. El diámetro es de 0,7 cm. La téc-
nica es el dibujo en color rojo. 

Grafía 12 (Fig. 59). Localizada a 7,5 cm por encima de la
grafía 10 y a 154 cm del suelo. La disposición del soporte, ar-
cilla de descalcificación, es oblicua y la superficie es ligeramente
convexa y rugosa, con presencia de grietas. El estado de con-
servación es correcto, si bien se asocian trazos modernos que
no desvirtúan la lectura del motivo.

Al igual que en la grafía 6, la lectura es compleja. Es sus-
ceptible de considerarse dos tipos potenciales de representa-
ción: lineal o zoomorfa. En el primer caso serían dos líneas
curvas o sinuosas que se asocian a una línea marcadamente
sinuosa y de largo recorrido; a las primeras se asocian dos pe-
queños puntos y una línea. En el segundo, se reconocería una
cabeza animal de la que se trazó el arranque del pecho, la línea
maxilar, la boca abierta, la línea naso-frontal y dos cuernos
(uno rectilíneo y otro marcadamente sinuoso); en torno a ella
se grabaron una línea y dos puntos que se asocian a los cuer-
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Figura 62. Fotografía y calco de la grafía 16 (líneas y bisonte incompleto)

Figura 63. Fotografía y calco de la grafía 17 (línea curva)
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Figura 64. Fotografía y calco de la grafía 18 (bisonte)



nos. su ejecución corresponde a dos planos de representación
visual en incoherencia, siendo la perspectiva de la cornamenta
frontal y el resto de la anatomía lateral. Muestra orientación
hacia la izquierda y una nivelación de 45º. Presenta unas me-
didas máximas de 46 cm de altura y 40 cm de anchura; las
medidas zoométricas (cm) son: A 18, C 38, F 12,5 y M 24. 

La técnica es el grabado de contorno simple, trazo simple y
modo digital. Los surcos presentan sección en u y son profundos
y muy profundos. En relación al proceso gráfico se apunta que:
a) los trazos se han realizado de arriba hacia abajo o de derecha
a izquierda; b) la línea frontal de la presunta cabeza es anterior

a la línea interior, y ésta anterior al supuesto cuerno sinuoso; y c)
la línea superior de la presunta boca es anterior a la inferior.

Grafía 13 (Fig. 60). Localizada a 4 cm por debajo la grafía
10 y a 45 cm del suelo. El soporte, caliza cubierta por veladura
de calcita, se dispone vertical y la superficie es plana y lisa. El
estado de conservación es deficiente debido al desarrollo de
calcita que cubre parcialmente la grafía.

representación lineal. Línea tendente a rectilínea. Presenta
unas medidas máximas de 13,5 cm de altura y 2 cm de an-
chura. La técnica es el dibujo en color rojo. 

Grafía 14 (Fig. 60). Localizada a 20 cm a la derecha de la
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Figura 65. Proceso gráfico de la ejecución de la grafía 18 (bisonte). A: fase 1, B: fases 1 y 2, C: fases 1, 2 y 3 y d: fases 1, 2, 3 y 4; E: fases 1, 2,
3, 4 y 5, y F: fases 1, 2, 3, 4, 5, y 6
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Figura 66. detalles de acciones técnicas de la ejecución de la grafía 18 (bisonte)



grafía 13 y a 36,5 cm del suelo. El soporte, caliza cubierta por
veladura de calcita, se dispone vertical y la superficie es plana
y lisa. El estado de conservación es deficiente debido al des-
arrollo de calcita que cubre parcialmente la grafía.

representación zoomorfa. Caballo que se compone de cue-
llo, parte de la línea maxilar y parte de la frontal, una oreja y la
crin; en el interior, una línea de despiece separa la región de la
cabeza y el cuello. Muestra orientación hacia la derecha y una
nivelación de 90º. Presenta unas medidas máximas de 9 cm de
altura y 11 cm de anchura; las medidas zoométricas (cm) son:
A 5,5, B 9, C 7,5, F 1 y M 4,5. En el cuello se documentan dos
puntos rojos cuyo diámetro varía entre 0,4 y 0,2 cm. 

La técnica es el dibujo en color negro para el equino y en
rojo para los puntos. El medio es el lapicero de carbón para el
negro. 

Grafía 15 (Fig. 61). Localizada a 71 cm a la derecha de la
grafía 14, a ambos lados de una grieta formada por oquedades
de disolución y a 53 cm del suelo. El soporte calizo, parcial-
mente cubierto por calcita, se dispone vertical y la superficie
es plana y lisa. El estado de conservación es deficiente debido
a procesos de escorrentía de agua que han provocado un la-
vado y formaciones de calcita secundaria.

Conjunto de concentraciones de color rojo que pudieran,
en origen, haber constituido líneas. El conjunto presenta unas
medidas máximas de 26 cm de altura y 20 cm de anchura. La
técnica es el dibujo en color rojo. 

Grafía 16 (Fig. 62). Localizada a 40 cm a la derecha de la
unidad 10 y a 140 cm del suelo. El soporte, arcilla de descalci-
ficación, se dispone oblicuo, y la superficie es convexa y rugosa.
El estado de conservación es correcto.

En una primera lectura se reconoce una representación li-
neal que estaría integrada por varias líneas de carácter curvo
o sinuoso asociadas. Pero la identificación en una de ellas (la
más inferior y de mayor recorrido) del carácter sinuoso y an-
gular asociado lleva a plantear que se trate de una representa-
ción animal incompleta a la que se asocian otras líneas.
Considerando esta hipótesis se identificaría la giba y la parte
anterior de la línea cérvico-dorsal, muy probablemente de un
bisonte. Asociada a ésta se desarrollan por encima, a la derecha
y especialmente a la izquierda otras líneas sinuosas, curvas y
rectilíneas (algunas se disponen en paralelo); la coincidencia
en el desarrollo del trazado de algunas de éstas con la posible
línea de bisonte permitiría considerar un primer trazado pos-
teriormente corregido. Muestra, el posible zoomorfo, orienta-
ción hacia la derecha y una nivelación de 90º. Presenta unas
medidas máximas de 15 cm de altura y 89 cm de anchura.

La técnica preferente es el grabado de contorno simple,
trazo simple y modo digital; los surcos presentan sección en
u y son superficiales y profundos. se documentan restos de
carbón en relación con la línea de la posible giba correspon-
dientes a un trazado previo mediante lapicero. En relación
al proceso gráfico se apunta que: a) las líneas han sido traza-
das de derecha a izquierda; b) en relación a las posibles líneas
de bisonte, la que representaría el trazado de la cérvico-dorsal
más rectilíneo es anterior a la que muestra un desarrollo si-
nuoso.

Grafía 17 (Fig. 63). Localizada a 1 cm por encima de la grafía

18 y a 133 cm del suelo. El soporte, arcilla de descalcificación, se
dispone vertical y la superficie es oblicua y rugosa. El estado de
conservación es correcto si bien en época reciente se ha frotado.

representación lineal. Línea ligeramente curva. Presenta
unas medidas máximas de 2,5 cm de altura y 17 cm de an-
chura. La técnica es el grabado de contorno simple, trazo sim-
ple y modo digital; el surco es de sección en u y superficial.

Grafía 18 (Fig. 64). Localizada a 19 cm a la derecha de la
grafía 16 y a 118 cm del suelo. El soporte, arcilla de descal-
cificación que progresivamente se reduce hasta quedar la
roca caja descubierta, es sub-vertical, y la superficie es cón-
cava y ligeramente irregular, presentando fisuras. El estado
de conservación es correcto a pesar de procesos de escorren-
tía de agua que han lavado la representación; además algu-
nos sectores muy localizados han sido objeto de alteración
antrópica reciente.

representación zoomorfa. Bisonte que se compone de
pecho, línea maxilar, línea naso-frontal (modulada angular-
mente y con indicación de la boca), ojo, cuenca orbitaria,
cuernos, oreja, protuberancia cervical delimitada en su parte
inferior, arranque de la melena, giba, línea cérvico-dorsal,
grupa, cola, nalga, extremidades posteriores (con indicación
de pezuñas y espolones), entrante inguinal, vientre (con doble
línea en la parte posterior) y extremidades anteriores (con in-
dicación de pezuñas, espolón, línea de antebrazo, brazo y
omoplato en la anterior). El interior del cuerpo presenta: un
área de color negro en la zona de la cruz y supraescapular,
marcando la diferenciación anatómica entre la parte anterior
(desarrollada y elevada) y la posterior (menos desarrollada y
menos elevada); y un relleno en la zona baja de la cabeza y
pecho indicando la pilosidad. su ejecución corresponde a un
plano de representación visual en perspectiva oblicua. dis-
pone orientación hacia la izquierda y muestra una nivelación
de 90º. Presenta unas medidas máximas de 45 cm de altura
y 65 cm de anchura; las medidas zoométricas (en cm) son: A
11, B 38, C 43, d 52, E 10, F 2,5, G 32, H 65, i 26, J 41, K
10 y M 20.

La técnica de ejecución es la pintura negra, el grabado in-
ciso, el raspado y el frotado. El medio de aplicación de la pin-
tura negra es el lapicero. El grabado es de contorno simple,
trazo simple, sección en V y medio/profundo. El raspado, con
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Figura 67. Fotografía y calco de la grafía 19 (línea curva)
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Figura 68. Fotografía y calco de la grafía 20 (bisonte)



un instrumento lítico u óseo dentado, es de trazo múltiple, sec-
ción en W y medio/profundo. El frotado se realizó digital-
mente y es superficial. La relación temporal entre los
procedimientos técnicos es (Fig. 65 y 66):

1. Pintura negra: con la que se delimitan la totalidad de
las partes anatómicas representadas.
2. Frotado: que afecta a la casi totalidad de las regiones
anteriores y media, y a la mitad superior de la región pos-
terior, incluyendo las líneas negras previamente trazadas.
3. raspado: se centra en la casi totalidad del contorno y
el anca posterior.

4. Frotado: en la parte posterior del tren posterior. 
5. Pintura negra: un proceso de repintado de algunas re-
giones (pecho, maxilar, oreja, parte baja de la nalga, línea
posterior de la protuberancia cervical, grupa y vientre)
probablemente debido a la eliminación del color por ac-
ciones técnicas previas. 
6. Grabado: en la zona naso-frontal, arranque de la me-
lena, cuernos y espolón de una de las extremidades ante-
riores.

En relación al proceso gráfico se apunta, en cuanto al tra-
zado de la pintura negra, que: a) se trazó de arriba hacia abajo
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Figura 69. Proceso gráfico de la ejecución de la grafía 20 (bisonte) A: fase 1, B: fases 1 y 2, C: fases 1, 2 y 3 y d: fases 1, 2, 3 y 4 (raspado); E: fases 1,
2, 3 y 4 (raspado y grabado), y F: fases 1, 2, 3, 4 y 5
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Figura 70. detalles de acciones técnicas de la ejecución de la grafía 20 (bisonte)



la línea de la elevación de la protuberancia cervical hasta el final
de la línea frontal, las patas (a excepción del cierre del casco que
se ejecutó de derecha a izquierda), la cola y la oreja; b) de iz-
quierda a derecha desde el maxilar hasta la pata delantera en
primer plano, la línea cérvico-dorsal y la giba; y c) de derecha
a izquierda el vientre y el pliegue inguinal, el cuenco orbitario
y la delimitación inferior de la protuberancia cervical.

Por encima de la grupa y nalga se trazó mediante grabado
inciso una línea curva de desarrollo tendente a paralelo a las
regiones anatómicas descritas. Posteriormente el grabado se
frotó. 

Grafía 19 (Fig. 67). Localizada a 2 cm por encima de la grafía
21 y a 117 cm del suelo. El soporte, arcilla de descalcificación,
se dispone vertical y la superficie es convexa y rugosa. El estado
de conservación es correcto, si bien en época reciente se ha
frotado.

representación lineal. Línea curva. Presenta unas medidas
máximas de 3 cm de altura y 15 cm de anchura. La técnica es
el grabado de contorno simple, trazo simple y modo digital; el
surco es de sección en u y superficial.

Grafía 20 (Fig. 68). Localizada a 3 cm a la derecha de la gra-
fía 18, por debajo de la anterior y a 105 cm del suelo. El so-
porte, arcilla de descalcificación en su parte superior que hacia
la parte inferior se reduce hasta quedar el soporte desnudo, se
dispone vertical y la superficie es ligeramente sinuosa e irregu-
lar. El estado de conservación es correcto a pesar de procesos
de escorrentía de agua que provocan lavado; además algunos
sectores muy localizados han sido objeto de frotado moderno.

representación zoomorfa. Bisonte que se compone de
pecho, línea maxilar, línea naso-frontal (modulada con indica-
ción de la zona nasal), ojo, cuernos, protuberancia cervical de-
limitada en su parte inferior y en su interior serie de líneas
verticales paralelas para indicar la melena, giba, línea cérvico-
dorsal, grupa, cola, nalga, extremidades posteriores (con indi-
cación de pezuñas y una con espolón), pliegue inguinal, vientre
(trazado mediante doble línea) y extremidades anteriores (con
indicación de pezuñas y espolones en ambas, y la trasera con
la línea del antebrazo, brazo y omóplato). El interior del cuerpo
presenta: un área de color negro en la zona central y posterior,
que se hace acusada en la cruz y zona supra-escapular, mar-
cando de este modo la diferenciación anatómica entre la parte
anterior (desarrollada y elevada) y la posterior (menos desarro-
llada y menos elevada; una serie de líneas rectilíneas y curvas
tendentes a paralelas en la región de la cerviz que representan
la melena, y en el pecho que representan los largos pelos y

dotan de potencia y masividad a la figura. su ejecución co-
rresponde a un plano de representación visual en perspectiva
oblicua. se orienta hacia la izquierda y muestra una nivelación
de 90º. Presenta unas medidas máximas de 79 cm de anchura
y 46 cm de altura; las medidas zoométricas (cm) son: A 10, B
42, C 42, d 51, E 13, F 8,5, G 38, H 19, i 29, J 41, L 79 y M
17.

La técnica de ejecución es la pintura roja y negra, el gra-
bado mediante incisión, el raspado y el frotado. El medio de
aplicación de la pintura roja y negra es el lapicero. El grabado
es de contorno simple, trazo simple, sección en V y medio/pro-
fundo. El raspado,  con un instrumento lítico u óseo dentado,
es de trazo múltiple, sección en W y medio/profundo. El fro-
tado se realizó digitalmente y es superficial. La relación tem-
poral entre los procedimientos técnicos es (Fig. 69 y 70):

1. Pintura roja: centrada en el trazado de la parte inferior
de la región posterior.
2. Pintura negra: con la que se delimitan la totalidad de
las partes anatómicas representadas y se definen los relle-
nos interiores.
3. Frotado: que afecta principalmente a la mitad superior
de la anatomía animal (principalmente en su parte interior
e incluyendo las líneas negras previamente trazadas).
4. Grabado y raspado (se desconoce la relación temporal
entre ambos procedimientos): el primero se centra en áreas
muy concretas de la cabeza (incluidos los cuernos) y ex-
tremidades (líneas aisladas de contorno); y el segundo en
la mayor parte del contorno exterior (a excepción de las
extremidades anteriores y la melena) y en la zona baja de
la cara.
5. Pintura negra: un proceso de repintado de algunas re-
giones (al menos la línea frontal, línea inferior de la protu-
berancia cervical, fin de la giba, grupa, línea inferior de la
cola y nalga) probablemente debido a la eliminación del
color por acciones técnicas previas. 

En relación al proceso gráfico se apunta que: a) la pintura
negra de una línea de la melena y de la línea de nalga se tra-
zaron de arriba a abajo; b) la pintura negra de las dos líneas
del vientre de derecha a izquierda; y c) el raspado de la línea
cérvico-dorsal se realizó de izquierda a derecha.

Grafía 21 (Fig. 71). Localizada por debajo de la grafía 20, se
sitúa a 78 cm del suelo. El soporte, calizo se dispone ligera-
mente sub-vertical, y la superficie es ligeramente sinuosa e irre-
gular (micro-concavidades de disolución). El estado de
conservación es deficiente debido a los procesos de escorrentía
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Figura 71. Fotografía y calco de la grafía 21 (bisonte)
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Figura 72. Fotografía y calco de las grafías 22 (bisonte) y 23 (pequeños puntos)



de agua que han provocado el lavado de la materia colorante.
representación zoomorfa. Bisonte que se compone de la

línea frontal, dos cuernos, protuberancia cervical, giba y línea
cérvico-dorsal. su ejecución corresponde a un plano de repre-
sentación visual en perspectiva oblicua. Muestra orientación
hacia la derecha y presenta nivelación de 90º. Presenta unas
medidas máximas de 27 cm de altura y 55 cm de anchura; las
medidas zoométricas (cm) son: B 17,5 y F 5,5.  

La técnica es el dibujo negro y el medio tipo lapicero, y el
grabado (para la delineación de los dos bordes del cuerno an-
terior y de uno del cuerno posterior) es de contorno simple,
trazo simple y modo inciso; los surcos presentan sección en V
y son poco profundos. El grabado es posterior al dibujo.

Grafía 22 (Fig. 72). Localizada a 1 cm por debajo de la grafía
21 y a 70 cm del suelo. El soporte calizo presenta carácter sub-
vertical, y la superficie es convexa y lisa con presencia de grietas.
El estado de conservación es deficiente debido a procesos de
escorrentía de agua que han provocado el lavado del colorante. 

representación zoomorfa. Bisonte que se compone de
pecho, línea maxilar, línea naso-frontal (modulada para indi-
cación de la región de la boca), posible indicación de la mucosa
nasal por ampliación de la línea de contorno, una línea interior
asociada a la cara, cuernos, protuberancia cervical, giba, línea
cérvico-dorsal, grupa, cola, nalga, extremidades posteriores (la
posterior trazada en sus dos contornos y con indicación del

corvejón, y la anterior mediante una
línea), pliegue inguinal, vientre, sexo
y extremidades anteriores (ambas
con el trazado de sus dos contornos,
la posterior con indicación de la pe-
zuña y la anterior con indicación del
corvejón, línea del antebrazo, brazo
y omóplato). El pecho y el sector bajo
de la cabeza (zona de la barbilla) pre-
sentan un área de relleno en color
negro muy difuminado. El fin del
trazado de la línea del pliegue ingui-
nal y de la línea del brazo de la ex-
tremidad anterior coincide con una
grieta horizontal y en corresponden-
cia con un ligero carácter saliente del
soporte. Pueden realizarse dos lectu-
ras en relación a los planos de repre-
sentación: a) su ejecución corresponde
a dos planos de representación visual
en incoherencia, siendo la perspectiva
de las extremidades anteriores en
perspectiva oblicua posterior y del
resto del cuerpo en perspectiva obli-
cua anterior; y b) su ejecución corres-
ponde a un plano de representación
visual en perspectiva oblicua. dis-
pone orientación hacia la izquierda
y muestra una nivelación de 90º.
Presenta unas medidas máximas de
43 cm de altura y 69 cm de anchura;
las medidas zoométricas (cm) son: A

12,5, B 47, C 45, d 60, E 9,5, G 40, H
20,5, i 24, J 39, K 4, L 69 y M 16.

La técnica preferente es el dibujo en negro y el medio tipo
lapicero. Asociado a las extremidades posteriores se documenta
colorante rojo (P17) aplicado mediante lapicero. El relleno
negro de la zona baja de la cabeza corresponde a un difumi-
nado intenso de color negro (aunque no se puede asegurar, pro-
bablemente por el frotado intenso de materia colorante negra
previamente aplicada). En relación al proceso gráfico se apunta
que: a) el trazado rojo es anterior al negro; b) la dirección del
trazado negro es de derecha a izquierda (en la línea maxilar,
parte superior de la boca, giba, lomo y cola), de arriba a abajo
(barbilla, línea inferior de la boca, naso-frontal, cuernos, nalga,
y extremidades posteriores y anteriores) y de izquierda a dere-
cha (giba y pecho); y c) el trazado es bidireccional en la giba. 

Grafía 23 (Fig. 72). Localizada en el interior y, en menor me-
dida, exterior y línea de contorno (en la zona baja) de la grafía
22. El soporte calizo presenta disposición sub-vertical, y la su-
perficie es plana y lisa. El estado de conservación es deficiente
debido a procesos de escorrentía de agua que han provocado
el lavado y la transferencia de la materia colorante.

representación de pequeños puntos de morfología diversa,
tamaño máximo variable entre 1 mm y 1,5 cm y color rojo
(P17). 

Grafía 24 (Fig. 73). Localizada por debajo y en contacto físico
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Figura 73. Fotografía y calco de las grafías 24 (representación lineal), 25 (serie de puntos) y 26 (puntos)



con la grafía 23 y a 54 cm del suelo. El soporte calizo se dispone
vertical, y la superficie es plana y lisa. El estado de conservación
es deficiente debido a procesos de escorrentía de agua que han
provocado el lavado y la transferencia de la materia colorante.

representación lineal. dos líneas anchas oblicuas que con-
vergen por su parte inferior; la zona central, en origen sin color,
en la actualidad presenta una tenue coloración debido a la cir-
culación de agua. Las medidas máximas del conjunto son 10
cm de altura y 13,5 cm de anchura. La técnica es el dibujo en
color rojo (P17 –prevalente  – y N17).

Grafía 25 (Fig. 73). Localizada a 4 cm por debajo de la uni-
dad 23, a la derecha de la grafía 24 y se sitúa a 48 cm del suelo.
El soporte calizo se dispone vertical, y la superficie es plana y
lisa. El estado de conservación es deficiente debido a procesos
de escorrentía de agua que han provocado el lavado y la trans-
ferencia de la materia colorante; además algunos puntos del

extremo izquierdo han sido recien-
temente frotados. 

representación de puntos. serie
de ocho puntos. El conjunto pre-
senta unas medidas máximas de 3,5
cm de altura y 18 cm de anchura; el
diámetro de los puntos varía entre
1,5 y 2 cm. La técnica es el dibujo
en color rojo (P17 –prevalente  – y
N17). 

Grafía 26 (Fig. 73). Localizada a 5
cm a la derecha de la grafía 23 y a
62 cm del suelo. El soporte calizo se
dispone vertical, y la superficie es
plana y lisa. El estado de conserva-
ción es deficiente debido a procesos
de escorrentía de agua que han pro-
vocado lavado y transferencia de la
materia colorante.

representación de puntos. serie
de dos puntos. El conjunto presenta
unas medidas máximas de 4 cm de
altura y 5 cm de anchura; el diáme-
tro de los puntos varía entre 1 y 2
cm. La técnica es el dibujo en color
rojo (P17 –prevalente  – y N17). 

Grafía 27 (Fig. 74). se encuentra
en contacto físico y a la derecha de
la grafía 20, y a 104 cm del suelo. El
soporte, arcilla de descalcificación,
se dispone ligeramente sub-vertical
y la superficie es plana e irregular
(micro-concavidades). El estado de
conservación es correcto en la mitad
posterior y deficiente en la mitad
anterior debido a procesos de esco-
rrentía de agua.

representación zoomorfa (Fig.
75). Bisonte que se compone de
barba (mediante serie de trazos rec-
tilíneos, sinuosos y curvos tendentes

a paralelos), línea maxilar, línea naso-frontal (modulada angu-
larmente para indicación de la boca, y con trazado triangular
y muy saliente de la lengua), orificio nasal, ojo, cuerno, pe-
queña serie de líneas rectilíneas y curvas en el sector corres-
pondiente a las orejas, protuberancia cervical definida por la
elevación de la melena (mediante serie de trazos rectilíneos, si-
nuosos y curvos tendentes a paralelos) y arranque de la línea
cérvico-dorsal. su ejecución corresponde a un plano de repre-
sentación visual en perspectiva oblicua. dispone orientación
hacia la izquierda y muestra una nivelación de 90º. Presenta
unas medidas máximas de 24 cm de altura y 42 cm de an-
chura; las medidas zoométricas (cm) son: A 4 y K 7,5.  

La técnica de ejecución es el grabado de contorno simple,
trazo simple y modo inciso. La mayor parte surcos presentan
sección en V y son poco profundos, si bien la línea cérvico-
dorsal presenta el surco en u, es profundo y mucho más ancho
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Figura 74. Fotografía y calco de la grafía 27 (bisonte)
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Figura 75. detalles anatómicos de la ejecución 



en comparación con el resto de los trazos. En relación al pro-
ceso gráfico se apunta que: a) la lengua es posterior a la boca
y b) las líneas de la melena son posteriores a la línea cérvico-
dorsal.

Unidad gráfica 28 (Fig. 76). Localizada a 23 cm por encima
de la grafía 20 y a 147 cm del suelo. El soporte, arcilla de des-
calcificación asociada a grietas y fisuras, se dispone oblicuo y
la superficie es ligeramente sinuosa y rugosa. El estado de con-
servación es correcto, si bien algunas pequeñas áreas fueron
frotadas en época moderna.

representación zoomorfa. se compone de nalga, extremi-
dad posterior y arranque del vientre. una lectura que consi-
dera el contexto morfológico del soporte permite reconocer
una figura más completa e integrar una línea situada a la de-
recha del zoomorfo incompleto previamente descrito. de este
modo, y en la parte superior de la nalga, el soporte describe,
por delimitación de fracturas y bordes de pequeñas oquedades
y del soporte, una forma alargada que conformaría la cola del
animal. Hacia la derecha, el carácter saliente del soporte ori-
ginado por el cambio de plano de la roca caja conformaría la
grupa y línea cérvico-dorsal del animal, que en su extremo de-
recho, y donde se atenúa el carácter convexo del soporte, se
trazó una línea ligeramente curva que configura el inicio de la
línea cérvico-dorsal. Pudieran considerarse otras líneas (des-
critas en la grafía 29) que permitirían ampliar la formalización
del animal, pero consideramos forzoso ese tipo de interpreta-
ciones, tal y como lo apuntó Fortea (2007: 222). dispone orien-
tación hacia la derecha y muestra una nivelación de 100º.
Presenta unas medidas máximas de 89 cm de altura y 33 cm
de anchura.

La técnica es el grabado de contorno simple, trazo simple
y modo digital. Los surcos presentan sección en u y W, y son
profundos/muy profundos. Pudiera reconocer el uso para el
trazado de un instrumento lítico u óseo en base a la sección en
W documentada en algunos surcos, pero consideramos que
esta huella pudiera corresponder al arrastre de granos de mi-
neral durante el trazado digital. En relación al proceso gráfico
se apunta que: a) la línea interior de la extremidad está confi-
gurada por dos trazos, siendo el inferior anterior al superior; y
b) esta línea se trazó de izquierda a derecha.

Unidad gráfica 29 (Fig. 76). Localizada a 12 cm por debajo
del extremo de la línea cérvico-dorsal de la anterior grafía y a

110 cm del suelo. El soporte, arcilla de descalcificación aso-
ciada a grietas y fisuras, se dispone oblicuo y la superficie es li-
geramente sinuosa y rugosa. El estado de conservación es
correcto, si bien algunas pequeñas áreas fueron frotadas en
época moderna.

representación lineal. Conjunto de cuatro líneas rectilíneas
o curvas. El conjunto presenta unas medidas máximas de 28
cm de altura y 55 cm de anchura. La técnica es el grabado de
contorno simple, trazo simple y modo digital; los surcos pre-
sentan sección en u y son profundos. 

Grafía 30 (Fig. 77). se superpone (la línea frontal) a la línea
dorsal de la grafía 27 y se sitúa a 80 cm del suelo. El soporte,
arcilla en descalcificación, se dispone vertical, y la superficie
cóncava y rugosa. El estado de conservación es correcto.

representación zoomorfa. reno4que se compone de
pecho, cuello (con una leve protuberancia que pudiera co-
rresponder con la librea), línea maxilar, línea naso-frontal,
cornamenta (cuerpos principales y ramificaciones basales,
una de ellas con una ramificación), oreja, línea cérvico-dorsal,
grupa, cola, nalga, extremidad posterior (con indicación del
corvejón), entrante inguinal, vientre y extremidades anterio-
res. Las superficies interiores correspondientes a la cabeza (la
mitad posterior y la parte baja de la mitad anterior), región
del pecho y parte del cuello fueron frotadas/alisadas de modo
cubriente mediante un instrumento tipo espatulado. Fortea
(2007: 222) definió la cornamenta más completa (con pitones
y paleta del tercio superior de la percha, que le sirvieron para
indicar su correspondencia con un individuo adulto), inte-
grando a lo antes descrito algunos trazos individualizados en
este trabajo como grafía 29 y los caracteres morfológicos que
dispone el soporte inmediato a la cornamenta (Fig. 78).  su
ejecución corresponde a dos planos de representación visual
en incoherencia, siendo la perspectiva de la cornamenta y
extremidades anteriores oblicua, y la extremidad posterior,
cara y oreja lateral; el tronco podría vincularse tanto a uno
como otro tipo. dispone orientación hacia la izquierda y
muestra una nivelación de 65º. Cabe considerar que la nive-
lación de la figura está determinada por una grieta natural
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Figura 76. Fotografía y calco de las grafías 28 (bóvido) y 29 (líneas)

4 En su primera presentación FortEA et alii (1995: 265) lo presentaron
como macho cabrío; posteriormente (FortEA 2007: 222) como reno, si bien
también se consideró la posibilidad de su definición como animal híbrido.
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Figura 77. Fotografía y calco de la grafía 30 (reno)



del soporte oblicua, que determinó una línea del suelo y que
pudo condicionar, además, la longitud de las extremidades
(las anteriores más cortas que la posterior). Además, la ima-
gen está encuadrada dentro de una concavidad. Presenta
unas medidas máximas de 61 cm de alto y 80 cm de ancho;
las medidas zoométricas (cm) son: A 12, B 16, C 20, d 57, E
5, F 6, G 15, H 19, i 21 y J 37.

La técnica es el grabado de contorno simple, trazo sim-
ple y modo digital, frotado e inciso (para la representación
de las extre  midades anteriores y oreja). Los surcos digitales
presentan sección en u y son superficiales y medios; los
surcos incisos presentan sección en V y son profundos; y
el frotado se realizó posiblemente con los dedos y es super-
ficial y muy superficial. La relación temporal entre los pro-
cedimientos técnicos muestra que en un primer momento
se llevó a cabo el grabado digital y pos teriormente los otros
dos procedimientos (frotado digital interior y grabado in-
ciso), desconociendo la relación temporal entre estos dos
últimos (Fig. 79). En relación al proceso gráfico se apunta
que: a) la dirección del trazado es de derecha a izquierda
(línea naso-frontal) y de arriba a abajo (luchaderas, nalga, ex-
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Figura 78. Propuesta de interpretación de la grafía 30 por For-
tEA (2007). El trazado discontinuo indica la morfología del so-

porte, que conformaría una cornamenta muy desarrollada

Figura 79. Proceso gráfico de la ejecución de la grafía 30 (reno) A: fase 1, B: fases 1 y 2 (frotado digital interior), C: fases 1 y 2 (frotado digital
interior y grabado inciso)



tremidad posterior, pecho y
cuello); y b) las orejas son
posteriores a la línea de la
cruz y los cuerpos principa-
les de la cornamenta; el
vientre es anterior a la ex-
tremidades.

Finalizado el Panel Prin-
cipal, el desarrollo espeleoge-
nético de la Galería de las
Pinturas presenta una rup-
tura en su desarrollo debido
a la ampliación ligera de su
anchura y al desarrollo de
una chimenea a la izquierda.
En este sector (en su inicio y
a 15,5 m del inicio de la Ga-
lería) se localiza la siguiente
unidad.

Grafía 31 (Fig. 80). Lo-
calizada a 1,6 m a la dere-
cha de la grafía 30 y a 213
cm del suelo. El soporte,
concreción que recubre la
roca caja, presenta dispo-
sición sub-vertical, y la su-
perficie es ligeramente
sinuosa y rugosa. El estado de conservación es deficiente
debido a procesos de escorrentía de agua que han provo-
cado el lavado de la materia colorante y su decoloración.

representación lineal. Conjunto de dos líneas curvas (o
podría considerarse también angular) recorrido paralelo.
El conjunto presenta unas medidas máximas de 7 cm de
altura y 4,5 cm de anchura. La técnica es el dibujo en color
rojo. 

tras la unidad anterior, la Galería de las Pinturas con-
tinúa su desarrollo, reduciéndose progresivamente en an-
chura hasta acabar. En esta parte final se localizan 4
grafías, la primera aislada y las otras 3 en la parte más final,

siendo la última la única localizada en la pared derecha de
todo el dispositivo iconográfico.

Grafía 32 (Fig. 81). Localizada a 8 m a la derecha de la an-
terior grafía y a 25 cm del suelo. El soporte calizo, que presenta
marcadas grietas horizontales, se dispone vertical, y la super-
ficie es sinuosa y preferentemente lisa (si bien presenta micro-
concavidades de disolución). El estado de conservación es
deficiente debido a procesos de escorrentía de agua que han
provocado un lavado acusado de la materia colorante desdi-
bujando los contornos del motivo y generando una mayor con-
centración de colorante en las zonas más convexas.

se presentan dos potenciales lecturas: concentración de
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Figura 81. Fotografía y calco de la grafía 32 (concentración de colorante, posible geometría)

Figura 80. Fotografía y calco de la grafía 31 (líneas)



color morfológicamente no definible y representación ge-
ométrica (triangular o trapezoidal) con el interior relleno.
La discriminación entre una u otra hipótesis es compleja
debido al carácter irregular de los contornos. Conside-
rando el lado superior de la concentración de color (con
cierto carácter rectilíneo), el tramo superior del lado dere-
cho (en disposición angular respecto al lado superior) y las
zonas con mayor densidad de colorante, la lectura de una
forma geométrica tendría mayor fundamento. En la parte
inferior izquierda se identifica colorante (e incluso una po-
sible morfología de punto) que corresponde al corrido del
colorante por la escorrentía superficial. El conjunto pre-
senta unas medidas máximas de 37 cm de altura y 50 cm
de anchura. La técnica es la pintura en color rojo (P17)
aplicada con un colorante bruto probablemente en estado
muy plástico (se reconocen muy pequeñas concentraciones
de materia colorante que conservan en su superficie es-
trías). 

Las dos siguientes grafías (33 y 34), estrechamente yuxta-
puestas, se trazaron sobre una formación de calcita desarro-
llada sobre la roca caja (Fig. 82). Para su implantación el
autor encuadró las figuras a la extensión máxima en anchura
de la calcita. Esta limitación en la implantación es posible
que pudiera haber condicionado el tamaño más reducido de

la segunda grafía (34), así como su disposición oblicua y su
carácter incompleto.

Grafía 33 (Fig. 83). Localizada a 3,7 m a continuación de
la grafía 32 y a 156 cm del suelo. El soporte de calcita se dis-
pone vertical, y la superficie es convexa e irregular. El estado
de conservación es deficiente debido a los procesos de esco-
rrentía de agua que han provocado la transferencia de pig-
mento y un tenue recubrimiento de arcilla de descalcificación;
además, en algunos sectores (especialmente la grupa) se docu-
menta un frotado reciente.

representación zoomorfa. Bisonte que se compone de
pecho (con indicación de la papada), cuello, parte de la
línea maxilar y naso-frontal, ojo, cuerno, protuberancia
cervical, giba, línea cérvico-dorsal, grupa, cola, nalga,
extremidades posteriores (la anterior configurada me-
diante dos líneas de contorno y la posterior mediante
una línea de contorno), vientre y extremidades anteriores
(trazadas mediante una línea de contorno). su ejecución
corresponde a dos planos de representación visual en in-
coherencia, siendo la perspectiva del cuerno y tronco la-
teral, y las extremidades traseras oblicua. dispone
orientación hacia la derecha y nivelación de 80º. Pre-
senta unas medidas máximas de 35 cm de altura y 55 cm
de anchura; las medidas zoométricas (cm) son: A 15,5,
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Figura 82. Fotografía de las grafías 33 y 34 (bisontes)
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Figura 83. Fotografía y calco de la grafía 33 (bisonte)



B 16, C 19,5, d 44, E 8, G 22, H 11,5, i 23, J 30, K 3,5,
L 55 y M 13. 

La técnica es el dibujo en negro y el medio de ejecu-
ción tipo lapicero. En relación al proceso gráfico se
apunta que: a) la cola, arranque de la nalga, extremida-
des posteriores, pecho, cuello y extremidades anteriores
fueron trazados de arriba hacia abajo y b) la giba se re-
alizó de izquierda a derecha.

Grafía 34 (Fig. 84). Localizada a la derecha de la grafía
33 y a 128 cm del suelo. El soporte de calcita se dispone
vertical, y la superficie es plana y sinuosa. El estado de con-
servación es deficiente debido a los procesos de escorrentía
de agua que han provocado la transferencia de pigmento
y un tenue recubrimiento de arcilla de descalcificación; do-
cumentando, además, en algunos sectores un frotado re-
ciente.

representación zoomorfa. Bisonte que se compone de
cuello/pecho, definición general de la zona de la cabeza,
posible melena, giba en posición retrasada, línea cérvico-
dorsal, grupa, y nalga y cuello/pecho. dispone orientación
hacia la derecha y muestra una nivelación de 35º. Presenta

unas medidas máximas de 40 cm de altura y 25 cm de an-
chura. 

La técnica es el dibujo en negro y el medio de ejecución
tipo lapicero.  

Grafía 35 (Fig. 85). Localizada 175 cm de la grafía 34,
en la pared contraria (derecha) y se sitúa a 138 cm del
suelo. El soporte de calcita se dispone sub-vertical (en co-
rrespondencia con un frente configurado por un cambio
brusco en la delineación del soporte) y la superficie es plana
y sinuosa. El estado de conservación es deficiente debido
a procesos de lavado y decoloración, así como a un des-
prendimiento (destacado en la parte superior) de parte del
soporte.

representación lineal. Línea tendente a rectilínea. La an-
chura de la línea es de 1,8 cm y la longitud de 8 cm. La técnica
de ejecución es el dibujo en color rojo (P15 y P17).
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Figura 84. Fotografía y calco de la grafía 34 (bisonte)

Figura 85. Fotografía y calco de la grafía 35 (línea)



IX. ANÁLISIS DEL PROCESO CREATIVO 
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se analiza el dispositivo iconográfico atendiendo a di-
ferentes variables de estudio y se sintetiza la actividad grá-
fica de La Covaciella a partir de las variables consideradas.

IX.1. Variables de estudio
IX.1.1. Temática

El conjunto iconográfico de La Covaciella se com-
pone de 35 grafías. La mayoría de ellas son representa-
ciones animales. A fin de concretar el taxón, interesa
discutir previamente la asignación concreta de las gra-
fías 2, 6, 12 y 28.

La grafía 2 presenta una estructura anatómica pro-
pia de los bovinos. desde el punto de vista taxonómico
la figura pudiera ser considerada como uro macho o bi-
sonte, pero su interpretación está condicionada por la
lectura del soporte (que completa en parte la anatomía)
y, especialmente, por la posición de visualización. El
primer supuesto temático se justificaría por la tenden-
cia rectilínea de la línea cérvico-dorsal y el tenue ca-
rácter saliente del soporte a la altura de la cruz. Para
aceptar el segundo supuesto habría que considerar una
posición de visualización oblicua, que incentiva el ca-
rácter saliente de la cruz (a modo de giba) y la masivi-
dad de la cabeza referida exclusivamente a partir del
soporte. No se dispone de elementos para discriminar
una u otra hipótesis. 

Para las grafías 6 y 12 se consideró la posibilidad de que
se tratasen tanto de una representación lineal no figurativa
como de un zoomorfo. En una valoración conjunta su alto
grado de similitud formal y técnica permite considerar la
existencia de un reiterado patrón gráfico animal centrado
en la representación de la cabeza, que en la grafía 12 se
completa con el trazado de los cuernos. Esta última defi-
nición anatómica permite considerar que la grafía 12 se
trata de la representación de un bovino, y si además se con-
sidera la morfología de la cabeza (alta y no alargada) cabría
proponer su caracterización como de uro macho o bisonte.
tal grado de precisión taxonómica es difícil de asegurar
para la grafía 6, que debe ser interpretada bien como ani-
mal indeterminado o bien, en base a su semejanza con la
grafía 12, como uro macho o bisonte, a pesar de la ausen-
cia de los cuernos. 

El motivo 28 presenta escasos elementos de discusión
taxonómica. FortEA (2007: 221-22) se refirió a ella
como bovino, Bos o más probablemente Bison. A pesar
de tal afirmación, posiblemente apoyada en el conoci-
miento de la estructura anatómica de bisontes de otros
conjuntos (como los de surco ancho y profundo de con-
juntos exteriores cantábricos –GArCÍA-diEZ et alii
2008; HErNANdo 2011–), pensamos que tal argu-
mentación no es fácil de sostener, ya que tampoco pu-
diera descartarse para la configuración de los cuartos
traseros un taxón de caprino, que además pudiera co-
rresponder con la pequeña cola definida por el relieve.
Por el contrario, y considerando la integración del so-

porte para definir la línea cérvico-dorsal, la estructura
alargada del cuerpo no permitiría aceptar un caprino,
sino un uro, a pesar de que la cola corta no es propia
de este taxón. En conclusión, las incertidumbres impli-
can su definición como indeterminado.  

Para el resto de las grafías la determinación taxonó-
mica no se presenta, en general, compleja. Las grafías
10, 18, 20, 21, 22, 27, 33 y 34 son representaciones de
bisontes por su formato anatómico completo o prácti-
camente completo. Además cabe considerar que entre
las líneas que forman la grafía 16 se discrimina una re-
presentación parcial de la misma especie. Los otros ta-
xones presentes son un caballo (grafía 14), un ciervo
(grafía 8) y un reno (grafía 30). 

En relación a esta última figura, su lectura no es sencilla.
FortEA (et alii 1995: 265, 2007: 222) la interpretó pri-
meramente como macho cabrío, para posteriormente ads-
cribirla a un animal híbrido o a un reno, para lo que en
este último caso consideró el relieve del soporte y definió
una cornamenta bastante completa (véase grafía 30 y fi-
guras 77 y 78). En el presente estudio la hipótesis de ca-
prino no se considera debido a que se han figurado cuatro
apéndices (cuerpos principales y ramificaciones basales),
implicando así el carácter de cérvido. Por otro lado, el ca-
rácter frotado/alisado de la región del pecho/cuello de
modo cubriente, además de ligeramente saliente, parece
indicativo de la librea, con lo que sería muy probable su
consideración como reno en vez de ciervo, a pesar del es-
caso desarrollo de la cornamenta (que Fortea amplió seña-
lando el aprovechamiento de los relieves del soporte). 

Por otro lado, cabría considerar la definición evi-
dente del género masculino en algunas de las figuras,
unas debido a la presencia del sexo (grafías 2, 10 y 22)
y otras por la presencia de cornamenta (grafía 8).

Las representaciones lineales muestran una reducida va-
riedad compositiva, si bien su frecuencia casi alcanza a la
de las representaciones animales. Las líneas individualiza-
das son rectilíneas (grafías 5, 13 y 15), curvas (grafías 3, 17
y 19), angulares (4) o sinuosas (con un apéndice destacado
–grafía 9–). Cuando se trazan dos líneas se disponen para-
lelas (grafías 15 y 31) o convergentes (grafía 24). Por último,
las grafías 7, 16 y 29 muestran conjuntos de líneas sinuosas,
rectilíneas y/o curvas. 

Las representaciones de puntos aparecen de forma
aislada (grafía 11), asociadas formando series (de dos –
grafía 26– y de ocho –grafía 25–) o conjuntos sin orga-
nización aparente (grafía 23). 

La representación geométrica sólo está representada en
la grafía 32, cuyo deficiente estado de conservación no per-
mite discriminar entre forma triangular o trapezoidal. 

Por último, se ha documentado una concentración
de color, que es posible que corresponda a algún tipo
de representación que no se ha podido identificar de-
bido a su estado de conservación (grafía 15). 
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5 La existencia de restos de colorante sugiere la posibilidad de que hubiera
alguna línea más.



En conclusión, el repertorio iconografía de La Co-
vaciella está integrado por 35 grafías, correspondientes
a quince representaciones animales, catorce represen-
taciones lineales, cuatro representaciones de puntos y
una representación geométrica; además debe conside-
rarse una concentración de materia colorante roja que pu-
diera corresponder a restos de una grafía que actualmente
no se puede identificar. El desglose de cada tipo de repre-

sentación y su porcentaje (total o parcial en relación al tipo
de representación) se ejemplifica en la tabla 2.

IX.1.2. Implantación subterránea 
La Covaciella es una cavidad de reducido desarrollo

y estructura espeleo-genética organizada en tres sub-
niveles (inferior, medio y superior) (Fig. 42 y 86). 

se desconoce, debido a la clausura de la entrada, la
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tabla 2. temática y porcentaje de representación total y parcial de La Covaciella

Figura 86. implantación de los tipos de representación de acuerdo a los espacios subterráneos en La Covaciella



morfología exterior y del acceso utilizado por las per-
sonas que decoraron la cueva, así como la configura-
ción general en ese momento, y en consecuencia el
modo de acceso a la cueva. El tránsito por el interior
es sencillo y la conexión entre los sub-niveles se hace
por medio de rampas de marcada pendiente pero de
fácil tránsito.

El sub-nivel inferior (sala del Enlace), que se pudiera
corresponder con el sector de entrada prehistórica, pre-
senta una configuración a modo de sala en la que no se ha
localizado ninguna evidencia gráfica. En la rampa de as-
censo que contacta el sub-nivel inferior con el medio (sala
del descubrimiento) tampoco se ha localizado ninguna
grafía, aunque no se puede descartar por completo que hu-
biese alguna que haya quedado cubierta por los bloques
depositados por la obra y localizados cerca de las paredes.
El sub-nivel medio presenta una grafía (lineal), lo mismo
que la rampa de ascenso (rampa Ascendente) que une el
sub-nivel medio y superior (un uro macho o bisonte). La
mayor densidad gráfica de la cavidad se localiza en el sub-
nivel superior (Galería de las Pinturas), un espacio de con-
figuración lineal. 

IX.1.3. Soporte: disposición, morfología y 
lateralidad

Las grafías se localizan principalmente en la pared
de la cueva (33 de las 35 grafías). La disposición del so-
porte es preferentemente vertical (dieciocho grafías) o
sub-vertical/oblicua (quince grafías). todas están en la
pared izquierda a excepción de una representación li-
neal, situada en la pared derecha, en el punto más in-
terior de la Galería de las Pinturas y apenas a un metro
del final. Por el contrario dos grafías (ambas trazos li-
neales del grupo 4) se localizan en el techo o bóveda de
la Galería de las Pinturas, siendo su disposición hori-
zontal u oblicua. 

La naturaleza superficial del soporte es variable: roca
caliza (siete grafías), calcita (doce grafías), arcilla de
descalcificación (trece grafías) o una combinación (por
variación natural del soporte) entre arcilla de descalci-
ficación –en la parte media-superior de la figura– y ca-
liza –en la parte media-inferior– (al menos cinco
grafías: ciervo, reno y los bisontes 10, 18 y 20). La única
relación destacable de estos caracteres en relación a los
temas es que la combinación arcilla de descalcificación
y roca encajante se asocia a los tres bisontes (grafías 10,
18 y 20) de ejecución técnica más compleja de la Gale-
ría de las Pinturas.

La morfología del soporte sobre el que se ejecutaron las
representaciones es cóncava (cuatro grafías), convexa (seis
grafías), plana (trece grafías) o sinuosa (doce grafías). su
carácter es liso (doce grafías) o irregular (23 grafías).

IX.1.4. Estructuración en el espacio: sectores,
grupos y asociaciones

Las manifestaciones gráficas se organizan en tres sec-
tores de acuerdo a la estructuración espeleogenética de
la cavidad (Fig. 87A): a) el sector i corresponde a la sala
del descubrimiento, donde se localiza la grafía 1; b) el
sector ii a la rampa Ascendente o rampa de conexión
entre la sala del descubrimiento y la Galería de las
Pinturas, donde se localiza la grafía 2; y c) el sector iii
a la Galería de las Pinturas, donde se localiza el resto
de las 33 grafías. 

Mientras que en el sector i y ii las representaciones
se articulan en un solo grupo (grupos 1 y 2), la distri-
bución lineal de la Galería de las Pinturas (sector iii),
los pequeños cambios morfológicos en ella, las distan-
cias entre motivos y su visibilidad permiten considerar
seis grupos. En el grupo 3 se integra la grafía 3, en el
grupo 4 las grafías 4 y 5, en el grupo 5 (Panel Principal)
las grafías 6 a 30 (es decir, 25 grafías), en el grupo 6 la
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Figura 87. Localización (A) de los sectores y grupos (con indicación de las grafías correspondientes) y distribución (B) de los tipos de 
representación atendiendo a los grupos de La Covaciella



grafía 31, en el grupo 7 la grafía 32 y en el grupo 8 las
grafías 33 a 35. 

Atendiendo al tipo de representación (Fig. 87B), el
sector iii es el que muestra una mayor diversidad, ya
que al sector i se asocia un tema lineal y al sector ii un
único tema animal. La monotonía temática de los gru-
pos 1 y 2 también encuentra reflejo en la mayor parte
de los grupos del sector iii. Así los grupos 3, 4 y 6
muestran exclusivamente un tema lineal, y el grupo 7
un posible tema geométrico. El grupo 8, correspon-
diente al final de la Galería de las Pinturas, es, sin em-
bargo, algo más diverso: un tema animal (recurrente
por la presencia de dos bisontes) y otro lineal. Por el
contrario, la diversidad es manifiesta en el grupo 5 por
la presencia de temas animales, representaciones lineales,
de puntos y una concentración de colorante. Además,
la heterogeneidad de las representaciones también es
destacada: seis categorías animales, dos lineales y cua-
tro de puntos. 

Considerando las figuras animales, los vínculos es-
paciales más significativos permiten caracterizar las
asociaciones y los tipos, vinculándose principalmente a
los grupos 5 y 8. Este último vincula a dos bisontes (gra-
fías 33 y 34) en alineamiento horizontal ligeramente
desviado y en yuxtaposición estrecha. 

La complejidad asociativa es destacada en el grupo
5. su lectura se puede realizar a dos niveles: conside-
rando la totalidad de las figuras del grupo o conside-
rando dos sub-grupos determinados por la destacada
fisura que divide el panel. Partiendo de una lectura
conjunta en la que se integran trece motivos, los ani-
males se distribuyen en varios planos destacando el in-
termedio, al que se vinculan siete representaciones en
alineamiento horizontal de tipo bidireccional, sobresa-
liendo la posición central de los bisontes y el carácter
de afrontamiento en yuxtaposición estrecha entre los
situados a ambos lados de la fisura que divide el grupo
en dos sub-grupos. El carácter envolvente de los cérvi-
dos respecto a los bisontes y el carácter de cierre del
alineamiento con temas diferentes al bisonte forman un
conjunto heterogéneo protagonizado por el bisonte
como tema relevante. también destaca el carácter de
formato incompleto de las representaciones animales
situadas en los planos superior e inferior.

Atendiendo al análisis por sub-grupos, el situado a la iz-
quierda vincula cinco figuras (ciervo, bisonte, uro
macho/bisonte, caballo y zoomorfo indeterminado). En la
lectura particular de figuras se documenta un alineamiento
horizontal unidireccional en superposición muy estrecha
entre el ciervo y el bisonte 10; un alineamiento horizontal
bidireccional dorsal en yuxtaposición estrecha entre un
zoomorfo indeterminado y el ciervo; y un alineamiento
vertical dorso-ventral bidireccional en yuxtaposición estre-
cha entre los bisontes 21 y 27. En el subgrupo de la dere-
cha, con un total de ocho figuras (seis bisontes, un reno y
un zoomorfo indeterminado) distribuidas en al menos tres
planos, el mayor número de motivos corresponde al inter-

medio. La lectura particular de figuras documenta un ali-
neamiento horizontal unidireccional en superposición muy
reducida que integra a tres bisontes (grafías 18, 20 y 27) y
el reno (grafía 30); y un alineamiento vertical bidireccional
dorso-ventral en superposición muy estrecha de tres bison-
tes (grafías 20, 21 y 22). 

En relación a los motivos no figurativos destaca la aso-
ciación entre dos series (de dos y ocho) de puntuaciones
(grafías 25 y 26) y una forma lineal angular convergente
(grafía 24), todo ello en colorante rojo. Además están vin-
culados en yuxtaposición muy estrecha con un bisonte
(grafía 22). 

IX.1.5. Visibilidad
La visibilidad se analiza considerando la posición de

las figuras en el espacio. El sector 1, localizado en la
sala del descubrimiento y con una única grafía (grafía
1), presenta una visibilidad muy baja debido al pequeño
tamaño de la representación, y a la localización en un
espacio bastante amplio y en un punto relativamente
bajo en la pared; por ello su visualización requeriría
aproximarse al punto donde se localiza. La posición de
esta grafía en un punto afectado por los bloques calizos
depositados por la obra no permite avanzar más sobre
su visibilidad. 

La grafía 2, situada en el sector ii –rampa Ascen-
dente–, presenta una visibilidad mayor al localizarse en
una zona estrecha y de paso; sin embargo, la técnica
utilizada, trazo múltiple superficial, disminuye su visi-
bilidad. El gran tamaño de la misma no indicaría una
intención de ocultación. 

En el sector iii la visibilidad de los grupos 3 y 4,
ambos compuestos por trazos simples, es baja por el pe-
queño tamaño de los motivos y por su implantación en
el soporte (en el techo y en un frente de pared situado
en sentido inverso de la marcha). El grupo 5 se localiza
en un espacio topográfico definido por cambios mor-
fológicos en la configuración de la galería: sus extremos
corresponden a convexidades de la pared que limitan
el inicio de la visibilidad de las figuras y el carácter uni-
tario del espacio que está acentuado por el carácter ge-
neral cóncavo del soporte. su alta visibilidad está
condicionada por el tamaño de las figuras, la colora-
ción negra o roja de las pinturas, el efecto camafeo de
una parte de los grabados, la altura de las grafías res-
pecto al suelo, su situación en la cota de mayor visibi-
lidad en posición erguida y la densidad de figuras en el
espacio. 

El grupo 6, una representación lineal, es poco visible
debido a su implantación y tamaño, si bien el hecho de
haber sido pintada sobre una concreción calcárea blan-
quecina implicaría un mayor grado de visibilidad. El
grupo 7, compuesto únicamente por la concentración
de colorante, es bastante visible por la alta coloración
del conjunto; su visibilidad es mayor desde una posición
anterior a alcanzar el lugar donde se sitúa, momento
en el que la visibilidad se reduce por su altura cercana
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al suelo. Finalmente, el grupo 8 es actualmente menos
visible debido a su conservación deficiente; sin embargo
en el momento de su trazado muy probablemente su
visibilidad fuese alta, pues se encuentra en un sector
muy estrecho de la galería y las grafías se localizan a
una altura idónea para la visualización en posición er-
guida; para los dos bisontes, la forma convexa del so-
porte condiciona su idónea visualización, limitada al
punto frente a los mismos. 

IX.1.6. Nivelación
del conjunto de dieciséis zoomorfos estudiados (Fig.

88) se documenta una preferencia destacada (en doce
casos) por la nivelación de 90º, correspondiendo el

resto a valores cercanos a la tendencia preferente (80º
y 100º, en dos casos) o distantes (65º y 35º, en dos
casos). Atendiendo al tipo de taxón y considerando el
bisonte (debido a que es el único animal con un número
elevado de ejemplares), la representación es similar a
la tendencia general, es decir, preferencia por la dispo-
sición horizontal del animal.

IX.1.7. Orientación
del conjunto de dieciséis zoomorfos estudiados (Fig.

89) se documenta que no hay una preferencia desta-
cada en cuanto al tipo de orientación, sino una tenden-
cia a una representación equitativa (nueve hacia la
izquierda y siete hacia la derecha). Atendiendo al tipo
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de taxón, y considerando el bisonte (debido a que es el
único con un número elevado de ejemplares), la repre-
sentación es similar a la tendencia general. 

IX.1.8. Formatos y representación anatómica
de los temas zoomorfos

Los formatos de representación son diversos y co-
rresponden a diferentes categorías, desde la más es-
cueta como la representación de la cabeza (grafías 6 y
12) hasta la completa (grafías 2, 10, 18, 20, 22, 30 y 33).
Formatos de representación intermedios corresponden
a: acéfalo (grafía 28 considerando el aprovechamiento
del soporte), completo a excepción de la mitad inferior
–vientre y extremidades– (grafías 8 y 34), la región an-
terior o prótomos –cabeza, cuello y/o pecho– (grafías
14 y 27), y parte superior del tronco (grafías 16 y 21).

La representación anatómica (tabla 3) manifiesta la exis-
tencia de figuras centradas exclusivamente en la línea de
contorno frente a otras que han recibido un tratamiento
gráfico más elaborado de la anatomía secundaria, espe-
cialmente en la zona de la cabeza (orificio y mucosa nasal,
ojo, cuenca orbitaria, lengua y barba) y en las extremidades
(corvejón, pezuña, espolón, casco, antebrazo, brazo y omó-
plato), si bien también se reconocen en la zona del pecho

(papada y librea). Además en algunas regiones la línea de
contorno se modula o transforma para la representación
en detalle de realidades anatómicas, tales como la boca, la
melena y el sexo. Esta atención por el trazado individuali-
zado de la anatomía secundaria se centra casi exclusiva-
mente en los bisontes.

IX.1.9. El soporte como convención de repre-
sentación e implantación 

La morfología del soporte fue utilizada como un ele-
mento integrante del proceso gráfico. En la grafía 2 –
bovino– la región anterior (cabeza, pecho, cruz y dorso)
se corresponde con fisuras/grietas y morfologías (en la
zona de la cruz con carácter saliente) del soporte. si-
milar situación se documenta en la grafía 28 –zoomorfo
indeterminado–, en la que el carácter saliente del so-
porte configura la parte superior del tronco; sin em-
bargo cuando disminuye la convexidad se continúa el
trazado. Aceptando la propuesta de Fortea para la gra-
fía 30, cabría retener la configuración compleja de la
cornamenta a partir de la irregularidad que manifiesta
el soporte. Por último, un aprovechamiento más oca-
sional se documenta en el inguinal y en una línea de
brazo de la grafía 22 de bisonte; en ambos casos se
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complementa el trazado con las cualidades del soporte
para configurar la anatomía. 

Por otro lado, cabe indicar que un caso la configuración
del soporte haya sido utilizada para articular la implanta-
ción del dispositivo iconográfico. En la mayor acumulación
de motivos (grupo 5, Panel Principal) de la Galería de las
Pinturas pueden distinguirse dos sub-grupos atendiendo a
una gran grieta, visualmente destacada, del soporte: el pri-
mero integraría las grafías 6 a 14 y el segundo las grafías
15 a 30. Considerando los sub-grupos definidos y la grieta,
llama la atención que en ambos es una figura de bisonte el
motivo que se asocia a la morfología del soporte, que la
asociación entre ambos es de tipo afrontado y que en
ambos extremos del grupo “cierran” la distribución figuras
de otras especies (a la izquierda un zoomorfo indetermi-
nado y a la derecha el reno) que se orientan hacia el sector
de acceso de la Galería de las Pinturas.

IX.1.10. Análisis formal de la anatomía y 
esquema morfosomático

El análisis del esquema morfosomático es susceptible
de ser analizado en dos regiones anatómicas: el tronco
y la cara. Esta última región sólo permite ser analizada
en el ciervo y el reno, ya que el carácter masivo de la
estructura anatómica del bisonte no permite establecer
una diferenciación anatómica precisa entre ambas re-
giones corporales. En ambos cérvidos la cara presenta
una estructura de triángulo rectángulo. La estructura
de los troncos responde a geometrías de trapecio (tres
bisontes y reno) y trapezoide (un bisonte).

En relación al tratamiento formal de la anatomía
(tabla 4), la configuración del contorno exterior de la
cara presenta carácter quebrado en las figuras de
uro/bisonte y en tres bisontes, mientras que en otros
tres bisontes el carácter es sinuoso. La terminación del
morro es redondeada en el reno y el ciervo. El ojo se
trazó a modo de línea (un bisonte), punto (tres bisontes),
almendrado (un bisonte) o circular (un bisonte). Las
orejas presentan una morfología rectangular (ciervo) o
triangular (reno). 

En relación al tronco, la conexión entre la cara y el
cuello es angular (dos bisontes, caballo, ciervo y uro/bi-
sonte) o flexible (dos bisontes, reno y uro/bisonte). La
conexión entre el tronco y el cuello es flexible (ocho bi-
sontes y un uro/bisonte) o angular (un bisonte y reno).
El trazado de la línea cérvico-dorsal es sinuoso (ocho
bisontes) o curvo (ciervo). El vientre es curvo (cuatro bi-
sontes), recto (reno) o ligeramente sinuoso (un bisonte).
El entrante inguinal es angular (dos bisontes y reno) o
flexible (dos bisontes). Las extremidades son lineales
(dos bisontes y reno), moduladas (dos bisontes) o lige-
ramente moduladas (un bisonte). La cola presenta ca-
rácter puntual (un bisonte, reno y ciervo), recto (un
bisonte), curvo (un bisonte) o ligeramente curvo (un bi-
sonte).

IX.1.11. Tratamiento interior de los temas 
zoomorfos 

una parte destacable de los temas animales (grafías
8, 10, 14, 18, 20, 22 y 30) presentan rellenos o líneas
de despiece en el interior del cuerpo, pudiendo ser par-
ciales o totales en cuanto a su amplitud y realizados me-
diante técnica de dibujo (negro) o grabado (Fig. 90). 

El carácter de relleno presenta dos modalidades: lo-
calizado en zonas anatómicas concretas o total (o ten-
dente a). Los bisontes 18 y 20 presentan la práctica
totalidad del interior del tronco (e incluso en algunas
zonas por fuera de la línea de contorno) relleno. Por el
contrario, en los bisontes 10 y 22, el ciervo y el reno el
relleno es más localizado, si bien la variabilidad del
grado de cubrimiento es diverso: en el ciervo está cen-
trado en la nalga, pecho y parte inferior del maxilar;
en el reno y en el bisonte 22 en el pecho y parte inferior
del maxilar; y en el bisonte 10 en la región posterior, la
parte superior del tronco, la giba y la parte inferior del
maxilar. Los rellenos descritos presentan un carácter
masivo, en el sentido de cubrir la totalidad de una re-
gión o área anatómica. En unos casos se recurre para
su ejecución al frotado/raspado de la superficie, en otro
a una reiteración del grabado digital y en otros al color
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negro. destaca, además, que en los bisontes 18 y 20 se
combinan dos procedimientos técnicos para este fin: el
frotado/raspado y la pintura negra (desvaída en gran
parte), siempre localizada en la zona del pecho, línea
maxilar y dorso. 

indicaciones interiores sin carácter cubriente se regis-
tran en la región anterior y cara del bisonte 10, donde me-
diante varias líneas rectilíneas y curvas, algunas en serie
paralela y angulares, se procedió a un relleno parcial y no
masivo. Más concretos son los trazados dobles (completos
o incompletos) de la línea de vientre, dibujada o grabada,
en los bisontes 10, 18 y 20. 

Por último las líneas de despiece se documentan a

modo de línea –diferenciación entre la cabeza y el
arranque del tronco en el caballo– o relleno desvaído
–en la parte interior del tronco a la altura del dorso en
los bisontes 18 y 19–. La pequeña línea interior del
ciervo (grafía 8) podría tratarse de un arranque de des-
piece o también de un saliente por ampliación de línea
(grafía 30) a la altura del tronco en los cérvidos, aunque
es compleja su interpretación.

IX.1.12. Perspectiva 
Las figuras animales permiten considerar el tipo de

perspectiva utilizada en once representaciones (siete en for-
mato anatómico completo –grafías 8, 10, 18, 20, 22, 30 y 33–
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y cuatro incompleto –grafías 2, 12, 21 y 27–). Centrando
el análisis en las completas, sólo dos (grafías 18 y 20) co-
rresponden a un plano de representación visual (oblicuo),
mientras que cinco6 (grafías 8, 10, 22, 30 y 33) muestran
dos planos (lateral, preferentemente, y oblicuo; la grafía 22
muestra dos planos oblicuos antagónicos –anterior y pos-
terior–). El análisis de la totalidad de las grafías muestra:
cinco (grafías 2, 18, 20, 21 y 27) corresponden a un plano
de representación visual (oblicuo), mientras que seis (grafías
8, 10, 12, 22, 30 y 33) muestran dos planos (cuatro lateral
y oblicuo, uno lateral y frontal, y uno oblicuo anterior y
oblicuo posterior).

IX.1.13. Tipometría 
El escaso número de la muestra de las representacio-

nes zoomorfas (trece grafías), así como la imposibilidad
de haber procedido a medir todas la variables zoomé-
tricas debido a que algunas de las figuras están incom-
pletas, implica que no se lleve a cabo un estudio
exhaustivo por las limitaciones que imponen los datos.
Por ello se centra la información en los bisontes en los
que se pueden considerar las variables necesarias –gra-
fías 2, 10,18, 20, 21, 22, 27, 33 y 34– y su comparación
con los dos cérvidos –grafías 8 y 30–.

La anchura máxima (desarrollo horizontal) varía
entre 11 y 98 cm, incluyendo aquellas figuras que no
se encuentran trazadas completas. Excluyendo a estas
últimas, excepto al ciervo cuya anatomía representada
permite evaluar la anchura total, las figuras de formato
completo determinan un intervalo más reducido, entre
65 y 96 cm. 

La relación porcentual entre las medidas A y M de los
bisontes muestra una tendencia a su agrupamiento entre
0,55 y 0,59, si bien la grafía 22 muestra una relación mayor
(0,78). La relación porcentual entre las medidas d e i de
los bisontes muestra una tendencia a su agrupamiento
entre 1,45 y 1,88, si bien la grafía 10 muestra una relación
menor (0,93); esta última relación es cercana a la del reno
(0,95). La relación porcentual entre las medidas d y G de
los bisontes muestra una tendencia a su agrupamiento
entre 1,34 y 1,64; esta relación en el reno (3,8) y el ciervo
(2,81) es dispar entre sí y en relación a los bisontes. La re-
lación porcentual entre las medidas d y H de los bisontes
muestra una tendencia a su agrupamiento entre 2,66 y
2,93; esta última relación es cercana a la del reno (3). La
relación porcentual entre las medidas G e i de los bisontes
muestra una tendencia a su agrupamiento entre 1,15 y
1,67; la relación en la figura del reno (0,71) es muy dispar
frente a los bisontes. La relación porcentual entre las me-
didas i y H de los bisontes muestra una tendencia a su
agrupamiento entre 1,17 y 1,52; la primera relación es cer-
cana a la del reno (1,1). La relación porcentual entre las
medidas i y J de los bisontes muestra una tendencia a su

agrupamiento entre 0,69 y 0,71; la primera relación es cer-
cana a la del reno (0,57). La relación porcentual entre las
medidas d y E de los bisontes es muy variable entre 3,92
y 9,63; esta última relación es cercana o inferior a la del
reno (11,4) y ciervo (9). La relación porcentual entre las
medidas d y C de los bisontes muestra una tendencia a su
agrupamiento entre 1,21 y 1,33, si bien la grafía 10 mues-
tra una relación mayor (2,03); esta relación en el reno (2,85)
y el ciervo (4,29) es dispar entre sí y en relación a los bi-
sontes. La relación porcentual entre las medidas E y C de
los bisontes muestra una tendencia a su agrupamiento
entre 0,21 y 0,31; esta amplitud integra la relación del reno
(0,25), mientras que es distante respecto a la del ciervo
(0,48). La relación porcentual entre las medidas d y B de
los bisontes muestra una tendencia a su agrupamiento
entre 1,21 y 1,37, si bien la grafía 22 muestra una relación
mayor (2,57); mayor es aún la relación para el reno (3,56)
y el ciervo (4,5). La relación porcentual entre las medidas
H y E de los bisontes es muy variable entre 1,46 y 6,5; esta
amplitud integra la relación del reno (3,8). La relación por-
centual entre las medidas L y d de los bisontes muestra
una tendencia a su agrupamiento entre 1,15 y 1,55; esta
amplitud integra la relación del reno (1,4).

La única representación geométrica (triangular o tra-
pezoidal) muestra unas medidas máximas de 37 cm de
altura y 50 cm de anchura. 

En relación a las representaciones lineales, la super-
ficie que comprenden los conjuntos es, en general, sen-
siblemente mayor en las que fueron grabadas en
comparación a las dibujadas. Las medidas máximas va-
rían entre 3 y 28 cm de altura y 1,5 y 89 cm de an-
chura, siendo la proporción muy variable entre la
anchura y la altura de una misma grafía.

Las representaciones de puntos son de pequeño ta-
maño (entre 0,7 y 2 cm de diámetro), siendo variable
la dimensión del conjunto según el número de puntos
que conformen la serie (hasta 18 cm de anchura en el
caso de la serie de 8 puntos). 

IX.1.14. Animación, actitud y comportamiento
Algunos animales –grafías 18, 20, 22 y 30– presentan

elementos de animación. El bisonte 20 muestra la cola
levantada con carácter oblicuo, a la vez que las extre-
midades, especialmente las anteriores, tienden a la ri-
gidez, lo que configura estatismo.

Los bisontes 18 y 20 muestran una animación coordi-
nada basada en una posición normal de la cabeza, repre-
sentación atrasada de las extremidades del primer plano
frente a una posición adelantada de las extremidades en
segundo plano y una disposición baja (grafía 18) o parcial-
mente elevada (grafía 20) de la cola. Ambos, y conside-
rando el carácter de elevación normal de la giba, muestran
una imagen de una actitud de paso casi idéntica si no fuera
por la disposición variable de la cola.

La figura de reno muestra la cabeza y el cuello esti-
rados, la cornamenta en posición baja y atrasada, y el
desarrollo y flexión de las extremidades es diferente (las
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anteriores rígidas y cortas, las posteriores largas y lige-
ramente flexionadas). Esta combinación, propia de una
animación coordinada, sería representativa de una ac-
ción de salto. 

Por otro lado, y a partir de la opinión de Maury, se
ha señalado que los tres bisontes referidos podían com-
plementarse para representar un comportamiento y re-
conocer una conducta etológica. La consideración
aportada por el investigador francés la recogió For-
tEA (et alii 1995: 270) señalando que “se trata de una es-
cena de comportamiento muy explícita y habitual de las
costumbres del bisonte europeo; escena que reúne a una hembra y
dos machos excitados. La hembra (grafía 18) no es muy joven y
sus patas traseras, estiradas y con las uñas apuntadas hacia
abajo, indicarían una posición de espera al acoplamiento. El ex-
citado macho que la sigue (grafía 20) tampoco es muy joven,
según indica su pecho caído hasta la altura de las rodillas. El
tercer bisonte (grafía 22), debajo del anterior, es un viejo macho,
todavía excitado, con el pene sin terminar de retraer, que sin duda
acaba de ayuntarse. En efecto, normalmente es el macho más viejo
de la familia quien cubre a las hembras en primer lugar, guar-
dando su vez otros machos más jóvenes”. El carácter de ali-
neamiento vertical y horizontal unidireccional entre las
figuras referidas, y la yuxtaposición muy estrecha o su-
perposición estrecha reforzarían la propuesta señalada,
a la vez que pudieran integrase en la escenificación del
post-coito y/o pre-coito las otras dos figuras de bisontes
(grafías 21 y 27) parciales que se asocian estrechamente
a los bisontes anteriores. 

IX.1.15. Alturas
Considerando el nivel de suelo actual como suelo

desde el que se trazaron las grafías en época paleolítica,

hipótesis que se apoya en la presencia de restos de co-
lorante tras el descubrimiento en una de las oseras
frente a las figuras, los datos muestran una oscilación
variable de altura al suelo entre 25 y 213 cm. Aten-
diendo al lugar de implantación subterránea de las fi-
guras en el dispositivo parietal no se observan
diferencias significativas. Atendiendo al tipo de repre-
sentación (Figura 91), la geométrica, la concentración y
los puntos se localizan a cotas inferiores a 75 cm, mien-
tras que los zoomorfos y las formas lineales muestran una
amplia dispersión, siendo estas últimas las situadas a
mayor altura.

IX.1.16. Técnica y proceso de ejecución
Los procedimientos técnicos documentados son di-

versos: dibujo, grabado, frotado y raspado. La construc-
ción de la mayor parte de las grafías responde a una
única modalidad técnica (en dieciséis casos dibujo y en
trece grabado), si bien seis grafías presentan una com-
binación de diversas modalidades: la combinación de
grabado y dibujo en la grafía 21, el dibujo y frotado en
la grafía 22, el grabado y frotado en la grafía 30, el di-
bujo, grabado y frotado en la grafía 10, y el dibujo, gra-
bado, frotado y raspado en las grafías 18 y 20. Esta
multiplicidad de técnicas se centra especialmente en las
figuras tipo bisonte, a excepción del reno que combina
el grabado con el frotado. 

Los medios de ejecución también ponen de manifiesto
una alta diversidad. El dibujo, que aparece en 22 grafías,
es siempre mediante lapicero, al menos en los casos docu-
mentados con seguridad –once grafías–, negro o rojo. El
grabado es digital –doce grafías– o inciso –siete grafías–.
El frotado es digital –seis grafías–, bien aplicado sobre la

107

ANÁLISIS DEL PROCESO CREATIVO

Figura 91. distribución de las alturas al suelo considerado el tipo de representación de La Covaciella



arcilla para regularizar superficies y crear efectos cromáti-
cos y de textura –grafías 8, 10, 18, 20 y 30–, bien para di-
fuminar el negro en áreas de despieces o rellenos
anatómicos –grafías 18, 20 y 22–. El raspado –dos grafías–
se ejecutó mediante instrumento lítico u óseo ligeramente
dentado. incluso diferentes medios de una misma modali-
dad se complementan en la misma figura con fines diver-
sos: en las grafías 20 y 22 se recurre al dibujo rojo y negro,
el primero para plantear un parcial boceto y el segundo
para trazar la figura; y en la grafía 30 se documenta el gra-
bado digital y el inciso, este último centrado exclusiva-
mente en las extremidades delanteras. de nuevo la
complementariedad de los medios se vincula a algunos bi-
sontes y al reno; en algunos casos las mismas figuras que
muestran complementariedad en las modalidades técnicas. 

El trazado es en todos los casos de contorno simple,
tanto en el dibujo como en el grabado, y el carácter del
trazo es preferentemente simple a excepción de tres casos
en los que es múltiple –grafías 2, 18 y 20–, correspondien-
tes en todos ellos a bisontes y asociándose, en un caso, al
grabado inciso y en los otros al raspado. La sección y pro-
fundidad de los surcos digitales es casi exclusivamente en
u –en once de los doce casos– y de profundidad muy di-
versa: superficial, medio y profundo principalmente; en el
trazado inciso la sección es tanto en u como en V, y la pro-
fundidad de nuevo muy variada.

En al menos siete motivos animales se ha reconocido
el orden temporal entre las modalidades y/o medios
técnicos utilizados para la ejecución. En primer lugar
destaca la ejecución de bocetos parciales en las grafías
20 y 22 de bisontes, basados en la definición de una
parte de la región posterior; en ambos casos la defini-
ción completa de las líneas de contorno exterior me-
diante pintura negra es posterior. El trazado de estos
bocetos es muy parcial y se completaría a posteriori. un
caso similar también pudiera ser referido para el tra-
zado superior de bisonte –grafía 16–, donde se recono-
cen en la zona de la posible giba restos de carbón de
un trazado previo, posteriormente alterado por el gra-
bado digital, que define la parcialidad de la figura. 

Exceptuando las situaciones descritas, en general y
en los casos de coexistencia de procedimientos, se traza
la totalidad del contorno animal mediante dibujo negro
(grafías 10, 18 y 21). Posteriormente se aplican otros
procedimientos. desde el más simple, como el trazado
del contorno mediante grabado localizado, como ocu-
rre en la grafía 21 en la que los cuernos se contornean
en grabado inciso, a otros más complejos donde se pro-
cede al tratamiento interior del animal, e incluso pos-
teriormente se refuerza, de nuevo, el trazado del
contorno. Por ejemplo en la grafía de bisonte 10 se tra-
bajó, tras definir linealmente e indicar mediante refe-
rencias en base a puntos el contorno, el interior
mediante un relleno a partir de un frotado digital, si
bien, posteriormente, se volvió de nuevo a marcar el
contorno mediante grabado digital. El trabajo posterior
del interior también se documenta en el reno, que tras

definir mediante grabado digital la práctica totalidad
del contorno, se procede al frotado digital interior par-
cial e incluso a la definición de las extremidades delan-
teras mediante incisión.

Pero sin duda las figuras más elaboradas técnicamente
son los bisontes 18 y 20. dejando de lado el boceto parcial
en rojo de la grafía 20, la definición estructural del con-
torno del animal se llevó a cabo mediante pintura negra.
Posteriormente se procedió al frotado digital de una parte
significativa del interior que incluso afectó a la línea negra
de contorno. tras ello, en ambos se procedió a un raspado
de gran parte del contorno exterior. Además en el bisonte
20 se grabaron mediante incisión las zonas de la cabeza y
de las extremidades, mientras que en la grafía 18 se volvió
de nuevo a frotar la región posterior. de nuevo en ambos,
y como última acción técnica en el bisonte 20, se procedió
a repasar –repintar– en negro algunas zonas del contorno.
Por último, en el bisonte 18 se grabaron mediante incisión
algunas partes de la cara y de las extremidades. 

La documentación del orden de ejecución de algunas
regiones anatómicas (grafías 12, 27 y 30) muestra, por
ejemplo, que: las cornamentas, cuernos y orejas son
posteriores a la línea de la cruz o cara; que algunos de-
talles como la lengua son posteriores al trazado de la
boca; que la melena es posterior al trazado cérvico-dor-
sal; y que las extremidades anteriores son posteriores a
la línea de vientre. Las direcciones del trazado son va-
riables, si bien se documenta una casi exclusiva prefe-
rencia por el trazado de arriba hacia abajo frente a su
contrario, y una preferencia destacada por el trazado
de derecha a izquierda frente al de izquierda a derecha;
además en algunas líneas se documenta el trazado bi-
direccional.

IX.2. El proceso creativo 
El repertorio iconográfico de La Covaciella está in-

tegrado por 35 grafías, destacando las representaciones
animales (dieciseis grafías) y lineales (catorce grafías).
En las primeras destacan los bisontes (quince grafías,
dieciséis si se considera, en un conjunto de líneas, una
representación parcial de la parte superior de este ani-
mal), seguidos por bóvidos (dos grafías), caballo (una
grafía), ciervo (una grafía), reno (una grafía) y dos in-
determinados. En las lineales son mayoritarias las for-
mas de líneas aisladas (ocho grafías) frente a las que
forman series de dos (tres grafías) o conjuntos mayores
(tres grafías). Las formas de puntos están escasamente
representadas (cuatro grafías), si bien su diversidad es
alta (individual, serie de dos, serie de ocho y conjunto
numeroso de pequeños puntos). también es muy redu-
cida la presencia de las formas geométricas (una posible
grafía triangular o trapezoidal) y de las concentraciones
de color (una grafía).

Las figuras animales, mayoritariamente representa-
das en perspectiva correcta combinando planos de vi-
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sualización lateral y oblicuo, fueron representadas ma-
yormente en formato completo (siete grafías) o bastante
completo (dos grafías), frente a los casos intermedios
(dos grafías) o parciales (cinco grafías). En algunos casos
se recurrió al soporte como elemento compositivo de la
anatomía, utilizando fisuras, grietas o determinadas
morfologías; este recurso no fue muy explorado y se
centra en cuatro grafías, destacando su uso para confi-
gurar en algunos casos regiones anatómicas globales (la
cabeza o el tronco). 

La representación anatómica muestra una dualidad:
figuras de contorno y figuras de contorno con detalles
anatómicos secundarios definidos por un trazado indi-
vidualizado o por modulación de la línea de contorno.
El trazado de la anatomía secundaria, principalmente
referido a los bisontes, se centra en la zona de la cabeza
(orificio y mucosa nasal, ojo, cuenca orbitaria, lengua,
barba, melena) y en las extremidades (corvejón, pe-
zuña, espolón, casco, antebrazo, brazo y omoplato), si
bien también se reconoce en la zona del pecho (papada
y librea) y vientre (sexo). El tratamiento formal de la
anatomía es en algunos casos variado (como en el ojo,
orejas, vientre, extremidades y cola) y en otros más ho-
mogéneo (trazado de la cara, terminación del morro,
línea cérvico-dorsal, y tratamiento morfosomático del
tronco y la cara). Las conexiones entre regiones anató-
micas son también variadas (angulares o flexibles). 

En varios casos (siete grafías) los autores dedicaron
una atención específica al tratamiento (total o parcial,
lineal o cubriente) del interior de los cuerpos mediante
líneas de despiece, rellenos, o simplemente mediante
un tratamiento (por frotado y/o raspado) de la super-
ficie del soporte, trabajando en algunos casos un tra-
tamiento diferencial de la superficie del soporte o un
difuminado del color. El objetivo de estos recursos y
su extensión es transmitir la corporeidad/masividad
del animal, a la vez que dotarlo de un sentido volu-
métrico dejando de lado el carácter plano de la repre-
sentación. 

son figuras en general de tamaño medio-grande (a par-
tir de las completas entre 65 y 98 cm.) y, en el caso de los
bisontes, con unas relaciones zoométricas en general muy
similares, adecuándose a un mismo patrón zoométrico que
en muchos casos es sensiblemente diferente al del reno y
ciervo, que a su vez muestran elementos de vinculación.
El resto de tipos de representación muestran tamaños sen-
siblemente más pequeños. 

A pesar del escaso desarrollo topográfico de la cavi-
dad, los autores centraron la ejecución en la Galería de
las Pinturas, el sector final, más elevado y de menores
dimensiones de la cavidad, siendo el acceso sencillo (a
través de una rampa arcillosa ascendente) y el tránsito
cómodo. En ella se documenta una concentración de
33 grafías distribuidas en siete grupos, integrando una
alta diversidad temática y técnica, siendo aún más sig-
nificativo el hecho de que en el sector central (Panel
Principal) de la Galería se documentan 26 de las 33

grafías. En el resto de los grupos de la Galería de las
Pinturas, así como en la rampa Ascendente y sala del
descubrimiento, el número de motivos y la diversidad
temática es muy reducida. todas las grafías menos una
lineal se localizan en la pared izquierda, habiéndose se-
leccionado superficies del soporte de roca encajante, de
roca cubierta por calcita, arcilla de descalcificación o
incluso superficies que combinan (por cambios vertica-
les) roca desnuda y arcilla de descalcificación (estos
casos corresponden con la mayor complejidad y varie-
dad técnica desplegada). La morfología del soporte de-
corada es alta, destacando el carácter plano y sinuoso,
y estando menos representado el cóncavo y convexo.

La distribución en el espacio permite caracterizar los
tipos y modos de asociaciones, más allá de la presencia de
temas aislados (muy poco numerosos y referidos a formas
lineales y más excepcionalmente a un animal y la geome-
tría). La asociación más simple se localiza al fondo de la
Galería de las Pinturas y se compone de dos bisontes ali-
neados horizontalmente en yuxtaposición estrecha. La
mayor complejidad asociativa se vincula al Panel Principal
de la Galería de las Pinturas, con trece animales, ocho re-
presentaciones lineales, cuatro representaciones de puntos
y una concentración de color. toda esta diversidad temá-
tica se distribuye a lo largo de 10 m, discriminándose dife-
rentes planos de implantación de las grafías. destaca el
plano intermedio que integra siete animales en alinea-
miento horizontal (a modo de línea de suelo y en corres-
pondencia con una preferencia casi absoluta por la
nivelación de los animales en 90º o muy cercana a la hori-
zontalidad), que se representaron bi-direccionalmente ocu-
pando los bisontes la posición central. La gran fisura del
soporte constituye la parte central de ésta gran asociación,
habiéndose trazado a cada lado de ella un bisonte en po-
sición afrontada. En torno a los bisontes de la composición
central y con carácter envolvente se suceden en el mismo
plano intermedio los dos cérvidos (ciervo y reno) y un ani-
mal indeterminado. En los planos superiores destacan las
formas lineales y animales incompletos y poco definidos
taxonómica y anatómicamente. Por el contrario, en los pla-
nos inferiores, además de puntos (incluyéndose dos series
de puntos asociadas a la parte inferior de un bisonte) y lí-
neas, se integran dos bisontes (uno incompleto) y una re-
presentación parcial de caballo. La mayor parte de las
figuras se vinculan entre sí mediante yuxtaposición estre-
cha o superposición muy localizada, se disponen general-
mente en alineamiento horizontal y en algún caso vertical,
y con orientación uni (derecha o izquierda) o bidireccional.
En la asociación central de la Galería de las Pinturas se re-
conoce una escenificación del comportamiento sexual de
apareamiento de los bisontes basada en la representación
del momento pre y post-coital; estos animales, así como el
reno, muestran elementos de animación referidos a la ac-
ción del paso (bisontes) o salto (reno).

La ejecución gráfica se realizó mediante diferentes
posturas, desde tumbado o muy agachado hasta esti-
rado o de puntillas (dependiendo de la altura del autor),

109

ANÁLISIS DEL PROCESO CREATIVO



si bien parece sostenible considerar que la mayor parte
del dispositivo se trazó de rodillas, en cuclillas o de pie
y ligeramente inclinado (trazando a una cota cercana
o inferior al pecho).  

Para el trazado se practicó el dibujo (principalmente
negro –carbón de conífera– en los animales y rojo para
otro tipo de representaciones), grabado (digital y, en es-
casas situaciones, inciso), frotado (digital para tratar las
superficies cubiertas de arcilla o para difuminar el car-
bón) y raspado. En varios casos se combinaron diferen-
tes procedimientos y medios, siendo destacable la
complejidad creativa y técnica de los tres bisontes cen-
trales del Panel Principal de la Galería de las Pinturas. 

Con carácter general, el proceso creativo parte del tra-
zado de la línea de contorno (grabado digital, inciso o di-
bujado en negro), si bien en algún caso se realizó un boceto
(en dibujo rojo) de algún sector anatómico. Posteriormente
se trabajan los interiores y se definen las anatomías secun-
darias y los despieces mediante frotado, raspado y dibujo
negro. En algunos casos las acciones técnicas finales se di-
rigen a redefinir por grabado digital o dibujo negro algunas
líneas de contorno que pudieran haber quedado alteradas
por los tratamientos técnicos anteriores o a remarcar algún
sector anatómico muy concreto mediante grabado inciso.

Los espacios en los que se trazaron las figuras en La Co-
vaciella son en todos los casos abiertos, que potencialmente
podrían haber albergado grupos de más de tres personas.
El único que no se ajustaría fielmente a ello sería el sector
ii, ya que dado que se sitúa en la rampa la posición incó-
moda y su relativa estrechez podrían llevar a considerarlo
como restringido, y por ello limitado a la visualización por
una o dos personas simultáneamente, teniendo en cuenta
además que la figura únicamente se ve con proporciones
correctas, en relación a la forma del soporte, desde un
único punto. La morfología del suelo del resto de grupos y
sectores permitiría una visualización prolongada sin difi-
cultades. 

Las condiciones de visibilidad varían dependiendo
del grupo y del espacio concreto. La visibilidad es alta
para los grupos 5 y 8 del sector iii dada su posición en
el espacio, el tamaño de las figuras y su posición sobre
el soporte, aunque con algunas diferencias: mientras
que el grupo 5 sería visible desde algunos metros de dis-
tancia antes de alcanzarlo, el grupo 8 no sería visible
hasta llegar frente al mismo, lo que limitaría, dado el
espacio disponible, la visualización a un máximo de 3
personas. El área óptima de visualización del grupo 5,
sin embargo, sería bastante más amplia abarcando toda
la longitud del panel e incluso algunos metros antes de
su inicio. La posición más adecuada para verlo, te-
niendo en cuenta la situación de algunas de las figuras,
sería sentado o en cuclillas. El área disponible frente al

panel podría albergar hasta 10-12 personas de pie o
sentadas al mismo tiempo, aunque la visibilidad no
sería igual para todas ellas, y por lo tanto se podría con-
siderar que la visibilidad óptima es para un máximo de
6-7 personas considerando un espacio más restringido.

Para el grupo 5 (Panel Principal) se hacen algunas
consideraciones generales en cuanto a la iluminación.
Las características de la galería en este espacio –entre
2,7 y 3 m de ancho, 2,5 m de alto y 11 m de longitud–
favorecerían una iluminación con la presencia de pocos
núcleos: una lámpara de grasa puede proporcionar ilu-
minación a un radio de unos 4 m si no existen interrup-
ciones (BEAuNE 1987; PAstoors y WENiGEr
2011). La anchura y altura de la galería permitirían que
la luz llegase a ambas paredes a la vez y además propi-
ciarían la reflectancia aumentando su capacidad de ilu-
minación. Estas características indicarían que con 3-4
lámparas se podría iluminar todo el panel; además su
situación en el suelo, bajo el panel, resaltaría el grabado
digitado e inciso y los volúmenes del soporte, permi-
tiendo visualizar todas las figuraciones. En cuanto al
grupo 8, el espacio –1,3 m de anchura, 3 m de altura y
2,5 m de longitud– podría ser iluminado con una única
lámpara portada por una persona. La posición de vi-
sualización del panel sería erguida. 
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X. ENCUADRE CRONOLÓGICO
I. Vigiola-Toña, 

M. García-Diez, B. Ochoa, 
D. Garrido Pimentel y 

J. A. Rodríguez-Asensio



La valoración cronológica del dispositivo parietal de La Co-
vaciella se realiza a partir de información procedente de tres
fuentes: la información del momento de “cierre” de la cavidad,
las dataciones de C14 AMs de motivos rupestres y las relacio-
nes estratigráficas (superposiciones) entre unidades gráficas. 

X.1. El “cierre” de la cavidad
desde los primeros trabajos y en relación a un tapón se-

dimentario de la sala del Enlace, se señaló que “al menos en el
pleno Holoceno, había quedado cegada la salida al exterior del eje mayor
de Covaciella. El resto de los conductos explorados por FASE acaba en
su impracticabilidad morfológica” (FortEA et alii 1995: 268-269),
en base a dataciones por aminocromatografía de gasterópo-
dos adheridos a la placa estalagmítica que recubre parcial-
mente el tapón y el suelo de la potencial entrada a la cavidad. 

No obstante, esta percepción sobre el sector de acceso a la
cueva y el momento de cierre de la cavidad que aparenta ser
la posibilidad más lógica desde nuestro punto de vista, pudiera
ser matizada. Primeramente, no tenemos evidencia contras-
tada sobre la conexión del interior subterráneo con el exterior.
Y, en segundo lugar, por la evidencia contrastada del tránsito
por la cavidad durante la Edad del Hierro en base a una fecha
C14 AMs de 2.390±30 BP (2.677-2.346 calBP) procedente del
carbón de un tizonazo localizado en la Galería de las Pinturas. 

En conclusión, la información relativa al “cierre” de la ca-
vidad no aporta datos concluyentes sobre la cronología rela-
tiva del momento de ejecución de las grafías.

X.2. Dataciones C14 AMS
se han publicado dos fechas procedentes de la toma de

muestras de dos figuras de bisontes (FortEA et alii 1995: 268-
269, 1996). El 5 de noviembre de 1994 Valladas extrajo dos
muestras de carbón de los bisontes técnicamente más complejos
(grafías 18 y 20) del sector iii (grupo 5, Panel Principal) para su
datación en el laboratorio del Centre des Faibles Radioactivités de
Gif-sur-ivette. desconocemos los lugares concretos del mues-

treo, pero según FortEA (2007: 69) “Fueron tomadas en diversos
puntos de las líneas de contorno de los bisontes, particularmente en la dorsal”. 

Los resultados obtenidos, con fechas tanto para la fracción
de carbón puro como para la fracción húmica, fueron:

• Grafía 18 (Fig. 92A): 14.260±130 BP (GifA 95364 –
17.733-16.973 calBP7–) para la fracción de carbono y
13.710±180 BP (GifA 95362 –17.123-16.058 calBP–)
para la fracción húmica. 
• Grafía 20 (Fig. 92B): 14.060±140 BP (GifA 95281 –
17.503-16.620 calBP–) para la fracción de carbono y
13.290±140 BP (GifA 95370 –16.400-15.534 calBP–)
para la fracción húmica. 

En relación a la calidad de los resultados, el proyecto dirigido
por FortEA (et alii 1995: 260-261) contempló la valoración del
grado de contaminación microbiológica de la superficie rocosa y
de la pintura, analizándose en concreto la contaminación de las
muestras posteriormente datadas. El análisis concretó que “La au-
sencia de elementos biológicos es casi total, a excepción de restos de un insecto ca-
vernícola, una diatomea de concha alterada heredada y un grano de polen alterado,
posiblemente también heredado”. Y concluyó que “Creemos significativa y
demostrativa la ausencia de microorganismos en Covaciella” (FortEA et
alii 1995: 261). A pesar del carácter taxativo de la afirmación y a
falta de nuevos análisis sobre la contaminación microbiológica a
partir de la secuenciación de AdN, es posible que existiera dicha
contaminación sobre las pinturas (posiblemente procedente del
agua filtrada), si bien cabría aceptar, por lo menos hasta el mo-
mento del descubrimiento, su exclusivo origen natural.

La valoración de las fechas considera:
• La existencia de solapamiento (150 años, entre 17.123-
16.973 calBP) entre las fechas procedentes de la fracción
húmica (17.123-16.058 cal BP) y de carbono (17.733-
16.973 cal BP) de la grafía 18.
• La inexistencia de solapamiento entre las fechas proce-
dentes de la fracción húmica (16.400-15.534 cal BP) y de
carbono (17.503-16.620 calBP) de la grafía 20, distancia-
das por 220 años.
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Figura 92. Bisontes datados por C14 AMs (A: grafía 18 y B: grafía 20) de La Covaciella

7 Las dataciones C14 AMs han sido calibradas mediante la curva de cali-
bración iNtCAL13 (rEiMEr et alii 2013) utilizando el programa oxCal
versión 4.2 (BroNK-rAMsEY 2009) al 95,4% de probabilidad (2 sigma).



• un alto grado de similitud entre las dos fechas proce-
dentes de la fracción de carbono, delimitando un lapso
temporal de 17.733-16.620 calBP (1.113 años) y un sola-
pamiento entre 17.503-16.973 calBP (530 años). 
• un relativo grado de similitud entre las dos fechas pro-
cedentes de la fracción húmica, delimitando un lapso
temporal de 17.123-15.534 calBP (1.589 años) y un sola-
pamiento entre 16.400-16.058 calBP (342 años). 

Las fechas C14 AMs de ambas fracciones manifiestan, como
ya se apuntó (FortEA et alii 1995: 268-269), que los resultados

de la grafía 18 sugieren “que esta muestra estaba poco contaminada”,
mientras que los de la grafía 20 indican “una ligera contaminación
de esta muestra por carbono extraño antes del pretratamiento químico”. 

En el ámbito del presente proyecto de investigación se plan-
teó la datación por C14 AMs de otro de los bisontes (grafía 10)
del mismo panel que los previamente datados, que considerá-
bamos interesante por su diferenciación gráfica respecto a los
anteriormente datados, ya que podría aportar información en
cuanto a la sincronía/diacronía de la ejecución del conjunto
parietal. La muestra de carbón fue tomada del cuerno situado
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en primer plano y se remitió al laboratorio Beta Analytic. tras
un primer tratamiento poco agresivo por álcali, indicaron que
la muestra inicial de 0,8 mg se había reducido a 0,2 mg, por lo
que debido al escaso material y a la incertidumbre de la validez
del resultado se optó por no continuar con la datación y no
hacer un nuevo muestreo del mismo sector anatómico.  

X.3. Estratigrafía gráfica: 
las superposiciones

El análisis estratigráfico de las grafías sólo ha sido posible
en el Panel Principal (grupo 5), donde la concentración de fi-
guras proporciona datos relativos al orden temporal de la eje-
cución. se han documentado varias relaciones físicas entre
grafías, pero en varios casos no hay certeza sobre el tipo de su-
perposición (como es el caso de las relaciones entre la grafía
20 y 21 y entre la 27 y 30). Considerando las relaciones evi-
dentes las superposiciones documentadas son (Fig. 93):

• La grafía 9 (línea con apéndice superior) se superpone
al candil medio de la grafía 8 (ciervo).
• La grafía 9 (línea con apéndice superior) se sitúa por de-
bajo de la línea cérvico-dorsal de la grafía 10 (bisonte). 
• La grafía 27 (bisonte grabado) se superpone a la cola de
la grafía 20 (bisonte).

X.4. Valoración
La información cronológica proporcionada por elementos

internos de la cavidad de La Covaciella permite certificar que
los datos numéricos procedentes de las fracciones de carbono
de dos bisontes (grafías 18 y 20) muestran una coherencia in-
terna. Los resultados corresponderían cronológicamente con
momentos iniciales del Magdaleniense medio o momentos
muy avanzados del Magdaleniense inferior (utriLLA 2004),
aceptándose para esta última hipótesis la perduración del
Magdaleniense inferior cantábrico hasta fechas de hace unos
~14.000 BP (~17.500 calBP). 

Las relaciones estratigráficas documentadas en el sector iz-
quierdo del grupo 5 indican que las figuras se realizaron de iz-
quierda a derecha (primero el ciervo, seguidamente la línea
con apéndice y en un tercer momento un bisonte), un orden
en el trazado que también se documenta en los bisontes 20 y
27 del sector derecho del mismo grupo. En este último caso
sería posible precisar que el bisonte grabado (grafía 27) es de
un momento similar o posterior al lapso temporal (17.503-
16.620 calBP) definido por las fechas C14 AMs aportadas por
el bisonte 20. 

Con la información interna disponible no es posible precisar
el grado de sincronía o diacronía del conjunto gráfico de La Co-
vaciella. Gráficamente los bisontes presentan una cierta unifor-
midad, aunque entre ellos también se aprecian diferencias en el
tratamiento técnico, así como en el grado de atención anatómica
e incluso en el tratamiento de los interiores mediante rellenos o
despieces. En general las figuras que ocupan la parte central (en

una lectura vertical y en correspondencia con la línea de suelo
considerada) del grupo 5 (Panel Principal) han sido trazadas, in-
cluyendo los cérvidos (ciervo y reno) de los extremos, con mayor
atención que las situadas en la parte superior e inferior. A partir
de ello podría potencialmente derivarse una sincronía de gran
parte del conjunto, que pudiera extrapolarse hacia la zona final
(grupo 8), ya que los bisontes de este sector (especialmente la
grafía 33) presentan estrechas similitudes con algunos de los bi-
sontes del grupo 5, fundamentalmente los expresados exclusi-
vamente mediante la línea de contorno. todavía con menor
certidumbre pudieran vincularse los motivos de puntos y lineales
rojos (grafías 24, 25 y 26) del grupo 5 con la grafía 32 del grupo
7, en base a la similitud del color y al tipo de deposición de la
materia colorante en el soporte.

La concepción de La Covaciella como conjunto gráfico pre-
ferentemente unitario fue previamente señalada por FortEA
et alii (1995: 266-268), aunque ya indicó que el bisonte grabado
con la lengua fuera (grafía 27) se trazó en un momento poste-
rior al resto del conjunto, a la vez que el autor también se cues-
tionó, sin dar respuesta, si “¿Realmente el tema del bisonte sacando la
lengua, por singular que sea, tiene que sufrir la disyuntiva entre Magdale-
niense Superior-Magdaleniense Medio, divisiones tecnomorfológicas tan
convencionales como las estilísticas?” (FortEA et alii 1995: 268). 

Como se ha señalado, no disponemos de argumentación
interna para cerrar esta discusión (sincronía o diacronía
del conjunto), ya que aunque los criterios morfo-estilísticos
tienden hacia una convergencia gráfica, no podemos in-
terpretar la variabilidad documentada (ver apartado Xi.1)
en términos temporales. La posibilidad de que la cueva es-
tuviera accesible durante un periodo largo deja abierta la
hipótesis de que el conjunto responda a una ejecución pro-
gresiva en el tiempo, desconociendo el potencial número
de fases de ejecución y la densidad gráfica emprendida en
cada una. 
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DEL PALEOLÍTICO DEL SUDOESTE EUROPEO
M. García-Diez, I. Vigiola-Toña, B. Ochoa, 
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desde los primeros estudios de arte paleolítico los autores
han mostrado interés en la búsqueda de relaciones entre mo-
tivos con una doble finalidad: establecer la cronología y vin-
cular (en base social, cultural y/o artística) las “maneras” de
ejecutar las formas gráficas. tanto un fin como otro en los úl-
timos años están siendo objeto de debate. 

El establecimiento de vínculos gráficos entre conjuntos pasa
inexcusablemente por tener a priori una percepción precisa del
momento de ejecución, aunque en muchas situaciones no se
reconocen argumentos para ello, lo que implica una relativi-
dad, y a menudo, subjetividad argumental. incluso cuando es
posible disponer de fechas numéricas los datos no son todo lo
precisos y concluyentes que se quisiera, si bien sirven para
avanzar una discusión en términos de sincronía o diacronía
(numérica o crono-cultural) de un conjunto, panel o composi-
ción. sólo con esa información temporal será posible plantear
hipótesis y dar un significado a las afinidades o divergencias
gráficas (entendidas en un sentido amplio: forma, técnica, con-
venciones, etc.). Además, se podrá reconocer e interpretar si
los grados de “homogeneidad”, “variabilidad” y/o “diferen-
ciación” gráfica se deben explicar en sentido de sincronía o
diacronía. ¿Acaso dos motivos gráficamente similares deben
considerarse sincrónicos en su ejecución? ¿Y dos motivos grá-
ficamente diferentes deben considerarse diacrónicos en su eje-
cución?, más aún cuando se reconoce que en un mismo
conjunto considerado “sincrónico” la diversidad y/o variabi-
lidad gráfica es destacada. de ello depende el sentido histórico,
artístico, social, territorial, cultural, etc. que se quiera derivar
de las vinculaciones gráficas. 

El objetivo del presente capítulo es valorar las vinculaciones
gráficas que muestran las grafías de La Covaciella con otros con-
juntos del occidente europeo que presentan contextualizaciones
cronológicas relacionadas con fechas numéricas (en concreto fi-
guras de arte rupestre datadas por C14 AMs) o asignaciones
crono-culturales de orden estratigráfico (arte mueble). A partir
de ello se plantearán a modo de hipótesis consideraciones rela-
tivas a la sincronía o diacronía del conjunto de La Covaciella
(debido a que la discusión quedó abierta a partir de la valoración
de la información interna disponible; véase apartado X.4) y al
significado socio-cultural de los vínculos gráficos establecidos a
partir de La Covaciella con otros conjuntos gráficos paleolíticos.

XI.1. Similitudes y diferencias gráficas
internas de La Covaciella: el caso de

los bisontes 
La Covaciella permite, desde un punto de vista formal,

detectar similitudes gráficas, y en ocasiones técnicas, prin-
cipalmente a partir de sus temas animales, y especial-
mente a partir de los bisontes, el componente figurativo
más numeroso. En relación a ellos, y como se apuntó en
el capítulo iX.2, se documenta una diversidad en su tra-
tamiento que permite estructurarlos en al menos tres gru-
pos. 

un primer grupo integrado por los bisontes 18 y 20. Éstos
se caracterizan por un naturalismo en su representación, con

una clara definición de los detalles anatómicos del animal. La
cabeza se define mediante la representación de los órganos
sensoriales: ojo (con el lagrimal), hocico (anguloso, indicando
la boca) y oreja en el bisonte de la izquierda (grafía 20); incluso
el trazado de su cabeza sugiere un aspecto antropomórfico.
Los cuernos se representan en perspectiva y en paralelo, me-
diante trazo simple sinuoso. La barba y el pelaje del pecho son
representados a través de trazos cortos y verticales dispuestos
en paralelo, o mediante la concentración de pigmento creando
un degradado para dotar de densidad a la zona indicada. La
melena claramente individualizada; en un caso su interior está
definido mediante trazos paralelos en disposición oblicua. La
línea cérvico-dorsal muestra un equilibrio entre la giba, no es-
pecialmente marcada, y el tren posterior. Los miembros pos-
teriores y anteriores se representan en perspectiva correcta,
con las patas bien detalladas indicando cascos y cernejas. Es
destacable la inserción de la pata anterior al cuerpo por la parte
interior, marcando el hombro y el codo del animal. Además
destaca el control de las proporciones y perspectiva del animal,
buscando la expresión del volumen y la tercera dimensión me-
diante un tratamiento técnico diferencial del interior del
cuerpo, con rellenos, difuminados, tinta plana, frotado y ras-
pado, que le dotan de una masividad corporal propia de la
anatomía animal. sin duda esto último se consiguió por la se-
lección del espacio concreto del soporte, cuya mitad superior
contaba con una capa de arcilla que permitía trabajar con ele-
mentos plásticos mediante raspados y frotados. La delineación
de los contornos finales se realizó mediante dibujo negro.

un segundo grupo lo integra el bisonte 10, que comparte
algunas similitudes con el anterior grupo, a la vez que algunas
diferencias. Las similitudes se centran en un tratamiento y ex-
ploración acusados de la anatomía secundaria y de las super-
ficies anatómicas interiores (tanto a modo de despieces como
de tratamiento en sentido volumétrico), en el carácter modu-
lado de la línea de contorno, en la destacada complementa-
riedad técnica del proceso de ejecución y en el diseño de la
extremidad anterior (con indicación del brazo y antebrazo).
Por el contrario, las diferencias gráficas se basan en la ausencia
de tratamiento de la anatomía secundaria, la marcada protu-
berancia cervical anterior, el trazado de una extremidad por
par y en consecuencia el tipo de perspectiva, la ausencia de
detalle en los extremos de las extremidades y en la delineación
de los contornos finales mediante grabado digital.

Por último, el resto de los bisontes se integraría en un tercer
gran grupo que se diferencia de los anteriores (y a la vez les
vincula) por la total o práctica ausencia del tratamiento del in-
terior (únicamente la grafía 22 muestra un relleno degradado
en la zona de la barba y el pecho), a la vez que no se docu-
menta un despliegue técnico para el trazado de cada motivo
basado ahora en el dibujo negro (sólo la grafía 21 vincula en
una zona muy concreta el grabado simple inciso). Pero a pesar
de ello hay elementos de tratamiento formal que los vinculan
con el grupo 1 y 2. Más en concreto, con el grupo 1 se vincu-
lan: las grafías 21, 22 y 33 en la modulación de la línea cér-
vico-dorsal; las grafías 22 y 33 en la presencia de dos
extremidades; y la grafía 22 por la presencia de detalle en el
trazado anguloso del contorno de la cara y de la anatomía se-
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cundaria asociada, además de por la indicación de la barba y
melena. El vínculo con el grupo 2 se puede rastrear en el ca-
rácter modulado de la cara de la grafía 22 y en la ausencia de
tratamiento de los extremos de las extremidades. 

En síntesis, los bisontes de La Covaciella presentan elemen-
tos de similitud y variabilidad gráfica interna. La búsqueda de
afinidades y divergencias se puede rastrear a nivel de compa-
raciones particulares y concretas (determinada forma, aca-
bado, etc.). A pesar de existir fuertes elementos de vínculo entre
dos bisontes (grupo 1), también existen otros que vinculan a
los anteriores con otros bisontes de la cavidad (tanto con el de-
nominado grupo 2 como con el grupo 3), con los que además
también muestran diferencias. En conclusión, consideramos
que la “red” de similitudes y diferencias gráficas debe enten-
derse (por el marcado carácter vinculante documentado) bajo
una perspectiva de variabilidad gráfica en la que priman los
elementos vinculantes o de “base”. 

XI.2. La representación del grafismo
de La Covaciella en el arte paleolítico

del occidente europeo y su tiempo
Las figuras de La Covaciella, y especialmente sus bisontes,

son motivos a los que tradicionalmente se le han buscado re-
ferentes similares en el ámbito pirenaico, lo que ha servido para
definirlas bajo el término de “estilo pirenaico” (sAiNt-PÉ-
riEr 1930, 1939; ViALou 1986), caracterizado por la mo-
dulación de las líneas de contorno, una perspectiva global
coherente, una coherencia en las proporciones, la atención por
los detalles anatómicos, el tratamiento de interiores, y la preo-
cupación por el volumen y la masividad del cuerpo animal.
Estos elementos permiten definir grafías naturalistas de raíz
analítica. Los primeros trabajos de La Covaciella así lo pusie-
ron de manifiesto al indicar que “El sentido dibujístico del intenso
(más por la humedad que por su espesor) trazo negro lineal perfilante de
los bisontes de Covaciella, incluso su tipo de signos de vivo color rojo ber-
mellón, mira al arte de las cuevas pirenaicas como referente” (FortEA
et alii 1995: 266). Más concretamente las comparaciones se es-
tablecieron con Niaux para los bisontes, el caballo, el ciervo y
los signos rojos; y con Etxeberriko-karbia para el ciervo. Y más
particular fue la atención que Fortea prestó al bisonte grabado
con la lengua fuera, determinando, y siguiendo en parte un
trabajo de Barandiarán, relaciones temáticas y de estilo con
trois-Frères, Le Portel, Marsoulas, Montconfort, Llonín, Al-
tamira, Peña de Candamo, La Pasiega y Hornos de la Peña, e
incluso podemos añadir ejemplares en El Castillo, La Vache,
tréfonds, La Madeleine, isturitz y Arudy.

El repertorio de bisontes que muestran similitudes gráficas
con los de La Covaciella es relativamente numeroso y se presenta
tanto en arte mueble como rupestre, y como resultado de dife-
rentes acciones técnicas (principalmente en grabado y dibujo
negro, y más ocasionalmente a modo de dibujo rojo, pintura en
bicromía y escultura). Atendiendo al tipo (mueble o rupestre) y
a su localización geográfica se han documentado, entre otros,
en los siguientes yacimientos (ALCALdE dEL rÍo 1908; AL-
CALdE dEL rÍo et alii 1911; AuJouLAt 1984a, 1984b;

AuJouLAt y GENEstE 1984; ALtEirAC y ViALou
1984; ALtuNA y APELLÁNiZ 1976, 1978; AriAs y oN-
tAÑÓN 2005; BALBÍN et alii 2003; BALBÍN y GoNZÁLEZ
sAiNZ 1993; BArANdiArÁN 1972, 1974; BArriÈrE
1982, 1990, 1993, 1997; BÉGouËN y BrEuiL 1958; BÉ-
GouËN et alii 2009, 2014; BELtrÁN et alii 1966, 1967; BE-
rENGuEr 1979; BÉtirAC 1952; BrEuiL et alii 1913;
CAPitAN et alii 1910; CHoLLot 1984; CLot y oMNÈs
1978; CLottEs 2010; CLottEs y rouZAud 1984;
CLottEs et alii, 1984; CoMBiEr 1984; CorCHÓN 1981,
1986, 1990, 1992; CorCHÓN et alii 2011; FortEA et alii
1990, 1995, 2004; FritZ y tosELLo 1999, 2007, 2010;
GArAtE y BourriLLoN 2012; GArAtE et alii 2013a,
2013b; GoNZÁLEZ PuMAriEGA 2011; GoNZÁLEZ
MorALEs y GoNZÁLEZ sAiNZ 1985; GoNZÁLEZ
sAiNZ 2003; GoNZÁLEZ sAiNZ y ruiZ 2010; GoNZÁ-
LEZ sAiNZ et alii 1999; GorrotXAtEGi 2000; JAuZE y
sAuVEt 1991; JordÁ y BErENGuEr 1954; LAPLACE
y LArriBAu 1984; LArriBAu y PrudHoMME 1984;
LorBLANCHEt 2001, 2010; MoNtEs et alii 2001, 2005;
MoNs 1986-1987; MourE y GiL 1974; oMNEs 1984;
PAiLLEt 1999; PiNÇoN et alii 2012; riVENQ 1984;
roussot 1984; sAiNt-MAtHuriN 1984; sAiNt-PÉ-
riEr 1930, 1936: sEroNiE-ViViEN 1984; siEVEKiNG
1987; tosELLo 2003; ViALou 1996; VV.AA 1995, 1996):

• Arte rupestre (Fig. 94): en Asturias (La Peña de Candamo,
tito Bustillo, Llonín, Coímbre y El Pindal), Cantabria (ur-
diales, Hornos de la Peña, Las Aguas, La Garma, Los
Moros de san Vítores, El Castillo y La Pasiega), País Vasco
(santimamiñe, Lumentxa, Altxerri y Ekain), Navarra (Al-
kerdi), Pirineos Atlánticos (Etxeberri, Erberua, oxocelhaya,
tastet y sinhikole), Altos Pirineos (Labastide), Alto Garona
(Marsoulas, Montconfort y Montespan), Ariège (Bédeilhac,
trois-Frères, Les Églises, Le Portel, tuc d´Audoubert,
Niaux, Ker de Massat, Mas d´Azil y Fontanet), Ardèche
(Ebbou), Lot (Pergouset y Le Moulin), dordoña (Font-de-
Gaume, rouffignac, La Mouthe, Combarelles i, Comba-
relles ii, Bernifal, Fronsac y La Mairie de teyjat) y Vienne
(roc-aux-sorciers).
• Arte mueble (Fig. 95): en Asturias (Las Caldas), Cantabria
(La Garma), Pirineos atlánticos (isturitz), Altos Pirineos
(Lortet, Les Espélugues y Labastide), Ariège (Bédeilhac,
tuc d´Audoubert, Enlène, Mas d´Azil, Bédeilhac y La
Vache), tarn y Garona (Montastruc –Bruniquel–) y dor-
doña (La Madeleine, Laugerie-Basse, Les rebières y La
Mairie de teyjat).

una primera consideración que se deriva de la búsqueda
de comparaciones implicaría necesariamente reconsiderar el
valor territorial que implica el término estilo pirenaico. Éste
abarcaría un territorio geográfico que incluye propiamente el
sector de los Pirineos y la Cornisa Cantábrica en casi toda su
extensión, lo que implicaría realmente una dispersión cantá-
brico-pirenaica. Pero la distribución de las similitudes rupestres
engloba un área geográfica que transciende del ámbito pire-
naico. Esa mayor dispersión ya fue reconocida por FortEA
et alii (2004) en sus trabajos preliminares de La Covaciella al
apuntar la existencia, en esta cavidad, de un morfotipo pire-
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naico de bisonte tipo Niaux (que incluso se reconoció también
en la dordoña –sAuVEt et alii 2008–) y otro tipo perigor-
diense tipo Font-de Gaume. 

tomando de referencia la anterior reflexión y a partir de la
búsqueda realizada en conjuntos rupestres, es importante con-

siderar que el definido morfotipo Niaux (mayormente repre-
sentado en La Covaciella) encuentra referencias dentro de las
tradicionales áreas geográficas: cantábrica (Asturias, Cantabria
y País Vasco) y pirenaica (Navarra, Pirineos atlánticos, Hau-
tes-Pyrénées, Haute-Garonne y Ariège), ambas en toda su ex-
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Figura 95. Yacimientos con figuras muebles de bisontes que presentan similitudes gráficas con los de La Covaciella. 1: Las Caldas, 2: La
Garma, 3: isturitz, 4: La Vache, 5: Bédeilhac, 6: Mas d´Azil, 7: tuc d´Audoubert, 8: Enlène, 9: Labastide, 10: Les Espélugues, 11: Lortet 12:

Montastruc, 13: Laugerie-Basse, 14: La Madeleine, 15: Les rebières y 16: La Mairie de teyjat

Figura 94. Yacimientos con figuras rupestres de bisontes que presentan similitudes gráficas con los de La Covaciella. 1: La Peña de Candamo, 2:
tito Bustillo, 3: Llonín, 4: Coímbre, 5: El Pindal, 6: urdiales, 7: Hornos de la Peña, 8: Las Aguas, 9: La Garma, 10: Los Moros de san Vitores, 11:
El Castillo, 12: La Pasiega, 13: santimamiñe, 14: Lumentxa, 15: Altxerri, 16: Ekain,  17: Alkerdi 18: oxocelhaya, 19: Erberua, 20: Etxeberri, 21:
tastet, 22: sinhikole, 23: Labastide, 24: Marsoulas, 25: Montconfort ; 26: Montespan, 27: Mas d´Azil, 28: trois-Frères, 29: tuc d´Audoubert, 30:

Le Portel, 31: Ker de Massat, 32: Niaux, 33: Bédeilhac, 34: Les Églises, 35: Fontanet, 36: Ebbou, 37: Pergouset, 38: Le Moulin ,39: Font-de-
Gaume, 40: Bernifal, 41: La Mouthe, 42: Combarelles i y ii, 43: rouffignac, 44: Fronsac, 45: La Mairie de teyjat y 46: roc-aux-sorciers



tensión y definiendo un teórico eje E-W (o viceversa) de dis-
persión. Pero más al norte también se encuentran claros refe-
rentes de este morfotipo gráfico en un número considerable
de conjuntos de la dordoña, si bien la presencia parcial del
número de motivos se reduce. incluso se documenta alguna
similitud muy concreta al nordeste del Ariège, en el sector del
Lot y Ardèche. Por último, otra convergencia gráfica se ha ob-
servado en el abrigo de roc-aux-sorciers, más al norte (en
Vienne) de las regiones referidas. Esta dispersión geográfica
encuentra en parte su refrendo en la búsqueda de similitudes
en conjuntos muebles, donde la extensión abarca desde Astu-
rias hasta la dordoña, si bien la mayor concentración de yaci-
mientos se centra en Ariège y Pirineos. 

La presencia del morfotipo rupestre perigordiense está pre-
sente en un caso en La Covaciella. Es un modelo gráfico más
representado principalmente en el sector de la dordoña,
donde a pesar de que el número de conjuntos rupestres con
tipos pirenaicos es destacado, el número concreto de bisontes
es reducido. Esto implica la mayor presencia de lo perigor-
diense y la complementariedad espacial de ambos morfotipos
gráficos, tal y como se documenta en La Covaciella. Conjuntos
que contengan ambos morfotipos son rouffignac, Combare-
lles i y posiblemente Font-de-Gaume y Niaux; incluso en el
área más cercana a La Covaciella se documenta en El Pindal
y posiblemente en urdiales. Además existe otra vinculación
estrecha entre La Covaciella y rouffignac: dos bisontes, uno
vinculado a cada morfotipo gráfico, se afrontan separados por
una grieta natural del soporte, incidiendo así en la comple-
mentariedad y asociación compositiva. Por otro lado no se do-
cumenta de manera evidente el tipo perigordiense en
conjuntos muebles.

desde el punto de vista cronológico las referencias al mo-
mento de ejecución de los conjuntos rupestres son dispares
según los autores, lo que implica elementos de distorsión en
un estudio que busque definir grados de sincronía y/o diacro-
nía y, en consecuencia, al valorar las convergencias/divergen-
cias gráficas. Para avanzar en ello es necesario partir de los
conjuntos muebles que presenten garantías estratigráficas lo
suficientemente sólidas y de los rupestres que hayan sido so-
metidos al C14 AMs.

Los conjuntos mobiliares recogidos anteriormente presen-
tan una adscripción cronológica al Magdaleniense, y más en
concreto la mayor parte de ellos (Las Caldas, La Garma, istu-
ritz, Labastide, tuc d´Audoubert, Enlène, La Madeleine, Lau-
gerie-Basse, Montastruc y La Mairie) se vinculan a
ocupaciones del Magdaleniense medio (~17.600-16.300
calBP), si bien algunas piezas (La Vache al Magdaleniense su-
perior y Les rebières al Magdaleniense final) son atribuidas a
fases más avanzadas y/o finales del Magdaleniense (~16.300-
14.500 calBP). En cambio para otras su concreción de fase es
más compleja, como en Espélugues, Bédeilhac y Mas d´Azil. 

Para el arte rupestre se dispone de ejemplos de bisontes pa-
rietales que han sido datados por C14 AMs (tabla 5). La lectura
de las dataciones (GoNZÁLEZ sAiNZ 2005; oCHoA 2011;
ViGioLA-toÑA 2014) muestra que los bisontes considera-
dos se encuadran en un marco temporal amplio, del Mag-
daleniense inferior al final, considerando también la fase

media y superior, lo que evidencia una mayor amplitud tem-
poral (~18.400-12.100 calBP) que el conjunto mobiliar. Esta
diferente representación cronológica pudiera, en primera ins-
tancia, ser representativa de una realidad que abogaría por
una dualidad diferenciada entre lo mueble y lo rupestre. Así-
mismo  pudiera también referirse a una limitación de los
datos procedentes del C14 AMs debido a contaminaciones
de materia orgánica que no han podido ser eliminadas du-
rante el pre-tratamiento, o incluso a la existencia de procesos
posteriores de repintado paleolítico a los que se pudo someter
alguna figura. Cualquiera de estas causas podría explicar las
diferencias significativas de fechas de la fracción de carbón
de algunos bisontes de Llonín, Altamira y El Castillo. sea
como fuere, la prudencia implica considerar el inicio del tra-
zado de los de los bisontes rupestres correspondientes al mor-
fotipo pirenaico en un momento muy avanzado del
Magdaleniense inferior o muy inicial del Magdaleniense
medio, y una perduración hasta el Magdaleniense final, con
bastantes ejemplos en el Magdaleniense medio y superior,
que es cuando el número de soportes mobiliares es mayor. 

La búsqueda de referentes para el caballo, el ciervo y el reno
no es sencilla debido a la escasa representación de estos taxones
en La Covaciella. El caballo no permite claras comparaciones
debido a la parquedad anatómica representada. En cuanto al
reno y el ciervo, animales frecuentes en los conjuntos muebles
franceses de cronología Magdaleniense reciente sensu lato (de
la fase media a la final), no presentan caracteres evidentes para
una precisión cronológica mayor. Por otro lado, la información
C14 AMs es casi inexistente, disponiendo solamente de figuras
de ciervos datados en Las Chimeneas (con los que no aprecia-
mos vínculos gráficos) y en La Peña de Candamo. Para este
último ejemplo pudiera establecerse una comparación con uno
datado en 13.870±120 BP (17.180-16.378 calBP) en base al
parecido tratamiento del cuello del animal mediante el relleno
en tinta plana, aunque en La Covaciella éste fuese realizado a
través de trazos digitales; pero debe aceptarse el poco peso ar-
gumental de la comparación. 

XI.3. A vueltas con la cronología de La
Covaciella

Como se señaló en el aparatado X.4, la información cro-
nológica proporcionada por los elementos internos de La Co-
vaciella permite considerar que la datación C14 AMs de dos
bisontes remite a momentos de ejecución correspondientes a
inicios del Magdaleniense medio o finales del Magdaleniense
inferior. Por otro lado y en una consideración global, quedaba
abierta, por falta de datos concluyentes, la discusión sobre la
sincronía o diacronía del conjunto rupestre. A pesar de que los
criterios morfo-estilísticos tiendan hacia una convergencia grá-
fica, nos es imposible interpretar la variabilidad documentada
en términos temporales. 

si en La Covaciella se hubiera documentado un alto grado
de homogeneidad gráfica sería, según el proceder tradicional,
aceptable considerar un momento de ejecución unitario y co-
rrespondiente genéricamente a los resultados C14 AMs dispo-

119

LA VARIAbILIDAD GRÁfICA DE LA COVACIELLA y SU POSICIóN EN LAS TRADICIONES GRÁfICAS DEL PALEOLÍTICO DEL SUDOESTE EUROPEO



ARTE RUPESTRE PALEOLÍTICO EN LA CUEVA DE LA COVACIELLA (INGUANZO, ASTURIAS)

120

tabla 5. recopilación de bisontes rupestres datados mediante C14 AMs



nibles para dos de los bisontes. Pero no es el caso, tal y como
ocurre en tres conjuntos geográficamente muy cercanos y con
los que La Covaciella presenta una intensa afinidad gráfica
(mayor que con el sector pirenaico u otras regiones desde el
punto de vista formal), tanto en la construcción gráfica de los
bisontes como en la percepción de la existencia de variabilidad
gráfica interna. Éstos son urdiales, santimamiñe y Altxerri,
donde también se documenta en algunos casos complemen-
tariedad técnica entre el dibujo negro y el grabado o incluso
una variedad destacada de procedimientos vinculados al gra-
bado y raspado. 

En la monografía de urdiales (MoNtEs et alii 2005: 108)
documentan, en el ámbito de una base gráfica común, un tra-
tamiento diferencial en la ejecución de los bisontes, que lo in-
terpretan bajo una perspectiva de variabilidad gráfica
sincrónica, es decir, de unidad temporal constructiva que de-
bería situarse “cronológicamente entre el final del Magdaleniense inferior
y los comienzos del Magdaleniense superior”. 

La interpretación de santimamiñe es diferente según el inves-
tigador. GoNZÁLEZ sAiNZ e idArrAGA (2010: 150-151)
lo interpretan como un conjunto “unitario y no compuesto por adiciones
paulatinas a lo largo de milenios”, referido a un momento del Mag-
daleniense medio o superior-final, aunque en base a las ocupa-
ciones humanas del vestíbulo “sería sólo ligeramente más probable en
una fecha entre 13 y 11,7 ka BP que inmediatamente anterior, pudiendo llegar
desde luego hasta unos 14,7 ka BP”. Previamente el trabajo de Go-
rrotXAtEGui (2000: 444) propuso una visión diferente al
considerar “4 fases, una más antigua, 2 casi coetáneas y la cuarta posterior”
donde “las primeras encajan en el complejo Magdaleniense medio/superior
(y la última) podría considerarse de un momento evolucionado del Magdale-
niense medio/superior o de la transición al Aziliense”. 

En Altxerri, además de la alta presencia del bisonte y la pre-
sencia del reno, la variedad de procederes técnicos y la amplia
panoplia del grabado y raspado/frotado, asegurarían, además
de por la forma y el estilo, vincular a ambos conjuntos. Es un
conjunto, en lo referido a su más de medio centenar de bison-
tes, donde la variabilidad gráfica es alta y a la vez parecida en
parte a la de La Covaciella. Los investigadores que trabajaron
en ella (ALtuNA y APELLÁNiZ 1976: 153, 166) afirmaron
que “la cueva pudo ser decorada durante el Magdaleniense IV, V y VI”,
si bien previamente se concretó (en base al trabajo de autoría)
que “La armonía de las zonas consideradas individualmente parece su-
poner que las diferencias entre las figuras de cada grupo no deben ser atri-
buidas al paso del tiempo, sino al gusto de cada maestro”, con lo que
parece derivarse la aceptación de una variabilidad sincrónica. 

Ante este panorama de valoración, la interpretación cro-
nológica de la variabilidad gráfica de La Covaciella quedaría
de nuevo sin resolver por falta de información incuestionable,
aunque las tendencias actuales de investigación abogarían pre-
ferentemente por su interpretación desde un punto de vista
sincrónico. Pero si atendemos y aceptamos las fechas C14
AMs de bisontes aportadas, por ejemplo, en Niaux, El Castillo
y Altamira, deberíamos relativizar la consideración de ejecu-
ción correspondiente a un momento único y aceptar una acu-
mulación progresiva de motivos en el tiempo (como mucho
entre un momento muy final de Magdaleniense inferior y el
Magdaleniense final) que implicaría, seguramente, la integra-

ción de motivos previamente realizados en cada una de las
nuevas fases de construcción gráfica (GArCÍA-diEZ et alii
2013). Además habría que aceptar la perduración en el tiempo
de unas convenciones artísticas que se manifiestan en diversos
momentos del Magdaleniense. Por ello deberemos seguir de-
jando abierta la consideración sobre la sincronía o diacronía
de la construcción de La Covaciella. 

XI.4. El territorio gráfico paleolítico
visto desde La Covaciella

El estudio de las convergencias y divergencias gráficas pa-
leolíticas con un sentido de valor cultural-territorial viene
siendo realizado desde los inicios de la investigación (BArAN-
diArÁN 1987, 1988; CoNKEY 1980, 1987; MourE
1994; GArCÍA-diEZ 1999).

El estudio de territorios gráficos sociales pasa por considerar
como hipótesis previa la existencia de diferentes realidades grá-
ficas que responden a configuraciones geográficas flexibles y
dinámicas. Aceptando el alto grado de movilidad de las gentes
paleolíticas, hay que convenir que unos mismos códigos sim-
bólicos, materializados mediante formas gráficas, son suscep-
tibles de poder aparecer representados en una superficie de
territorio variable y durante un espacio temporal también va-
riable. En este contexto la movilidad se convierte en un ele-
mento explicativo. Por otro lado, la agregación, la unión de
personas de diferentes unidades de convivencia, implicaría la
comunicación extra-grupal, el intercambio de información
oral y/o gráfica entre personas/grupos. A priori, pensamos que
los contactos, independientemente de la finalidad, bien pre-
meditada ocasual, hubieron de jugar un papel destacado en
estas sociedades. Ambos conceptos, movilidad de un grupo
humano y agregación de diferentes grupos, son elementos a
considerar en un planteamiento dereconstrucción social. En
la consideración de ambos términos debe tenerse presente el
imprescindible factor temporal.

de manera previa a la valoración y explicación de las gra-
fías en términos de reconstrucción social, habrá que definir y
jerarquizar ésta, es decir, definir los conceptos que sirven para
articular los motivos decorativos en unidades gráficas que se
insertan dentro de un mismo espacio. Para ello se proponen
los siguientes términos (GArCÍA-diEZ 1999, 2002): Comu-
nidad gráfica, unidad territorial gráfica, unidad local gráfica
y Zona de transición.

FortEA et alii (2004) ya plantearon, en una consideración
global, el papel de La Covaciella desde un punto antropoló-
gico. En síntesis, y partiendo de la convergencia en la cavidad
de morfotipos de bisonte pirenaico, principalmente, y perigor-
diense, apuntaron que estos últimos deberían considerarse
como “exógenos” (resultado del desplazamiento de gente), ya
que La Covaciella se circunscribiría a un área geográfica de
preferencia del morfotipo pirenaico. Esta convergencia de
morfotipos sería indicativa de vínculos culturales fuertes. 

Considerando adecuada la hipótesis planteada por los an-
teriores autores, consideramos pertinente sintetizar, en relación
a la figura del bisonte, las conclusiones que se pudieran derivar
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de las comparaciones apuntadas en el apartado Xi.2 son: 
El morfotipo de bisonte pirenaico, representado de forma

mayoritaria en La Covaciella, muestra un área de distribución
muy amplia, desde la Cornisa Cantábrica hasta la región fran-
cesa de Vienne, documentándose la mayor concentración de
conjuntos en los sectores cantábrico y pirenaico(incluyendo el
Ariège) , donde se concentra el mayor número de motivos. A
pesar de ello en las regiones del Ardèche, Lot, tarn-et-Ga-
ronne, dordoña y Vienne también está presente pero en nú-
mero reducido, tanto considerando el número de conjuntos
como de motivos.  

El morfotipo de bisonte perigordiense, representado una
sola vez en La Covaciella, muestra un área de distribución am-
plia pero algo más reducida, ya que reproduce la expansión
del morfotipo pirenaico exceptuando su presencia en Vienne.
La mayor concentración de conjuntos y de motivos se docu-
menta en la zona de la dordoña, mientras que su presencia
en otras regiones es muy reducida (como Cornisa Cantábrica
o incluso Ariège si se aceptara la comparación establecida por
FortEA et alii) o ni siquiera está presente. 

En este contexto, al analizar los caballos de La Cullalvera
(GArCÍA-diEZ 2002), caracterizados por un apuntamiento
de la nalga en la parte de contacto con la extremidad caudal,
documentamos que motivos similares mostraban una reparti-
ción geográfica en parte similar a los bisontes aquí tratados, ya
que además mayormente aparecen en los mismos conjuntos y
muchas veces en asociación espacial estrecha. Estos se docu-
mentan en las cavidades de urdiales, La Garma, La Cullalvera,
santimamiñe, Altxerri, Ekain, Alkerdi, Etxeberri, sinhikole,
Labastide, Marsoulas, trois-Frères, Niaux, tuc d´Audoubert,
Fontanet, Bédeilhac, Les Eglises, Mas d´Azil, etc. e incluso tam-
bién en repertorios muebles de Enlène, isturitz, Las Caldas, etc.
Es decir, en un contexto correspondiente a la geografía de
mayor dispersión del morfotipo de bisonte pirenaico. 

incluso se podría reforzar más la unidad gráfica manifiesta
por los bisontes pirenaicos y los caballos referidos si considera-
mos los signos claviformes de tamaño reducido (CLottEs
1995; GoNZÁLEZ sAiNZ et alii 1997; GArCÍA-diEZ 2002;
FritZ y tosELLo 2005) que se documentan en La Cullal-
vera, El Pindal, Niaux, Fontanet, trois-Frères, tuc d´Audoubert,
Mas d´Azil y Le Portel; si bien se pudiera observar también su
presencia (aunque debiera discutirse su afinidad gráfica y sus de-
rivaciones) en Lascaux (dordoña) y sainte Eulalie (Lot).

La interpretación en términos culturales de las convergen-
cias y divergencias gráficas referidas debe ser considerada,
como se apuntó, considerando el factor temporal. Como se ha
planteado previamente, no tenemos argumentos para cerrar
el tema de discusión sobre el grado de sincronía o diacronía
de la construcción del repertorio gráfico de La Covaciella. Y
también hemos visto que esto se puede aplicar a otros conjun-
tos (en base a la comparativa de bisontes) que muestran simi-
litudes gráficas con La Covaciela (apartado Xi.3). 

Partiendo de la información aportada y de la determinación
de un lapso cronológico amplio, es posible plantear dos hipótesis
de índole antropológica y cultural. una primera  consideraría
que las personas que pintaron, dibujaron y grabaron en La Co-
vaciella se vinculan a una unidad territorial Gráfica (de bisontes

tipo pirenaico) circunscrita preferentemente a las regiones geo-
gráficas cantábrica, pirenaica y del Ariège que existió desde (oen-
tre) momentos finales del Magdaleniense inferior o inicios del
Magdaleniense medio hasta el Magdaleniense final. Esta uni-
dad territorial Gráfica tendría contactos culturales con otras
unidades, vinculadas todas ellas a una misma Comunidad Grá-
fica con fuertes vínculos culturales, reconocidos tanto en las pre-
ferencias temáticas como en la concepción general del estilo. En
este contexto podría plantearse la hipótesis de que ésta mantuvo
relaciones con otra unidad territorial Gráfica (la representada
por la dispersión del morfotipo de bisonte perigordiense) cen-
trada en la zona geográfica de la dordoña. Entre ambas man-
tuvieron, además de una afinidad cultural de base, interacciones
sociales basadas bien en el intercambio poblacional, en el inter-
cambio cultural, en el intercambio material o en varios inter-
cambios a la vez. incluso la dispersión concreta del morfotipo
pirenaico en zonas del este (Ardèche) y norte (Vienne) de Francia
permitiría considerar la influencia de la unidad territorial Grá-
fica fuera de su área geográfica preferente. Este modelo de inter-
acciones basado en el estudio del arte paleolítico también se
reproduce en otros ámbitos (strAus 2013 y apartado Xii).

otra valoración pasaría por considerar que las figuras de
estilo pirenaico, que como se señaló presentaban una amplia
dispersión, constituyen el elemento gráfico (y cultural) de base
de una Comunidad Gráfica. Además, ésta integraría diferentes
particularismos gráficos que se podrían asociar a diversas uni-
dades territoriales Gráficas, que pudieran ser caracterizadas
por rasgos particulares de estilo en el tratamiento animal o por
la presencia de temas lineales o geométricos (signos) concretos.
En este contexto, los bisontes perigordienses constituirían una
particularidad en el ámbito de una estructura gráfica (Comu-
nidad) mayor, lo que también explicaría las convergencias grá-
ficas entre lo pirenaico y perigordiense y la presencia de ambos
tratamientos gráficos en una misma cueva. 

Los modelos propuestos pasan por aceptar una sincronía
(aunque sea relativa pero basada en la interacción). Futuros
trabajos que partan de una mayor precisón temporal deberán
confirmar la hipótesis o proponer un modelo diferente basado
en una adición progresiva de figuras por parte de grupos hu-
manos que no mostraron interacción pero que posiblemente
presentaran unas raíces culturales en parte similares.
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XII. CONTEXTUALIZACIÓN 
ARQUEOLÓGICA DE LA COVACIELLA: 

UNA KOINÉ PIRENAICO/CANTÁBRICA 
EN EL MAGDALENIENSE MEDIO

I. Barandiarán



sauvet, Fortea, Fritz y tosello han reflexionado en
2008 sobre relaciones intergrupales de dordoña, ver-
tiente norte del Pirineo y franja septentrional de iberia
(‘región cantábrica’ lato sensu) en los 20.000-12.000 años
BP8. Comparando sus artes rupestre y mobiliar propo-
nen: a) que existen en ese amplio lapso particularismos
regionales de temas, estilos y técnicas que unas veces son
diferentes y otras se comparten; b) que su mayor simili-
tud durante el Magdaleniense medio será “consecuencia
probablemente de una intensificación de los contactos y del estable-
cimiento de redes sociales operativas”; y c) que esta ósmosis
cultural vino precedida por tiempos en que la región
cantábrica “desarrolló un sistema propio, independiente” del
resto, y fue seguida, al final del Magdaleniense, por la
disolución progresiva de la unidad “a causa de una expan-
sión territorial que hizo que los contactos se produjeran entre po-
blaciones cada vez más alejadas”. 

repasaremos los materiales muebles próximos en
tiempo y espacio al dispositivo rupestre de La Covaciella,
o sea las formas características (= fósiles directores, diag-
nósticos, marcadores, reveladores culturales…) en la re-
gión cantábrica. otros, desde una perspectiva
paletnológica, habrían de explicar la convergencia de for-
mas y conceptos (la koiné)9 del imaginario sobre soportes
portátiles y rupestres del Magdaleniense medio en el ma-
croespacio (¿una ekúmene?) de Pirineos/Cantabria. 

XII.1. Modelo y adaptaciones del
Magdaleniense 

Excavaciones de Piette, Passemard, de saint-Périer
y Bégouën en cuevas de los tramos central y occidental
del Pirineo francés descubrieron, desde fines del siglo
XiX hasta mediado el XX, utillaje y grafismos mobi-
liares correspondientes al ahora denominado Magda-
leniense medio10.  

La taxonomía del Paleolítico superior propuesta por
Breuil (1913) atendía la tipología y la posición estratifi-
cada de elaboraciones (sobre todo en soporte óseo) de
sitios del sudoeste francés. tipos de azagayas (y la ‘fi-
logenia’ de las varillas planoconvexas) y de arpones que

(“desde el momento en que aparecen son maravillosos fósiles de
precisión”) fueron adscritos (BrEuiL 1913: 201-216 y
figs. 15-34)11 a varios estadios (muy antiguo, más viejo,
viejo, base, medio, évolué, superior…) del Magdale-
niense, que se redujeron pronto (BrEuiL y sAiNt-
PÉriEr 1927: 3-5) a seis ordinales: i a iV para el
Magdaleniense ‘antiguo’, y V y Vi para el dotado de
arpones normalizados. La praxis habitual de la Prehis-
toria francesa ha recurrido a su adjetivación como ar-
caico/inferior (= i a iii), medio (= iV), superior (= V)
y final (= Vi). 

Variantes tipológicas y de estratigrafía afloradas en
Asturias y Cantabria requirieron prontas adaptaciones
regionales de la secuencia canónica del Magdaleniense
(oBErMAiEr 191612, VEGA dEL sELLA 1917,…
hasta JordÁ 1958). 

La excavación de los tres grandes sitios asturianos de
Las Caldas, La Viña y Llonín ha evidenciado la difícil
adecuación de las subdivisiones del modelo perigordino
a esta región cantábrica tanto como a la pirenaica
(FortEA et alii 1990: 104)13. 

XII.2. Reconocimiento del Magdale-
niense medio en la región cantábrica

Hay dos fases en la historia de la identificación del Mag-
daleniense medio en la zona: hasta 1981, con la completa
presentación de utriLLA (1981; texto de su tesis con-
cluida en 1976) sobre Magdaleniense inferior y medio; y
desde los años 80 hasta ahora, en que se dispone de im-
portantes evidencias tipológicas estratificadas. 

Hasta mediado el siglo XX era magro el listado de
ocupaciones y escasamente elocuentes los efectivos atri-
buibles a ese tiempo14. El repaso del arte mobiliar as-
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8 según criterio adoptado en los otros capítulos, hemos unificado ahora
(siempre que sus citas lo hagan posible) las dataciones 14C BP en años calBP,
según oXCAL al 95% de probabilidad (dos sigmas), 

9 La Historia de la Grecia antigua presta los dos términos aplicables a
tantas convergencias culturales en Prehistoria: koiné (‘lengua común’ en que
se diluyen/unifican, al fin del poder de las ciudades-estado, sus dialectos, y
con que se entenderán muchos más pueblos, países y sistemas del entorno
mediterráneo) y oikoúmene (‘lugares de coincidencia’ habitados por gentes par-
ticipantes de una misma cultura).

10 del término Magdaleniense promovido en MortiLLEt (1869) se sir-
vieron muchos pioneros de la Prehistoria francesa. No así PiEttE (1894,
1907) que en su trabajo pirenaico (Gourdan en 1871,…) individualizó los
depósitos (assises) por el predominio de restos de algunos animales y arte mue-
ble o por el epónimo del sitio: Hipiquiense/Equidiense, Elafiense, Gourda-
niense, rangiferiense, Lortetiense, etc. (reducibles a las fases media y
superior/final del Magdaleniense). 

11 La excavación de 1911 a 1913 del epónimo abrigo de La Madeleine
certificó (CAPitAN y PEYroNY 1928) la presencia de tres clases de arpo-
nes en otros tantos niveles de su estratigrafía: ‘protoarpones’ en el nivel infe-
rior, y de una y de dos hileras de dientes en, respectivamente, los niveles
medio y superior. se advirtió, además, que el nivel con protoarpones de La
Madeleine era “referible al Equidiense de Piette y sincrónico de los niveles inferiores de
Gourdan, Arudy, Mas d’Azil, Laugerie Basse y Merveilles”.    

12 Con un modelo de secuencia que se repite en las dos ediciones de El
Hombre Fósil de oBErMAiEr 1916 (en su traducción 1924: 208) y 1925
(pág. 232).

13 “Se han señalado la carencia de Magdaleniense V en la región central [del Pirineo]
y su precariedad (Duruthy e Isturitz) en la occidental; incluso se ha llegado a afirmar que
el Magdaleniense V pirenaico es un mito, pues ninguno de sus hábitats responde a los
criterios establecidos por Breuil, y que sería mejor hablar [p.e. Clottes 1989: 283] de
Magdaleniense medio y superior (o reciente) y abandonar la equívoca previsión de la termi-
nología de Breuil”.

14 P.e.: “With the exception of  a weak level at Ermittia, Magdalenian IV deposits
are unknown from north Spain” (tHoMPsoN 1954: 201); y “el Magdaleniense
medio es quizás el nivel más difícil de precisar pues, en general, no se halla muy extendido,
aunque creemos que habrá que atribuir al mismo algunos niveles de yacimientos que se con-
sideran como del Magdaleniense antiguo; en Asturias lo hallamos perfectamente definido
en Cueto de la Mina, nivel de referencia, en Balmori y en Lloseta; posiblemente haya que
pensar en incluir dentro de esta fase al nivel magdaleniense inferior de la cueva del Castillo”
(JordÁ 1958: 84-85).



turiano por CorCHÓN (1971) apenas pudo atribuir
al Magdaleniense medio niveles de La Paloma15 y de
Cueto de la Mina16 y, con indecisión, de La Lloseta,
Balmori, Cova rosa y sofoxó. 

El reestudio de La Paloma y Ermittia17 (BArANdiA-
rÁN 1971: BArANdiArÁN y utriLLA 1975) adscri-

bió al Magdaleniense medio el nivel 6 de La Paloma y la
parte baja del nivel magdaleniense de Ermittia. En la re-
visión de utriLLA (1981: 296) se recopilan los elementos
determinantes de esa entidad cultural: además de “en Er-
mittia y Paloma, los únicos yacimientos hasta ahora publicados con
niveles de habitación pertenecientes al Magdaleniense Medio y una
industria ósea semejante a la de este período en el Pirineo Francés”
en Cueto de la Mina y (acaso) en Lumentxa, Cierro, ras-
caño, Castillo, Loja… 

Al presentarse (FortEA 1983) tres contornos en
hueso con cabezas de caballo de La Viña se subrayó su
importante significado como “paralelo exacto con una ca-
tegoría del arte mobiliar… muy circunscrita en el tiempo y el es-
pacio: el Magdaleniense IV avanzado… y la zona comprendida
entre la Dordoña y los Pirineos franceses centro-occidentales”.
desde entonces se están acumulando datos sobre un
denso y bien equipado Magdaleniense medio regional
(FortEA 1989, 1990: 61-66; utriLLA 2004, utri-
LLA et alii 2013; CorCHÓN 1995b, 2004, 2005: 111-
126, 2006: 130-135, 2007: 176-180 y tabla i, 2012:
38-44) afinando su precisión cronoclimática y cultural
y discutiendo las relaciones inter- e intrarregionales de
utillaje y simbología.

XII.3. Fósiles diagnósticos (o menos)
en el mobiliar del vecindario de La

Covaciella 
El equipamiento lítico de las gentes del Magdale-

niense medio no introdujo ni abandonó los tipos que
usaban las que inmediatamente las precedieron o suce-
dieron. A la contra, el stock de elaboraciones en asta,
hueso y marfil –además del arte mobiliar asentado en
esos mismos soportes y en otros de piedra– se renueva
o completa con formas propias de la etapa18.

Algunos de los que hoy se consideran fósiles diagnós-
ticos del Magdaleniense medio (propulsores adornados
con figuras animales en relieve, varillas con decoración
espiraliforme y contornos de cabezas animales…) aflo-
raron en excavaciones de la segunda mitad del siglo
XiX en sitios del Pirineo francés: stMichel/Arudy (por
Mascaraux), Espélugues/Lourdes (por otros y Nelli) y
Gourdan, Lortet, Espalungue/Arudy y Mas d’Azil
(entre 1871 y 1894, por Piette).
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Figura 96. Protoarpones de Enlène (soporte de asta con dientes
iniciales en dos direcciones opuestas) (A), Ermittia (B) e isturitz (C)

(según Barandiarán)

15 Hernández Pacheco excavó la cueva de La Paloma en 1914 y 1915: según
su poco precisa memoria (HErNÁNdEZ PACHECo 1923), los 5 m. de espesor
del yacimiento acumulaban depósitos del Magdaleniense en varias etapas y del
Aziliense. Pese a la dureza con que se rebatió esa estratigrafía (oBErMAiEr
1925: 190-191: “el yacimiento está completamente revuelto… y no ofrecía estratigrafía intacta
en ninguna parte… por lo que hay que considerar como una restauración teórica la estratigrafía
indicada”) posteriores reflexiones de Hernández Pacheco y estudios de otros sobre
todo el utillaje óseo de La Paloma (BArANdiArÁN 1971), su arte mobiliar del
Magdaleniense medio (CorCHÓN 1971: 14-18; BArANdiArÁN 1972: 157-
162), el conjunto del yacimiento (HoYos et alii 1980) y los efectivos lítico y óseo
del Magdaleniense medio (MArtÍNEZ-NAVArrEtE y CHAPA en HoYos
et alii 1980: 159-179; utriLLA 1981: 32-42) asentaron la atribución al Magda-
leniense medio de las industrias y fauna del nivel 6. 

16 Las excavaciones de 1914-1916 por un equipo coordinado por el conde
de la Vega del sella identificaron en la cueva de Cueto de la Mina una de las
más completas secuencias del Paleolítico superior en el norte de la Península
ibérica, desde el Auriñaciense ‘típico’ (nivel H) al Aziliense (nivel A). según
su memoria (VEGA dEL sELLA 1916: 45-58) lo magdaleniense de Cueto
de la Mina se asienta en tres niveles: C (“magdaleniense genérico”) de entidad
estratigráfica distinta de los d (“magdaleniense inferior”) que le subyace y B
(“magdaleniense superior”, con arpones de una sola hilera de dientes) que
se le superpone. La adscripción del nivel C al Magdaleniense medio (identi-
ficado como tal en oBErMAiEr 1925: 184-188) ha sido asumida en las re-
copilaciones del arte mobiliar cantábrico (CorCHÓN 1971: 18-22;
BArANdiArÁN 1972: 123-125) y en las comparaciones del efectivo del
nivel C con los de los dos niveles inmediatos (el C con el B en CHAPA 1975;
el C con el d en utriLLA 1981: 95-104). 

17 La memoria sobre la cueva de Ermittia (Guipúzcoa) presentada por

quienes entre 1924 y 1926 la excavaron (ArANZAdi y BArANdiArÁN
1928) ordena su depósito arqueológico en genéricos “solutrense” (probable-
mente superior) y “magdaleniense” (con evidencias de inferior/medio y su-
perior) y Aziliense y Neo-Eneolítico. se ha fechado por 14C ese ‘nivel’
magdaleniense (EsPArZA y MÚJiCA 1990) entre ’14.000 y 13.500 calBC’. 

18 Frente a la “notable homogeneidad estructural” de los efectivos lítico de los
magdalenienses iV a Vi del sudoeste de Europa (LAPLACE 1966: 303) y lo
“monótona” de esa industria en los magdalenienses medios de La Viña y Las
Caldas (FortEA 1989: 428) son “habitualmente en la región pirenaica las obras de
arte [mobiliar] las que contribuyen decisivamente a individualizar el Magdaleniense”
(FritZ 1998: 40).



Cuatro sitios mayores de Pirineos y dordoña destacan
por  la variedad del mobiliar y la seguridad de su estrati-
grafía: Mas d’Azil (nivel/es del “depósito de esculturas en
bajorrelieve” por Piette en 1887-1894), La Madeleine
(“nivel inferior” por Cartailhac y Peyrony en 1910-1913 y
por Bouvier en 1968-1977), isturitz (nivel E por Passemard
en 1912-1922, y si y ii por los saint-Périer en 1928-1930
y 1930-1936) y complejo de trois Frères/Enlène (por Bé-
gouën en los años 20 y 30 del siglo pasado y por Bégouën
y Clottes en 1976-1989)19. 

Algunos fósiles del Magdaleniense medio parecen de
uso habitual (‘arpones’ y ‘azagayas’); otros acaso estu-
vieran dotados de un valor simbólico añadido (varillas,
‘espátulas’, bastones perforados y ‘propulsores’ con de-
coración prolija, ‘colgantes’ en rodete o en contorno
recortado, e imágenes exentas). La presencia de alguno
de ellos en conjuntos de difícil adscripción permite afi-
nar su identificación cronocultural20. 

Los ‘prototipos’ de arpón (= protoarpón, arpón inicial,
arpón no normalizado…) con dientes mínimos, ‘inicia-
les’ y por lo común muy juntos, a uno o los dos lados
del fuste son, desde BrEuiL 1913 (con su refrendo en
el nivel inferior de Madeleine), fósiles determinantes
del Magdaleniense medio (Fig. 96). 

Hay unos cuantos (casi todos fragmentos distales) en
la región cantábrica: cuatro (identificados por BArAN-
diArÁN y utriLLA 1975: figs. 10.1, 10.3, 10.4 y
11.3) en el magdaleniense genérico de Ermittia, trece
(CorCHÓN y GArrido 2012: 158-167) en los de-
pósitos de Las Caldas (ocho de la facies Magdaleniense
medio antiguo y cinco del Magdaleniense medio evo-
lucionado)21 y cuatro (FortEA 1990: 62 y fig. 7) en el
estrato iV de La Viña22. 
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19 sus materiales de mayor interés en: PiEttE 1907: láms. 31, 43-46,
48-59, 61-67, 69 y 94-97 (completados en catálogo de CHoLLot 1964:
230-307, 340-367 y 384-393); CAPitAN y PEYroNY 1928: 19-63 y Bou-
ViEr 1977; PAssEMArd 1944: 45-72, sAiNt-PÉriEr 1930: 40-80 y
93-116 y sAiNt-PÉriEr 1936: 50-65, 67-71 y 78-133; notas de presenta-
ción por BÉGouËN, BÉGouËN y CLottEs (útil resumen en tosE-
LLo y ViALou 2004). Hay dataciones 14C de los niveles magdalenienses
medios investigados recientemente, en años calBP: 17.086-15.305 (el final
del Magdaleniense iV) en La Madeleine (BouViEr 1977: 66) y 16.520-
15.751 y 15.976-15.110 en Enlène (tosELLo y ViALou 2004: 586). 

20 La excavación de 1909 y 1911 en la cueva de El Valle (Cantabria) ex-
humó (oBErMAiEr 1925: 172) niveles ‘magdaleniense superior’ (60 a 100
cm de espesor) y aziliense (50 cm). El utillaje óseo magdaleniense (CHEY-
NiEr y GoNZÁLEZ ECHEGArAY 1964) “destacadamente conservado, abun-
dante y variado… es muy característico del Magdaleniense superior franco-cantábrico”,
(op.cit. 333, 336, fig. 7-12): “tres fragmentos de arpones que no presentan sino muñones
de dientes, rotos o proto-tipos” y “una azagaya de base ahorquillada [con muescas/en-
talladuras longitudinales como decoraciones tuberculadas] de un estilo conocido
en el Magdaleniense medio”. Con lo que se suscita la duda sobre la integridad de
ese ‘único’ nivel magdaleniense superior. 

21 La cueva de Las Caldas ha sido excavada por Corchón en 1971, 1973
y 1980-1998. su estratigrafía (con amplio efectivo de industria y arte mobi-
liar) acumula ocupaciones solutrenses y magdalenienses, con referencia cro-
noclimática asentada en un coherente paquete de dataciones y una minuciosa

Figura 97. Varillas con deco-
ración espiraliforme de istu-

ritz (según Vertut)

Figura 98. Figuras sobre propulsores: cabra en posición frontal 
de Mas d’Azil (A) y ungulados jóvenes (¿cabras?) jugando/luchando 

de Enlène (B) (según schwab y Barandiarán)



se adscriben también a este dispositivo de filas apre-
tadas de dientes iniciales los fragmentos de una ‘aza-
gaya’ de asta de Coímbre y de una varilla de hueso de
Las Caldas. La pieza de Coímbre23 (EsCortELL
1972: 5 y fig. 1) tiene muescas/tubérculos fuertes (como
dientes incipientes) agrupados en filas en su tercio pro-
ximal y, por proximidad formal a los protoarpones, ha
sido adscrita al Magdaleniense medio (MourE y GiL
1974: 6; utriLLA 1981: 110); la varilla del nivel iXa
de Las Caldas (FortEA et alii 1989: 24-25 y fig. 16)
presenta a lo largo de sus lados sendas series apretadas
de dientes incipientes (y, sobre su plano dorsal, la figura
grabada de un caballo en posición frontal). 

Las azagayas de base ahorquillada recogidas hace cerca de
un siglo en La Madeleine e isturitz (definidas en PAssE-
MArd 1917) aparecen a lo largo de todo el ‘Magdale-
niense con arpones’. Al publicarse las del nivel inferior del
epónimo se afirmó (CAPitAN y PEYroNY 1928: 37)
que el tándem protoarpón/azagaya ahorquillada caracte-
riza el Magdaleniense medio también en otros sitios en
dordoña (Laugerie Basse y Marseilles) y se admitió (aco-
giendo apreciaciones de Piette, Breuil y Passemard) que
esas azagayas perduran en algunos sitios pirenaicos24. Efec-
tivamente, en los niveles F (exc. Passemard) y i (exc. saint-
Périer) de la Gran sala de isturitz los arpones de asta de
una y dos hileras de dientes (fósiles de los Magdaleniense
superior y final) coexisten con un impactante efectivo de
más de cuatrocientas azagayas ahorquilladas (cómputo de
MÚJiKA 1991)25. 

El tipo se presenta en los tres sitios asturianos más
importantes: media docena (campañas 1971 y 1973) en
los niveles i y iii (Magdaleniense superior) y V (Mag-

daleniense medio) y otras dos (campañas 1991-92) en
el nivel iX (Magdaleniense medio) de Las Caldas
(CorCHÓN et alii 1981: láms. 46.1, 46.2 y 47; Cor-
CHÓN 1995a: 50 y fig. 1.4); y un número no concre-
tado en el estrato iV (Magdaleniense medio) de La
Viña y en los niveles ii Galería y X Cono Anterior
(Magdaleniense medio) de Llonín (FortEA 1990: 62
y lám. 7; FortEA et alii 1992: 14, 1995: 37). Y hay
citas –no todas certificadas– de piezas similares en otros
sitios de la región: Cueto de la Mina, La Paloma, Bal-
mori, El Valle, Ermittia,…). 

Las excavaciones pirenaicas recogieron varillas planocon-
vexas de asta con decoración normalmente no figurativa a campo
completo de su cara dorsal: se consideraron diagnósticas
del Magdaleniense medio (PAssEMArd 1944: 65-66;
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Figura 99. Contornos de cabezas de caballo de Gourdan (A y B) y
Le Portel (C) (según schwab y Barandiarán)

comprobación sedimentológica (CorCHÓN 1995c y 2012: tabla 3). El
Magdaleniense despliega aquí sus fases inferior (niveles Xiii a X), media tí-
pica (iX a Vii), media evolucionada (V y iV) y superior (iii a i). se han pu-
blicado suficientes referencias sobre el conjunto magdaleniense medio
(CorCHÓN 1981, 1990, 1992, 1995a…).

22 El abrigo de La Viña, excavado por Fortea de 1980 a 1996, es uno de
los sitios mayores del Paleolítico superior del norte peninsular, con un arte
parietal antiguo y una extensa estratigrafía (FortEA 1990: 61-66) desde el
Auriñaciense antiguo y el Gravetiense al Magdaleniense superior. En su es-
trato iV, que ‘pertenece al Magdaleniense iV pirenaico’, se distinguen las dos
fases internas de medio típico y medio evolucionado: ha sido datado en su
parte inferior en los años calBP 17.088-15.966 y 16.453-15.515.

23 A comienzos de los años 70 del siglo pasado se recogieron en zonas
revueltas de la cueva de Coímbre (Asturias) industrias y fauna de referencia
superopaleolítica (EsCortELL 1972) y se notificó un conjunto de gra-
bados parietales (MourE y GiL 1974). Entre 2008 y 2015 un equipo co-
ordinado por Álvarez, Arrizabalaga, Jordá e Yravedra ha excavado en una
superficie de 4 m2 (ÁLVArEZ et alii 2013a, 2013b) varios niveles/ocupa-
ciones “con una gran variedad y complejidad y una potencia que oscila entre los 60 y
70 cm”. de muro a techo se atribuyen al Magdaleniense inferior (nivel 4,
en “aprox. 15,7 ka BP”), estéril (nivel 3) y Magdaleniense superior (niveles
2 y 1 datado en 15.600-15.110 calBP). No hay en la reducida zona exca-
vada evidencia de la ocupación a la que atribuir la ‘azagaya’ dentada que
se ha referido. 

24 “Su uso parece haber nacido en las cavernas del Périgord para ser trasmitido desde
allí a las poblaciones del Pirineo central e ir a acabar en su extremo occidental”.

25 “La presencia de azagayas ahorquilladas puede parecer un elemento discordante,
pero la coexistencia en todo el espesor de esos niveles de los dos tipos de piezas señalada por
ambos excavadores no deja lugar a dudas” (EsPArZA 1995: 213).



con un rico muestrario de decoraciones recti- o cur vilíneas
del nivel E de isturitz). En esos grafismos se siguen cuatro
fórmulas (=sistemas): grabados muy profundos espiralifor-
mes (o curvilíneos), líneas grabadas curvadas agrupadas en
haces, tubérculos en relieve en series longitudinales y temas
grabados repetidos en simetría.

Para sAiNt-PÉriEr (1939: 263) la decoración espira-
liforme (o curvilínea) de las varillas, “tan peculiar y tan ho-
mogénea, está constituida por motivos geométricos complejos
curvilíneos, grabados o más a menudo esculpidos en relieve fuerte
a lo largo de toda la superficie convexa”. El listado inicial en
sAiNt-PÉriEr (1929) de este tratamiento agrupa 23
ejemplares exclusivos del espacio pirenaico (5 de Espa-
lungue/Arudy, 7 de Espélugues/Lourdes, 7 de Har-
pons/Lespugue exc. saint-Périer y 4 de isturitz exc.
Passemard) a los que pronto se sumarán los 31 entre-
gados por el nivel ii de isturitz (sAiNt-PÉriEr 1936:

86-91) (Fig. 97). su mapa (BosiNsKi 1982: fig. 10) se
completa ahora con efectivos del mismo espacio pire-
naico y vecindad (Mas d’Azil, sorde/duruthy, Bou-
rrouilla/Arancou) y de dispersión mayor. 

Hay dos varillas con decoración espiraliforme en el
norte peninsular: un fragmento medial en el nivel d de
Hornos de la Peña26 (BrEuiL y oBErMAiEr 1912:
8 la relacionan con el tipo pirenaico conocido entonces
en Lourdes y Arudy; BArANdiArÁN 1972: 134 y fig.
9.2 y CorCHÓN 1986: 302 y fig. 57.19 detallan que
entre sus surcos muy anchos dispuestos en giros y on-
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Figura 100. Contornos de cabezas de sarrios (probablemente formaban un mismo collar) de Labastide (según simonnet)

26 La cueva de Hornos de la Peña (Cantabria) fue excavada en 1909-1910
por un equipo del institut de Paléontologie Humaine coordinado por Bouys-
sonie. En la presentación de su estratigrafía (BrEuiL y oBErMAiEr 1912:
fig. 9) se individualiza el “nivel d, de hogares negros magdalenienses antiguos” donde
se descubrió la varilla. En alusiones posteriores a este nivel se anota la incer-
tidumbre de su atribución: ‘Magdaleniense antiguo o inferior (iii o iV) can-



dulaciones se diseña una probable cabeza de toro) y
una varilla, prácticamente completa (inédita hasta
ahora), encontrada (excav. 2014) en Ezkuzta27. 

otros dorsos de varillas se adornan con líneas profun-
das curvadas paralelas agrupadas en haces. se definieron en
el nivel ii de isturitz (sAiNt-PÉriEr 1936: 84-85)
como “mucho menos frecuentes en los yacimientos contemporá-
neos, y dotados de una técnica algo diferente, los grupos de largas
líneas ondulosas, constituidas por relieves y ranuras, tan finos los
unos como las otras, curvadas en arco sobre la varilla”. Pese al
corto efectivo (menos de una decena)
recuperado hasta ahora en todo el es-
pacio pirenaico/cantábrico, se conside-
ran (sAuVEt et alii 2008: 52 y fig. 9)
fósiles determinantes del Magdale-
niense medio. Las tres de la región can-
tábrica son un fragmento medial del
nivel d de Hornos de la Peña (BrEuiL

y oBErMAiEr 1912; BArANdiArÁN 1972: 134-
135 opone a la adscripción en el Magdaleniense anti-
guo del nivel la similitud formal de la varilla con otras
del Magdaleniense medio de isturitz), un pequeño frag-
mento del estrato iV de La Viña (FortEA 1992: fig.
3) y una completa (inédita) encontrada en 2013 en Ez-
kuzta.

son tuberculados en relieve (sAiNt-PÉriEr 1936: 58-
60; BArANdiArÁN 1967: 359-360) protuberancias
en hilera (simple o doble; enmarcadas a veces las filas
de tubérculos por surcos) a lo largo de varillas (y de aza-
gayas). La mayoría de estas varillas se ha recuperado
en niveles del Magdaleniense medio de la región pire-
naica: cerca de dos centenares en isturitz col. saint-Pé-
rier (sAiNt-PÉriEr 1930: 58-59, 1936: 58-60),
abundantes en Mas d’Azil col. Piette (CHoLLot
1964: 346-356), etc. Bastante determinantes de esos
tiempos y espacio (su “decoración clásica” para FEru-
GLio 1998), de hecho se desbordan hacia fases conti-
guas del Magdaleniense medio y “desde Francia, hasta
Suiza y Europa Central” (sAiNt-PÉriEr 1930: 38-39).
El cuidado mapa de BosiNsKi (1982: fig. 13) destaca
su muy alta concentración pirenaica (entre Mas d’Azil
al este, e isturitz y Brassempouy al oeste) citando otras
de la región cantábrica, dordoña (muchas en Laugerie
Basse y La Madeleine), Aude (Gazel) y Europa central
en suiza (Freudenthal y Kesslerloch) y Moravia (Balka-
rova skala).

Los catálogos del mobiliar cantábrico (BArANdiA-
rÁN 1972; CorCHÓN 1986) citan bastantes tuber-
culados longitudinales sobre varillas y azagayas de los
Magdalenienses medio a final: La Chora, El Valle, san-
timamiñe, Ermittia, urtiaga…. 

Otros motivos grabados ordenados en simetría (“muescas la-
terales, crecientes, incisiones cortas, paréntesis etc.” FEru-
GLio 1998: 191-192) se disponen en dos filas
afrontadas a lo largo del dorso o en los bordes del so-
porte, con distintas fórmulas (MoNs 1981): un mismo
motivo que se repite, o la combinación de dos y hasta
tres motivos distintos.
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Figura 101. Contornos recortados de cabezas de caballo de La Viña
(A) y cabra de La Garma A (B) (según Fortea y Arias-ontañón)

Figura 102. Cabeza de cabra tallada sobre asta (grabada por ambas caras y con ocre aplicado
en ojo y ollares) de tito Bustillo (según Moure)

tábrico’ (CorCHÓN 1986), ‘Magdaleniense probable-
mente inferior’ (FEruGLio 1998), etc.

27 La cueva de Ezkuzta (Guipúzcoa) ha sido comen-
zada a excavar por iriarte en 2013. Presentaciones orales
(en reuniones de los dos últimos años) han adelantado al-
gunos datos de su estratigrafía y materiales. se ha enco-
mendado a Barandiarán el estudio de las dos varillas
completas de asta con decoración no figurativa (que su-
mariamente se citan en este texto).



Como los dispositivos tuberculados, éstos se presen-
tan en gran cantidad en isturitz nivs. E (PAssEMArd
1944: fig. 35 estructurando sus fórmulas) y ii (sAiNt-
PÉriEr 1936: figs. 46-49) y en muchos otros sitios pi-
renaicos (Mas d’Azil, Gourdan, Lortet,…). su núcleo
en el Magdaleniense medio (nivel basal de La Made-
leine: CAPitAN y PEYroNY 1928: figs. 31.6, 31.8,
32.3 y 33) se extiende, a veces, al superior y hasta el
final. 

se ofrece esta disposición decorativa en no pocas va-
rillas (y azagayas) del norte de la Península: niveles C
de Cueto de la Mina y B de La Paloma (BArANdiA-
rÁN 1972: figs. 24.10 y 24.20), Las Caldas (Cor-
CHÓN 1990: fig. 2, etc.), nivel e de Abauntz28 (formas
de paréntesis invertidos y series de V enmarcadas en lí-
neas longitudinales que se comparan en utriLLA et
alii 2013: 254-258 con las de sitios pirenaicos), etc.

Los propulsores en asta tuvieron limitada vigencia (BA-
rANdiArÁN 2006: 58-59) en espacio (el sudoeste eu-

ropeo) y tiempo: son sencillos (no o apenas decorados)
en el Magdaleniense inferior, alcanzan sus máximo nú-
mero y realismo del ornato (figuras animales adosadas
en bajo- y altorrelieve y hasta exentas) en el medio y
desaparecen probablemente poco después (¿en el Mag-
daleniense superior?).

La antología de propulsores decorados con figuras del
Magdaleniense medio debe incluir piezas singulares de
dordoña (La Madeleine, Laugerie Basse, Placard…), Piri-
neos (isturitz, Espalungue/Arudy, Gourdan, trois Frères,
Enlène, Mas d’Azil…) y próximos (Montastruc/Bruniquel)
(mapa en Bosinski 1982: fig. 12) (Fig. 98).

En la región cantábrica destacan tres: dos de Las
Caldas (FortEA et alii 1989: láms. 11-12; Cor-
CHÓN 1990: figs. 11-15, 2005: 120): uno (nivel iXc)
con relieve de una mano de caballo y otro (nivel Vii)
al que se adosa una figura de cabra en posición frontal29

y uno de La Garma inferior30 (AriAs en V.V.A.A.
2005: 194-195 y fig. 37) con el relieve de una pata de
artiodáctilo (cérvido o bóvido).

Los contornos recortados de cabezas animales (BELLiEr
1982; BuissoN et alii 1996) se obtuvieron, casi siem-
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Figura 103. rodetes sobre hueso de Llonín (A y B) y La Viña (fragmento) (C) (según Fortea)

28 La cueva de Abauntz (Navarra), excavada en 1976/1979 y 1990/1995
por utrilla y Mazo, contiene ocupaciones del Paleolítico medio y superior
con destacados grafismos mobiliares en piedra: su nivel e se atribuye al Mag-



pre, del hueso hioides de caballo me-
diante recorte que conforma la silueta
de una cabeza animal (sobre to do de
caballo) completada con detalles graba-
dos en ambas caras; están dotados de
perforación/es. son habituales del
Magdaleniense medio pirenaico (isturitz,
stMichel/Arudy, Espalungue/Arudy, Espe-
lugues/Lourdes, Labastide, Enlène,  tuc
d’Audoubert31, Gourdan, Lortet, Portel, Bé -
deil hac y Mas d’Azil); y también los hay en
dordoña (raymon den/Chancelade y Lau   -
ge rie Basse) y en la región cantábrica (mapa
de dispersión por el sudoeste de Europa en
CorCHÓN 2012: fig. 10A) (Fig. 99).

Alguno de esos yacimientos dieron
bastantes ejemplares: Piette encontró
dieciocho con cabezas de caballo en
Mas d’Azil (CHoLLot 1964: 277-
281), los saint-Périer veintidós con ca-
bezas de caballo (y sendos con cabezas
y/o figuras más com pletas de reno, oso,
salmón y posible foca) en isturitz
(sAiNt-PÉriEr 1930: 95-101, 1936:
110-120) (a más de los no contados que
Passemard recogió en la misma cueva), y siMoNNEt
(1950) diecinueve (dieciocho  cabezas de sarrio y una de
bisonte) que se han considerado componentes de un solo
collar en Labastide. Hay cuatro dataciones de este de-

pósito de Labastide entre 18.337-16.260 y 15.557-14590
calBP (siMoNNEt 1996: 245) (Fig. 100).

son doce los ejemplares de la región cantábrica (Fig.
101). tres del nivel iVc de La Viña (FortEA 1983:
346-348): dos (completo y fragmentario) con contorno
de cabeza de caballo; y el tercero en soporte de hueso
plano (no hioides) daría inicialmente el perfil de una
cabeza de caballo y, roto luego, se modificó con nuevo
recorte y grabados en cabeza de cierva. Cinco proce-
den de tito Bustillo32: la capa iab (‘Magdaleniense su-
perior Cantábrico, posiblemente en un episodio
antiguo’) dio (MourE 1983) un colgante aplanado
elaborado sobre un trozo de asta que fue tallado, recor-
tado y grabado sobre ambas caras representando una
cabeza de cabra, advirtiéndose (Fig. 102) que (MourE
1990: 118) aunque “ajeno a la tradición de los ‘contornos re-
cortados’ considerados directores del Magdaleniense Medio… su
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Figura 104. Composición de la parte trasera del caballo grabado sobre rodete de El Linar
con la figura de un caballo pintado en negro del parietal de Niaux (según de las Heras et alii)

daleniense medio, con fecha en 16.681-15.867 calBP. se han publicado la
memoria de los primeros trabajos, efectivos destacados y su integración en
conjuntos del tardiglaciar (utriLLA 1982, 1985, 1995, 2004, utriLLA
et alii 2013…). 

29 se presentó (FortEA et alii 1989: 12) como ‘Venus de las Caldas’
(como escultura mezcla cabra/mujer). desde su notificación al coloquio
Foix/Mas d’Azil de 1987, esa interpretación antropomórfica ha sido contes-
tada (entonces por tosello y por Pigeot; luego por, entre otros, FortEA
1989: 429, CAttELAiN 2005: 309 o BArANdiArÁN et alii 2013: nota
36) y se acepta sólo como figura de una cabra de frente, similar a la adosada
a un propulsor de Mas d’Azil (PiEttE 1907: figs 60 y 60a).

30 El complejo espeleológico de La Garma (Cantabria) se desarrolla en
tres planos y acoge un importante conjunto de yacimientos prehistóricos
(AriAs 1998). El plano más bajo (La Garma inferior) conserva dos espec-
taculares dispositivos: un imaginario parietal de ejecución dilatada en el
tiempo (que estudia González sainz: adelantado en varios textos y con pre-
cisa exposición en 2005); y ocupaciones, depositadas en superficie (extensión
aproximada de 600 m2, incluyendo cercos de piedra de ‘cabañas’ y hogares)
con industrias y fauna agrupadas en cuatro zonas (la mayoría del grafismo
mobiliar procede de la zona iV). En el control topográfico y retirada de una
pequeña parte de este efectivo superficial –sin mediar excavación– se han re-
cogido materiales de tipología y estilo Magdaleniense medio, con dataciones
(AriAs et alii 2007: tabla 7) en 17.445-16.685 (zona i), 17.203-16.227 (zona
iii) y 16.508-15.784, 16.781-16.109 y 16.862-16.291 (zona iV) calBP. Por
otra parte se está excavando desde 1995, a la altura aproximada del plano
medio pero abierta al exterior, una cueva (La Garma A) con un relleno de
más de 6 m de potencia, desde el Paleolítico antiguo hasta la Edad del
Bronce): presentaciones de algunos efectivos (malacología y elementos de
adorno por Álvarez,…) avanzan la noticia de su completa secuencia del Mag-
daleniense: inferior o medio (niveles i, J y K), medio (L) (intermediando entre
ellos el nivel M: estéril, de bloques) y superior (N y o). 

31 un contorno con cabeza de cierva en la galería inferior del tuc d’Au-
doubert (BÉGouËN y BrEuiL 1958: lám. 32e).

32 El yacimiento junto a la entrada de la cueva de tito Bustillo (Asturias)
fue excavado por Moure en 1972-1979. Los horizontes arqueológicamente
fértiles del nivel i se agrupan en dos complejos (superior e inferior). La tipo-
logía del abundante efectivo del conjunto de ese nivel (en cuyo seno no se de-
terminan asociaciones significativas de abajo arriba) es de difícil atribución:
los tipos líticos no desentonan en el Magdaleniense superior, pero en lo óseo
se presentan junto a fósiles determinantes de esta situación otros de referencia
más antigua (MENÉNdEZ 1997: 47). se propuso (MourE 1990: 121-122)
su referencia a un ‘Magdaleniense superior inicial’ insistiendo en su proxi-
midad a las series del Magdaleniense medio tardío [La Viña y Las Caldas].
Cinco dataciones 14C de los horizontes ia y ib cubren un lapso de 19.372-
17.985 a 17.823-16.768 calBP: que “anterior a la casi totalidad de las obtenidas en
el Magdaleniense con arpones es, por el contrario, bastante próximo a otros niveles cantá-
bricos clasificados en el Magdaleniense Inferior y Medio” (MourE 1997). desde
1998 de Balbín coordina un proyecto de prospección a fondo del arte parietal
y los suelos del interior de la cueva (BALBÍN y ALCoLEA 2007).



morfología y funcionalidad lo sitúan en un ambiente muy próximo
al de los contornos recortados [de Viña], aunque evidentemente
con una técnica de fabricación radicalmente distinta”; otros cua-
tro contornos (dos completos y dos fragmentarios) sobre
hioides y con figura de cabeza de caballo se han hallado
sobre una repisa rocosa en el interior de la cueva (BAL-
BÍN y ALCoLEA 2007: 140-142 y figs. 13-20). también
se elaboraron sobre hioides los dos contornos fragmen-
tarios (mitad delantera de la cara de caballo) de los ni-
veles iX (en proceso de elaboración) y Viii de Las
Caldas (detalles en CorCHÓN et alii 2012: 116-117) y
uno completo con representación de cabeza de cabra en
La Garma A (ÁLVArEZ en VV.AA. 2005: 181-182 y
fig. 17).

La identificación de uno elaborado en hueso (con tra-
tamiento parcial de recorte y alisado y grabados rectilí-
neos) de Ekain33 como ‘contour découpé’ en presunta
silueta de ave (ALtuNA y MAriEZKurrENA 2013)
no es asumible: sus caracteres no se corresponden con
los que definen los contornos recortados convenciona-
les34. 

Los rodetes o discos extraídos de la placa delgada de un
o mópla to (sobre todo de cérvido) poseen normalmente
una perforación central (a veces, otras desplazadas) y
suelen grabarse sus planos con temas de ‘mera decora-

ción’ (lí neas radiales, círculos concéntricos,
muescas y sig nos en V alrededor de su borde,
etc.) o figurativos. La mayoría proviene de si-
tios pirenaicos, con expansión hacia dor-
doña y Europa central (BArANdiArÁN
1968; siEVEKiNG 1971); se atribuyen tra-
dicionalmente (por su posición en Mas d’A-
zil, La Madeleine, isturitz,…) al
Magdaleniense medio. El mayor lote de
ejemplares se recuperó en las excavaciones
de isturitz: tantos (en número no determina-
ble por el estado fragmentario de muchos) en
las de PAssEMArd (1922) que suscitaron
su inmediata presentación y unos cuarenta
en las de sAiNt-PÉriEr (1936: 70) en la
Gran sala, a más de un residuo de su elabo-
ración ¿in situ? (omóplato de reno con los ne-
gativos de extracción de placas circulares) en
la sala stMartin (sAiNt-PEriEr 1930: 94
y fig. 77).

se han publicado cuatro en la región cantábrica (Fig.
103): la mitad de uno (marcas sobre su contorno) del
nivel iV de La Viña (FortEA 1990: figs. 5a-b), el com-
pleto (líneas radiales y muescas alrededor) del nivel
X/Cono Anterior de Llonín35 (FortEA et alii 1992), la
mitad de uno (figura de caballo a campo completo) junto
a un hogar del nivel 3 de El Linar y el completo (líneas
radiales) del nivel B  de Las Aguas36 (de las HErAs et
alii 2007). En años calBP están datados: el niv. 3 de El
Linar entre 18.836-18.533 y 17.341-16.797 y el niv. b de
Las Aguas entre 18.854-18.045 y 17.861-17.386. Es muy
atinada la recreación (de las HErAs et alii 2007: 163 y
fig. 3) de la  figura grabada de caballo de El Linar, cuya
forma completa y estilo se logran integrando su parte
trasera conservada en una imagen completa de caballo
pintado en negro en la pared del salon Noir de Niaux
(Fig. 104).
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Figura 105. detalle muy ampliado de la cabeza de un bisonte retrospiciente en el ex-
tremo de un propulsor de La Madeleine (según Vertut)

33 una parte de la estratigrafía de la cueva de Ekain (Guipúzcoa) fue ex-
cavada en 1969-1975 por J.M.de Barandiarán (en codirección, en las últimas
campañas, con Altuna). se han publicado la memoria (BArANdiArÁN y
ALtuNA 1977) y un estudio (ALtuNA et alii 1984) de los depósitos aflora-
dos: indicios del Chatelperroniense y auriñacoides (niveles X y iX) y abun-
dantes testimonios de los Magdalenienses inferior (en el nivel Vii) y
superior-final (sic) (en el Vi) y del Aziliense (niveles V a ii). En 2008 se ha re-
emprendido la excavación: según nota de sus responsables (ALtuNA y MA-
riEZKurrENA 2013: 244) tras reconocer los depósitos del Magdaleniense
superior (nivel Vi) y “al continuar excavando” se recuperó la pieza grabada re-
ferida; la datación 14C de un hueso en contacto con ella dio los 17.190-
16.346 calBP. 

34 El elaborado de Ekain no puede incluirse entre los contornos recortados
del Paleolítico superior occidental pues disiente de ellos en soporte (en el ob-

jeto de Ekain es una placa de costilla de gran bovino; en aquéllos es casi ex-
clusivo el uso de muy planos huesos hioides) y motivo (en éste que se califica
de “excepcional” se vería el cuerpo completo de un ave ¿anátida?; en aquéllos
son gran mayoría los que ofrecen cabezas, y de caballo). Más aún, y según
las fotografías que acompañan la noticia (figs. 1-6) parece que la silueta pro-
puesta de Ekain resulta de aunar límites manufacturados del soporte con lí-
neas de fracturas naturales del hueso; obviamente, en los contornos
recortados convencionales el recorte por mano humana afecta al total de la
silueta. En la difícil búsqueda de algún paralelo a esta extraña manufactura
de Ekain puedo apuntar un “objeto indeterminado” completo, sobre hueso, del
nivel ii de la Gran sala de isturitz (sAiNt-PÉriEr 1936: 92-93 y fig. 55).

35 En paredes de la cueva de Llonín se conserva un importante efectivo
de arte. En dos zonas del acceso a la cavidad está el depósito que Fortea con
de la rasilla y rodríguez han excavado en 1984-1990. se ha adelantado
(FortEA et alii 1990, 1992,…) la existencia (sobre niveles del Musteriense
y del solutrense superior) de un efectivo de industrias y mobiliar determi-
nante de ocupaciones de los Magdaleniense medio (nivel X Cono Anterior)
y superior inicial (niveles iX Cono Anterior y ii Galería superior).

36 dentro del programa “Los tiempos de Altamira” (2001…) dedicado al
reconocimiento de evidencias paleolíticas en ese entorno, un equipo del



XII.4. Ocupaciones del Magdale-
niense medio en la región cantábrica 

son algo más de veinticinco las cuevas con ocupacio-
nes adscribibles al Magdaleniense medio. No todas dis-
ponen de avales suficientes (estratigra fía, mobiliar
diagnóstico -utensilios o soportes de intención simbólica-,
refrendos de crono y paleoclimatología…) para esta atri-
bución.

destacan las ocupaciones de La Viña, Caldas, Llonín,
La Garma inferior y Abauntz y, con matices (por antigüe-
dad del reconocimiento estratigráfico, ‘mezcla’ de efecti-
vos, escasez de equipamiento o ausencia de fósiles
determinantes), las de Hornos de la Peña, Ermittia, tito
Bustillo, La Paloma, Cueto de la Mina, El Linar o Las
Aguas. otras (La Loja, El Cierro, La Lloseta, Balmori, Cova
rosa, sofoxó, Coímbre, El Castillo, La Garma A, rascaño,
El Valle, Mirón37, Lumentxa, santimamiñe, Ekain38, Ez-

kuzta, Berroberría39, etc.) precisan de mejor documen-
tación de datos relevantes o se hallan en curso de exca-
vación y publicación a fondo.

Bastantes dataciones C14 y particularmente las evi-
dencias de los niveles iV inf  y medio de La Viña y iX
a iV de Las Caldas concretan (CorCHÓN 2005: fig.
4, 2006: 114-116, 2012: tabla 3) la cronología de esta
fase cultural en la región cantábrica, con mayoría de
dataciones 14C (extremas entre ’14.660 calBC y 12.690
calBC’) centradas en el lapso ’14.660 a 13.600’. En su
desarrollo se distinguen dos etapas: Magdaleniense
medio antiguo (o típico) y Magdaleniense medio evolu-
cionado.  
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Figura 107. Bisontes grabados sobre placa de arenisca de trois
Freres/Enlène (A) y hueso plano de isturitz (B) (según Barandiarán

y Cook)Figura 106. Cría de ungulado retrospiciente sobre propulsor (vista
general y detalle) de Mas d’Azil (según Vertut y Barandiarán)

Museo Nacional y Centro de investigación de Altamira ha coordinado la ex-
cavación de las cuevas de El Linar y Las Aguas (en Cantabria) identificando
depósitos del Magdaleniense medio (de las HErAs et alii 2007).

37 No es temerario pensar que en la potente secuencia de ocupaciones del
Paleolítico superior que se está identificando en la cueva del Mirón (Canta-
bria) en excavaciones de González Morales y straus, haya alguna del Mag-
daleniense medio (las noticias sobre el yacimiento publicadas desde 2003 no
lo concretan). 

38 Como se ha señalado antes, no determinados depósitos ni fósiles pro-

pios del Magdaleniense medio (en las campañas 1969-1975 ni en las 2008…
), por la datación de un hueso en 17.190-16.346 calBP se ha considerado su
contexto “perteneciente al Magdaleniense medio, en su fase antigua” (ALtuNA y MA-
riEZKurrENA 2013: 244).

39 La cueva de Berroberria (Navarra), tras actuaciones de Loriana
y de Maluquer de Motes, ha sido excavada por Barandiarán y Cava en
nueve campañas entre 1977 y 1994. El nivel G, el más antiguo en su
serie de ocupaciones, se atribuye al Magdaleniense inferior o medio:
no dispone de fósiles determinantes pero sí de asiento geocronológico:
dataciones en 17.190-16.346 y 16.857-15.976 calBP y una atribución
del sedimentólogo Hoyos a la fase Würm iV/Cantábrico iV, amplia
etapa fría del dryas i superior (BArANdiArÁN 1990; HoYos
1995; BArANdiArÁN et alii 2010 relacionando los grabados pa-
rietales de la aneja cueva de Alkerdi con esta ocupación del nivel G
de Berroberría).



XII.5. Comunidad de comportamientos
gráficos en el Magdaleniense medio 
pirenaico/cantábrico: ¿ekúmene o

koiné?

XII.5.1. La plenitud del estilo clásico 
magdaleniense

El imaginario de La Covaciella ofrece los caracteres del
estilo clásico del Magdaleniense medio: ‘edad de oro’ del
arte mobiliar y rupestre paleolítico occidental. Es ilustra-
tiva la entusiasta (nada excesiva) ponderación de la calidad
estética de una cabeza de caballo tallada en un trozo de
arenisca del nivel si de isturitz: “elegante y fina con todos los
detalles de la cara expresados cuidadosamente. Sin ningún caballo pa-
leolítico que le sea realmente comparable, se parece mucho más a los
caballos del arte griego” (sAiNt-PÉriEr 1930: 113-115, fig.
99, lám. 11.1) [¡con su “aproximación, no ilegítima”, en la
fig. 100, a una cabeza de caballo del Partenón!]. 

En el esquema del arte paleolítico propuesto por
Leroi-Gourhan el último estilo, clásico o iV, se des-
pliega en dos subfases: coincidentes la primera con el
Magdaleniense medio y la segunda con el Magdale-
niense ‘reciente’ (= superior y final).

según valoraciones muy sintéticas (LEroi-Gour-
HAN 1966 en general y sAuVEt et alii 2008 sobre el
espacio Pirineos/Cantabria) en el Magdaleniense medio se
producen la ‘unificación máxima’ de las artes (sean
cuales sean su tamaño y soportes) y la articulación ‘es-
cénica’ de los temas. En la misma oferta gráfica se con-
cilian un imaginario-base codificado y la maestría en
los detalles. se comparten morfotipos (silueta y compo-
sición de las partes del cuerpo) y convenciones (despie-
ces de volúmenes, sombreados, entidad y color de
pelajes,…), técnicas muy sofisticadas (en grabados y re-
lieves mobiliares y parietales y, además, en éstos, la mul-
titonalidad de las bicromías) y eficaces expresiones de
animación. tal como se valora en los capítulos prece-
dentes sobre el dispositivo parietal de La Covaciella.

Buena parte de la figuración del Magdaleniense superior
y final evoluciona tanto hacia unas formas notablemente
aligeradas (condensadas, sintetizadas, hipersimplifica-
das, elusivas…) como hacia otras exageradamente de-
talladas (manieristas, hipertrofiadas,…): con cierta
frecuencia, aparecen juntas en una misma composición
(los planos del soporte mobiliar o los paneles del parie-
tal). En el arte mobiliar es ahora cuando se presentan
(¿o sólo se generalizan?) agrupaciones homoespecíficas
(BArANdiArÁN 2003) con manifiesta intención es-

ARTE RUPESTRE PALEOLÍTICO EN LA CUEVA DE LA COVACIELLA (INGUANZO, ASTURIAS)

136

Figura 108. Bisontes sobre bastones perforados de Enlène (A y B) e isturitz (C) (según Clottes, Barandiarán y Vertut)



cénica organizada según los formatos del soporte. Fi-
guras ‘en fila’ encajan en superficies  alargadas/estrechas:
como los ‘tubos’ óseos (una manada de renos sobre
radio de águila en Mairie/teyjat, un grupo de caballos
sobre radio de ave en El Valle, antropomorfos ‘proce-
sionantes’ sobre cúbito de rapaz en La Vache, o cabezas
y completos heteroespecíficos sobre cúbito de alcatraz
en torre) o los bastones perforados (cabezas de sarrio
con otros animales intercalados y cérvidos completos
en sendos ejemplares de Gourdan, cabras y caballos en
otros dos de La Madeleine, renos y salmones en uno de
Limeuil, etc.). Por otra parte, los soportes mobiliares
planos/anchos establecen una “relación entre los animales
que se puede calificar de narrativa pues son ellos los actores de
una escena” (tosELLo 2003: 518 y fig. 387), aduciendo
planos grabados sobre lajas de piedra que se trascri-
ben/interpretan en visión tridimensional como renos
marchando en grupo familiar (hembra, adulto y cría:
en placa de La Madeleine y plaqueta de soucy) y ca-
ballos corriendo en dos filas (plaqueta de Limeuil).

XII.5.2. La maestría de las representaciones 
mobiliares de animales: hiperrealismo y animación 

Algunas figuras (en bajo- y altorrelieve) adosadas al ex-
tremo distal de propulsores (casi todos en asta) del Magda-
leniense medio en dordoña y Pirineos son “lo más logrado
del arte naturalista del Paleolítico superior… por su minucioso rea-
lismo y sus referentes muy explícitos de animación” (BArANdiA-
rÁN 2006: 59) (Fig. 105). Entre estas obras maestras han
de recordarse el bisonte retrospiciente o la hiena gritando
de La Madeleine, los renos con patas replegadas de Lau-
gerie Basse y Espalungue/Arudy, la pareja de ungulados
enfrentados de Enlène (“cabras jóvenes jugando y luchando”
para BÉGouËN y BrEuiL 1958: lám. 30), el saiga de
Enlène, el urogallo cantando (reconstituido por Breuil) y
cabezas de caballo (relinchando, alineadas, en estado de
descomposición post-mortem…) de Mas d’Azil o las singula-
res versiones del tema pirenaico de la cría de joven ungu-
lado (cervatillo?) retrospiciente (una en isturitz, una en
Bédeilhac, dos en Mas d’Azil, tres en stMichel/Arudy y
acaso una más –fragmento incompleto– en Labastide) (Fig.
106).

La excelencia (en técnica, detalles minuciosos y vi-
vacidad) del bestiario sobre propulsores es común a mu-
chas imágenes mobiliares contemporáneas sobre otros
soportes (bastones perforados y más tipos; óseos y pé-
treos) y con otros sistemas de representación bidimen-
sional (grabado) y tridimensional (bajo- y altorrelieve e
imágenes exentas). En la antología muy exigente de la
maestría, en hiperrealismo y animación, de este imagi-
nario animal es obligada la selección de:

• como grabados sobre soportes óseos, las figuras de
una perdiz sobre asta de reno (PAssEMArd 1944:
lám. 43) y de dos bisontes en fila sobre hueso plano
(en la otra cara hay un par de antropomorfos)
(sAiNt-PÉriEr 1936: 101 y fig. 58.13) en isturitz
(Fig. 107).

• como grabados sobre placas de piedra, un bisonte
(más antropomorfos) sobre plaqueta de arenisca ex-
foliable negra en trois Frères/Enlène (BÉGouËN
y BrEuiL 1958: fig. 112), una figura completa de
bisonte retrospiciente sobre lasca de cuarcita en La-
bastide (siMoNNEt 1996: 247) y la cabeza y
cuarto anterior de una liebre sobre placa de arenisca
en isturitz (PAssEMArd 1944: lám. 39.1).
• como bajorrelieves sobre asta, sendas cabezas de
bisonte adosadas a dos bastones perforados en En-
lène (BÉGouËN 1929: 195 y fig. 5; CLottEs
1996: 84) y a uno de isturitz (sAiNt-PÉriEr
1930: 107-108 y lám. 11.2) (Fig. 108).
• como bajorrelieves sobre piedra, y entre tantos
ejemplos de isturitz sobre placas de la arenisca local,
las figuras completas de un felino de imagen reba-
jada y recortada todo en derredor (PAssEMArd
1944: lám. 25.1), de un reno sobre sendas caras de
una misma placa (PAsssEMArd 1944: lám. 30) o
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Figura 109. Cabra esculpida sobre diente de cachalote de Mas
d’Azil (según Pilloy-Piette)



de dos bisontes (sAiNt-PEriEr 1930: 91; PAssE-
MArd 1944: lám. 21).
• como imágenes tridimensionales de gran efectivi-
dad expresiva hay altorrelieves adosados a un so-
porte orgánico y esculturas exentas en piedra
(algunas otras en marfil y asta). La selección de al-
torrelieves en soporte orgánico ha de incluir las fi-
guras de animales sobre propulsores de asta (antes
recordadas) y algunas excepcionales imágenes de
cuerpos desarrolladas en torno al soporte: el col-
gante con dos cabras alrededor de un trozo de mar-
fil (diente de cachalote) en Mas d’Azil (PiEttE
1907: figs. 49-50) (Fig. 109) y los casos de La Garma
inferior de la espátula sobre costilla de gran bovino
con figura completa de cabra en torno a su ‘mango’
y de la falange de bovino (probable uro) con figura
completa de uro desplegada sobre su perímetro
(AriAs en VV.AA. 2005: 179-180; AriAs et alii
2007) (Fig. 110). 
• en estatuaria mobiliar exenta destacan tres sitios
del occidente pirenaico: Espélugues/Lourdes con
una pequeña estatua completa de un caballo en
marfil (PiEttE 1907: lám. 12); isturitz con muchas
figuras animales talladas en arenisca (sAiNt-PÉ-
riEr 1936: 121-124), entre ellas la cuidada figura

completa de un bisonte (catalogo MAN 79722;
CLottEs 1989: fig. 16); y duruthy/sorde con tres
es cul   turas de caballo (animal completo recostado,
en arenisca; cabeza dotada de perforación, como
colgante, en caliza blanda; y cabeza –¿fragmento de
escultura completa?– en marfil) (LAurENt 1978:
116-124 y figs. 68-75) integradas en un depósito que
se ha interpretado (ArAMBourou 1978: 50)
como “especie de santuario… por sus materiales de carácter
no utilitario y evidente valor simbólico, preguntándose si no
sería el caballo la divinidad epónima del grupo que entonces
[nivel IV] vivía en el sitio” (Fig. 111).

El grafismo portátil retiene un efectista repertorio de
situaciones vivas del bestiario: animales que trotan, sal-
tan, ramonean, jadean, emiten su grito, embisten, giran
la cabeza etc. su puesta en imagen puede inmediata-
mente relacionarse con el amplio despliegue de situa-
ciones similares en el arte rupestre.

resulta impactante el hiperrealismo de unas pocas fi-
guras mobiliares dotadas de animación mortuoria
(¡tanto premortuoria –la del animal moribundo– como
muerto ya o hace tiempo –lo ‘des-animado’–!). En Mas
d’Azil entre cabezas de caballos vivos adosadas a pro-
pulsores de asta hay alguna semidescarnada o ya fran-
camente pelada (“cuyo relieve de la cabeza en parte descarnada
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Figura 110. Figuras en altorrelieve alrededor del soporte de La Garma inferior: cabra sobre espátula de hueso (A) y uro sobre falange de gran
bovino (B) (según Arias-ontañón)



es francamente asombroso”, CArtAiLHAC 1889: 71 y fig.
30); también está representada totalmente en hueso otra
cabeza (¿escultura exenta o adosada a un propulsor?) (se
propuso en PiEttE 1907: lám. 65.5 como cabeza de
Sus y se corrigió pronto, en  rEiNACH 1913: 149,
como cabeza descarnada de caballo) (Fig. 112). sobre
las dos caras planas de una placa de arenisca de isturitz
se figuran sendos renos “moribundo” y “muerto” (PAssE-
MArd 1944: 54 y lám. 3040) (Fig. 113).

XII.5.3. La densidad de la ocupación:
santuarios vs sitios de habitación 

El gran territorio pirenaico/cantábrico ocupa los
tramos central y occidental del Pirineo francés (depar-
tamentos de Ariège, Haute Garonne, Hautes Pyrénées,
Pyrénées Atlantiques y sur de Landes) y la banda norte
de la Península ibérica (provincias de Navarra (norte),
Guipúzcoa, Vizcaya, Cantabria y Asturias). 

Hay muchas cuevas frecuentadas durante el Magda-
leniense medio. son aproximadamente cuarenta los
‘santuarios’ parietales (a partes iguales en los tramos pi-
renaico y cantábrico) desde Fontanet y Niaux al este, a
Peña de Candamo al oeste. Los sitios de habitación (de-
pósitos en estratigrafía, con manufacturas, arte portátil,
restos de fauna, dispositivos de hogar, etc.) pasan del

medio centenar, desde Fontanet, Portel y Labouiche
entre los del Ariège a Paloma y sofoxó en el centro de
Asturias (Fig. 114).

En algunos de esos sitios parecen contemporáneas la
ejecución de obra de arte en las paredes de la cueva y la
ocupación de zonas de su embocadura: Bédeilhac, Le
Portel, Berroberría-Alkerdi, Ekain (quizá), tito Bustillo-
Lloseta, Llonín,… destacan cinco agrupaciones de esos
sitios (con ‘santuario’ y  habitación) en pisos distintos de
un mismo complejo cárstico (y/o con accesos indepen-
dientes): la red cárstica del Volp con trois Frères, Enlène
y tuc d’Audoubert,  el túnel de Plantaurel formado por
el curso del Arize con ‘las cuevas’ de Mas d’Azil, el
monte Gaztelu con isturitz, oxocelhaya/Haristoi y Er-
berua, la colina de La Garma con La Garma inferior y
La Garma A, y el monte Castillo con El Castillo, La Pa-
siega y Las Chimeneas. 

Quienes han reflexionado sobre la situación cronocultu-
ral compartida en la misma cueva de una pared decorada
y un nivel de habitación suponen su complementariedad:
entre los ocupantes de éste estarían los inspiradores y ‘usua-
rios’ (incluso los autores) de aquélla41.
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Figura 111. imagen completa de caballo tallado sobre arenisca de duruthy/sorde (según Laurent)

40 Con el aval oportuno de que “no hay error posible, para cualquiera que haya
asistido a corridas de toros, en que nos hallamos en presencia de los dos estadios de la muerte
de un animal, cuando acaba de ser herido y cuando se tumba definitivamente”.

41 “El arte parietal ofrece documentos complementarios al arte por-
tátil, pues aporta la prueba de que son los conceptos y no sólo los objetos
los que circulan” (sAuVEt et alii 2008.53); la comunidad estilística de
las artes mobiliar (en suelos del espacio-cueva Enlène) y rupestre (en pa-
redes del espacio-cueva trois Frères) significa que “las dos cuevas tuvieron
un papel diferente pero eran complementarias” (BÉGouËN y CLottEs 2013:
289).



XII.5.4. La difícil explicación de una expresión
simbólica compartida: ¿ekúmene o koiné?

La convergencia formal y de concepto del imaginario
(en soporte portátil o parietal) del Magdaleniense medio
pirenaico/cantábrico ¿es sólo una koiné (lenguaje compar-
tido por muchos)42 o se asienta en una ekúmene (comporta-
mientos técnicos y sociales participados en un territorio
extenso… hasta sobre una misma base poblacional)?

Al poco de excavar de saint-Périer Harpons/Lespu-
gue atribuyó la similitud del arte mobiliar pirenaico a
algún tipo de comunidad/relación: ¿obra de una
misma mano, de una misma tribu? Las varillas con de-
coración espiraliforme de Lespugue son “totalmente se-
mejantes a piezas análogas encontradas antes [cinco en Arudy,
tres en Lourdes y una en isturitz/exc. Passemard] que
uno tiene derecho a pensar que estos objetos admirables hubieran
sido obra de un solo y mismo operario” (sAiNt-PÉriEr
1920a: 227-228, 1920c). Estudiando las proporciones
de astas de reno (muda de machos adultos vs matanza
de juveniles y hembras) en Harpons/Lespugue (y aco-
gidas observaciones de Piette en Gourdan) propuso
sAiNt-PÉriEr (1920b) la existencia de migraciones
estacionales regulares desde las ocupaciones invernales
de las cuevas pirenaicas hacia otros parajes distantes
(donde se estaría entre junio y noviembre). Asombrado,

algo después, por el nutrido lote de más varillas con es-
piraliformes que él mismo recuperaba en la sala stMar-
tin de isturitz formuló el tópico, asumido por la
Arqueología posterior, de atribuir su autoría a un “grupo
muy homogéneo y hasta ahora exclusivamente pirenaico”
(sAiNt-PÉriEr 1930: 102-104). La extensión de ese
sistema decorativo (sAiNt-PÉriEr 1939: 264-269)
“habría sido tan breve en el tiempo como limitada en el espacio
[sólo conoce los casos de isturitz, Lespugue, Lourdes y
Arudy]… y teniendo en cuenta el número de esas piezas y la
belleza de su ejecución….habría que reconocer que la inspiración
de una tribu pirenaica ha promovido su ejecución”.

Al presentar, mucho después, tres contornos en hueso con
cabezas de animales encontrados en La Viña se planteó For-
tea el sentido de la aparición aquí de elementos tan exóticos.
idénticos a los pirenaicos, no pueden explicarse en Asturias
(FortEA 1983: 350-351) por “una recepción de elementos por
difusión secundaria a través de vagas fronteras territoriales” y habrá
que “postular una estrecha mancha cultural o una presencia física entre
el occidente y oriente magdalenienses lo que [¡está escrito hace más
de treinta años!] está muy lejos de poder demostrarse” (recurriendo
a la propuesta de sAiNt-PÉriEr 1920b sobre migracio-
nes estivales de los magdalenienses). Y así se atribuyó el es-
trato de procedencia de los tres contornos de La Viña
(FortEA 1990: 57, 63-65) al ‘Magdaleniense iV pire-
naico’, con la ‘impresión global’ de que “la duplicación de al-
gunas piezas de arte mueble o la similitud de algunas figuras parietales,
no se debe a mera convergencia… sino que parece indicar que toda esa
amplia región [Pirineos, dordoña y Cornisa Cantábrica] estaba
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Figura 112. Cabezas descarnadas de caballo sobre propulsor (A) y
¿exenta? (B) de Mas d’Azil (según schwab)

Figura 113. reno moribundo y reno muerto sobre sendas caras de
una plaqueta de arenisca de isturitz (según Passemard)

42 “La materia del lenguaje prehistórico” fue el título genérico que acogió
la importante exposición (y catálogo) de 2005 sobre el arte mueble paleolítico
de Cantabria en su contexto.



cubierta por alguna forma de red tribal o familiar amplia y flexible”43.
En suma, la convergencia de elementos formales del Mag-
daleniense iV asturiano y pirenaico se interpretará con-
forme a “un modelo de poblamiento en el que las relaciones a larga
distancia y la consiguiente difusión cultural debieron jugar un papel im-
portante, indudablemente no el único, porque tampoco sería sensato en-
tender las cosas en términos de una pasiva recepción”. 

según el mismo planteamiento, “el arte mobiliar, como
portador de una parte de la cultura magdaleniense al acoger sím-
bolos emblemáticos de los grupos y/o de los individuos ofrece hoy
pruebas tangibles de la relaciones interregionales y regionales, in-
cluso a escala de los sitios próximos de un mismo valle” (FritZ
1999: 41). Las expresiones gráficas del Magdaleniense
medio (sAuVEt et alii 2008: 56) ofrecen, a la par, fuer-
tes convergencias de forma y concepto derivadas de
una ‘inspiración común’ y de ‘valores compartidos’, y
concreciones particulares “que encarnan en diferencias y ma-
tices regionales, con préstamos recíprocos”44.
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XIII. CONSERVACIÓN
J. A. Rodríguez Asensio,

M. García-Diez, 
D. Garrido Pimentel, 

B. Ochoa, e I. Vigiola-Toña, 



En términos generales y en comparación con la
mayor parte de conjuntos rupestres paleolíticos, el es-
tado de conservación de La Covaciella es muy bueno o
incluso excepcional, a pesar de las condiciones vincu-
ladas al desarrollo de su descubrimiento expuestas en
el apartado V. Casi se podría afirmar que hasta su des-
cubrimiento reciente La Covaciella fue una cavidad vir-
gen, en donde los accesos hubieron de ser mínimos y
de respeto en relaciónn al arte rupestre existente. 

Las alteraciones antrópicas hoy documentadas son
de época contemporánea (desde su descubrimiento y
hasta su cierre) y se concretan en:

• la modificación de los suelos debido al tránsito, lo
que ha generado la alteración de oseras, zarpados e
incluso la desaparición de gotas de ocre,
• la alteración localizada de superficies parietales y
en algún caso de sus pinturas, concretada en digita-
ciones recientes sobre la arcilla e incluso el frotado
de algunas partes de figuras (Fig. 115), 
• la modificación de la geometría/espacialidad inte-
rior debido a la acumulación de grandes bloques de
piedra caliza introducidos, para relleno, en la sala
del descubrimiento; además una gran parte de estos

bloques se apoyan sobre la plancha estalagmítica
que, desde su parte inferior, da acceso a la sala de
las digitaciones, lo que pudiera implicar el colapso
en algún momento, y
• la modificación de las condiciones de ventilación
interior, debido a la rotura de la bóveda (que originó
el descubrimiento y hoy permite el acceso); esta ac-
ción fue minimizada con la reducción de la oquedad
abierta y con la colocación de planchas aislantes.
Junto a ellas, la cavidad se encuentra sometida a ac-

ciones de origen natural, como la percolación/filtra-
ción de agua que en el caso de su circulación por las
paredes genera una erosión de las superficies grabadas
o raspadas, siendo más acusado este fenómeno en las
paredes en que la roca está cubierta de arcilla, y el la-
vado del colorante. Además, la cavidad presenta en de-
terminados momentos del año un índice de
condensación destacado, que provoca una acumulación
de agua en las paredes y que en momentos de mayor
concentración de Co2 incentiva los fenómenos de co-
rrosión superficial del soporte.   

A pesar de estas acciones antrópicas y naturales el
estado de conservación de las manifestaciones paleolí-
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Figura 115. Frotado reciente en la línea cérvico-dorsal del bisonte



ticas es excepcional. Para su correcto mantenimiento
futuro será necesario asegurar el carácter de estanqui-
dad máxima del acceso actual, a fin de no producir per-
turbaciones en las condiciones microambientales. 

En lo que se refiere a la conservación de la gruta y
sus manifestaciones artísticas ha habido tres momentos
importantes en época histórica moderna, tras el cierre
natural de la cueva que pudo cegar su entrada en mo-
mentos prehistóricos. En primer lugar, en el momento
de la construcción de la carretera de Las Estazadas
cuyas obras comenzaron en 1871 y finalizaron con su
inauguración en 1900 y sin que se hubiera conocido la
existencia de la cueva. A buen seguro que esta obra de
infraestructura tuvo sus consecuencias en el interior de
la caverna, aunque las posibles afecciones se han de ver
hoy a través de las huellas dejadas en las paredes de la
gruta, como es el caso “de posibles desprendimientos locales
de roca, reconocibles hoy por sus aristas vivas, en puntos no muy
lejanos de las pinturas, sin llegar a afectar directamente a estas.”
(soLEr 1994). 

sin embargo, aunque la construcción de esta vía
haya dejado huellas en el interior de la gruta de las vo-
laduras con barrenos, éstas no rompieron el equilibrio
interior y el sistema microambiental permaneció sin in-
cidencias reseñables.

En segundo lugar, la época del descubrimiento de la
cueva y de las pinturas en 1994 con motivo de las obras
de ampliación de la citada carretera. Fortea escribía en
su primer informe, en el momento del descubrimiento:
“puede afirmarse que la excepcionalidad del estado de conserva-
ción de las pinturas y grabados se debe, sin duda, a que han sido
óptimas las condiciones hidrogeológicas y ambientales en que han
permanecido” (FortEA 1994). soler insistía en esta opi-
nión: “El excelente estado de conservación en que se descubrieron
las pinturas se debe, entre otros factores, al continuo aporte de
agua que mantiene el soporte empapado, sin chorreos o goteos apa-
rentes, y que ha evitado la formación de escamas de desecación y
su posterior desprendimiento” (soLEr 1994)

Este momento potenció estudios detallados no solo del
arte prehistórico sino también de los factores, tanto natu-
rales como antrópicos, que pudieran afectar a la conser-
vación de la cueva y sus manifestaciones artísticas. Los
estudios sectoriales de FortEA (1994), HoYos (1996) y
soLEr (1994, 1995) en lo relativo a la arqueología, geo-
logía y medio ambiente, respectivamente, determinaron
con gran precisión los pasos a dar y las medidas a tener en
cuenta para su conservación. se analizó el sistema kárstico,
y se determinó un área de protección total y otra próxima,
y se estudió la posible afección de las voladuras y el sistema
de vibraciones en el interior de la gruta. se estudió, en fin,
todo lo relativo a la conservación de la cavidad y la forma
en que los trabajos de construcción de la carretera afecta-

ban las pinturas, tomando las medidas necesarias en aquel
momento para su preservación (cierre hermético con
puerta estanca dentro de caseta, no apertura a las visitas y
colocación de una estación de medición termohigromé-
trica).

tras el descubrimiento y la fase de primeros estudios
se desarrolla una etapa de cierre de la cueva, aunque
no es total y la realización de los diferentes estudios do-
cumentales hacen que un goteo casi permanente de en-
tradas en la cavidad haya llevado a una cierta modificación
de alguno de los elementos interiores. Esta etapa de es-
tudios y análisis finaliza con los llevados a cabo ahora
y que han permitido esta publicación que, al ser deta-
llada en lo referente a la lectura del arte rupestre pale-
olítico, la damos, sino por definitiva, sí como completa
a día de hoy.

Esto significa que la situación actual, tanto en lo re-
ferente a la cavidad como a las manifestaciones artísti-
cas, ha de analizarse para tomar las medidas de
conservación de futuro. La Administración del Princi-
pado tiene previsto desarrollar los protocolos necesarios
en lo referente a la medición de los valores de tempe-
ratura y humedad, medir la evolución de las fisuras y
grietas producidas por el acumulo de los materiales pé-
treos introducidos en la cueva y que pueden producir,
además, algún derrumbe, lo que parece, desgraciada-
mente, imposible de evitar debido al enorme peso de
estos bloques sobre la cúpula que separa las salas del
descubrimiento y de las digitaciones. se tiene prevista
la instalación de tres estaciones meteorológicas (una de
ellas en el exterior) y dos termohigrómetros.

En definitiva, se trata de volver a reponer los mismos
valores medioambientales que tuvo la cueva durante su
cierre histórico y que permitieron la excelente conser-
vación de las pinturas y grabados rupestres paleolíticos.
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